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1. 

Ifü'RODUC~ION 

13. producción azucarera :;ia.rr:ce des r:imida <?. conte­

ner en su devenir, todos los c.:.:nbios nist6ricos del modo de 

~roducai6n de la for::J~cidn econ~~ica tle la Eociedad mexica­

n·:-.. .:iosterior :=. Le con~:t.:.isto. ef'!Jédola. L-or ello intentarnos, 

a tr,cvfa de es-ce c::.cso !Je.rticul,o_r 'J represent2;;;ivo, la defi­

nici6n, .:ielimi ~;-.ción y tr~m:::ci.1rri:..· ae l~-E relz..cionef socia­

lei'" nue se e;:;'Ci'.blecier:,n .s. ;Ecrtir de los e: ::ibios técnicos y 

tecnol:5¿:icos .·ue trr~jeron consiro, pri:.1ero; ls. con.::.uista e!;_ 

.J.''-~cola y, posteriomente, la conc:ui.:ta ,:;':cífica o penetra-­

ci5n· econ5:nica. n::>rtee.seric,:n2 .• 

ábord.'::- coc:10 ¡1roble:n::. centrz,1 1 el :i.nllisis de la.s 

transform~ciones de l~s relaciones soci~les de proóucción,­

;,:roducto de 12. o::.pa.rici0n y :lifu1:i6n de :luev¿·,s t~cnicas pro­

cluc-civ~.s, equival-: '-!. realizar l.<n recuento .:!.el d.e::carrollo de 

i~ .. s fuerz::..s prociuctivas y de 12.:.=: forma:.=: de ortaniz2,ci6n so 

ci2.l, par:. encontrar sn l.::. historia de ;,A,:ico, los momentos 

y f::>rm8.;.:: di vers"'-", en los cu;ües el moci.o de distribuci6n y­

apro ;:iiación de lo;:; fé.ctores de h. ,Jrot'.u-::ción, en t3.J1to cat! 

gorías sociales, se h&.n rnodific.:cao y .:_.¡c:r ta.."lto eenero.do el­

trfi.nsi to he.ci.:i. nuevo E :wdos O.e :Jro•.• ucci6::. 

Zs sci.blecer los c¡w1bios O!Jer::J.co:o 2n. lss relaciones 

:::oci::cles :le )reducción, o¡_ 9c-,rtir de le. i:ientificación de la 

di ver2idad :¡ l'i u:ü.daé. espeCÍfic2.s de b.r rel~ciones econ6-

~ic::is oue ~e cenerc:.11 y '"ntrer.:ezcls.n en ee.k.::ios y ámbitos -

ec::nór.licos deter::iin2.dos, c::imo 1_.::s de l;'. i:liu2tritl r-:.zuc<:"<rerEi. 1 

es un ensayo oue 9erJJi te llegrcr :.; la ¡;Glh::r.üizaci6n, e>. tr2.­

·.;8s de la proyección d•.:: L,s té'nd·rnci:os O.e un c'-!so ::1 compo,r 



11. 

t::::::ien-c0 de 12. for.::.2cióu económic.:: c',f) unG 2ocied~,:i ~.uc en e~ 

s.).~i.0Üs!':' y en :3l\ l'..<:'::''·.r e·.o~·::blecer w1 Bn:.!'.lit'is :norfol6ficc -

,,,:_e ~~:..-::::..te js:0cubri:::- los v{r.culo¿· inte1':WE entre 11'. forme., 

l~s fu~cione2, sl ~cdo de ~r~icul~ciSn y l~E condicioneE -

de ~)~rici5n y ~~ ~r2nE~orn~ci~n de ef~E rel~ciocds. 

los Je cit:sJrrJll~ hi::tÓ!"'ico ::. lo~, cu.:.l2s se ~1s.n teniclo rt~e-

._J:\>i•u.::"tl"/_·.~· :.·T _;: :·:i~=-tRr~--



III. 

L~ impoeici6n de fuerz~E productivae 2jecas &. la 

<';f"tructi.;r;i, h~'- :;:id.o el violento reEju:::tc rué: l~·.::: rel!:!ciones 

'.:'OCi::le:o C.e •roducci0r: lF·.n 2ufrido. ~.:::'.t: sin (';::.b:;rec, 12. r'­

:;::::_.iG.ci(;n de eeta2 nuev::~2 forrr::i:: t·fonic¿,_::;. y termolÓf"icc-,f',,-

v~, al ~ener que readecuarse :: los re~uerimientcE soci~l~E, 

do y ma.ner::~, t2.n·.~o de ¡~roducir, como de r-;;L,cior:r.r:::e soci2l 

men-te, 

Sn le:. formación econ6mic&. de la socieó.;;.d mexic<.nc-.;., 

no se h::". presentado todavía el CccEO de C'Ue la ;:iro;,ü:. ertruE_ 

tura ~rotluctiva ~W~ ¿enerado sus tr2nsforuaciones m~F radi 

ce.los¡ de t2.l suerte c;ue nunca he. est2.do en el ptmto er. ::::1-

que las pro:Jie8.des internas ne inte:icio:1;ües de l"-~' estruc-

turas hayan aeotado 12.E fl)Sibi liüader; de Q:Of'f.!'!'Ollo de \Ul -

estadio histórico determinado. Las tré'.m.·forr1H1ci0:ief óe l?.E 

eetructuras productiva.s, en t•.1..'1"';;o ::::.¿entef de Cccr:ú:;io soci¿,l, 

sierr.pre impuestJ.E' por sociedé·.des c:ue ee encuentr:n -:;n un ¡¡¡;;:. 

yor frado da desarrollo; de modo c:ue l&E Modific~cionas qLe 

las rel~ciones sociales de ~roducci6n ~~n sufrido, se h~n -

2.c8lerado, merced a los c·,.·abios ;:ue de fases r.:.·c.. ter!Ír:o el 

:.:ido de proC:.ucci5n c:ot¡ 1it2lista. .1:TiJ!1i;ro fu·a el cjs<2.1-rc;llo 

¡.:.2.nufacturero euro¡ieo y d·.32!11{es, l<. ¿:8ue:::is del i;;.¡.:·eri:=li:::-
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1::c, l·::i qu·3 m.:>tivó lt1.s dos ¿r.:·.ndee: trenEfor:i1::;ciorJP.<' del modo 

d~ ;-,r::iducci0n en ¡.:~:deo, .. l.:~ui, e _,oe :.-cch.r<:l' nt•= otr:3. et' l« 

::ist•)ri. de Lcf cr,,ná·~~o r>::volucionE:f polític:.é.S y fOCir.lt=:~· 

L:. ;i:·och;.cci5n .. z·~;::,.r:~r, pr2senta cinco c¡om-=:ntos 

dif ~r'"r.:tes :.:. lo l:irt:ci de su '::.istoria,°"""'-ber: 

2. C:on el floreci::i a1to ~' e ;'._~:·nsión G.e L / .. ~:.ci c:n-

d:::. en el sir,lo XVIII, se destruye lr r~osibiliO.~.:.rl L1e :·ue L. 

vidades extractivas son prioritariss, sobre lus de tr~nef~r 

3, ~Jn la ~evoluci6n de Ind8f9~denci~ do 1810, l~ 

industria azucurera sufre su primer~ des~~arici6n fis!ca y 

:;ior largo tie,upJ queda reducid:.. 2· ')3't\.:.ucci•!~ d:>i:«h-:ic2. 

carera bajo nuevo.te b:;,ses y cc:r. U.'1 cl2.ro c:;rt~ c~~pitaliEt'"· 

Se transformP. en 21.cre>inéiu.";tri::.., .-:ue subordina <Jl c~;:r.¡io y E:U 

producci6n a la esfera industri~l. 

5. 'J;r=.s su segunda d¿r:t:rucci6n física, C.ur&nte le. 



1f. 

{~:lVJlu.ci 1n de 1910, ::~ ::. fir:n'...;)_ co:·:~:) )~"·,;d·,_¡.::-::'... Jn i~·i=.u¡_-·tri :·l ~i:=: 

t~.~:l·.::1t,:; C!:··..Jit::.lista .:t.l r:10:-r1~:nt . .J j¿ de~·,¡in:~u..1:-.r- l:· t~n~r:d~i•.:.. -

d~ la tierru ~e l~ JrO~ied~J ind~~tri··l, 

C::::to;s cinco ¡n,):11.:ni;0:; -en l' ~ii'°;;·)ri?. '1.: l:··. ,;:·o.::ur.-

)·J r ~ :::.!:~; ') I .:: ) 

1::i.tL·:. lU! ~·¡:;1._J0r~: ·.::ti3nt.J c::-;;1ecífi80 ·~u,:; :~J V-::j_,~ ~:::.r;_:'. . .)tro ti­

.,-i0 cie -~c·i:ivid ·l.~·~s 1 1 u.~ s<J .j.j,; -~rrrJll·a.n ~~~ ~l $,-:-,~o:.tJ de lo ¡JU-



VI, 

·u) ;H'•Jt::nü·Jr, :. tr~ .. v~s del :;.n.~lüüs de G'..f:'.l.s ;·''.rticul:r~s 
\, 

ir c)n:struy .::r.üo Jl conocimi::nto d·J L.·::: ;;.3r.ú.::ncL•.:; ~--~¡1:;:r;Üef.: 

d'"l chv.-inir mil:dc<:mo. i!:ste es ,1 lír:üte tL'3 lo f•2rticulur, 

;Tia"; .:l.,¿:-ido. 

Ur.:•. :c:.::2.-;.rc,ción Úl ti1:1'}., no :3,., _,¡ ofu.ndiz:_•. ni en el 

(";•"':yo ,._ ...... d,;2vi: x l. ·.t ~nci~n ·.:~ -1 

do del an:lisis de las m~dio3 de tr~b~j:i, aro na en sus 

técnica, 

t;::fü•. crític¡_:. hi ::6 r." :i éste tn·.b :'.j ·:> r'us:r~<. ;r.e j :ir; ,,1 :ne, estro 

G~stSn G~rcíu J~~td, ~Ui3n =ªel &lQ~, fuera estímulo vivo 

conocirüent-J fVir su const2.nte ét¡1oyo .-¡ luciLi. ;n c'.:'ntro. de r:ü 

nr~ur~l 0dreza, ~ino ~ar~ pJns~r si ~ra escribir. 

¡,¡,C. V, 



l. 

CAPITULO I 

I. Antecedentes Históricos. 

La caña d·::: azúcar tiene una ya larga historia al 

lado del hombre y es justamente por ello que resulta dif{cil 

precisar el lugar y el tiempo en los que empezó a formar pa~ 

te de sus cultivos. Muchas son las discrepancias que exis­

ten en torno a este problema. Algunos autores, por ejemplo, 

suponen que el lugar de origen de esta gramínea es el Asia 

central y que es en China en donde primero se le proceso pe:.­

ra transformarla en azúcar, es decir, en donde primero apar~ 

ce la centrifugaciSn. Sin embargo, otros más, sostienen la 

hipótesis más segura de que la caña dulce es más bien origi­

naria de la Polinesia, puesto que es en Thaití en donde cre­

ce de manera espónté.Ilea la Saecharum Spontaneum, que es la 

caña matríz de todas las variedades que se conocen. Hecho 

que bien podría demostrar el luger de origen de la caña, pe­

ro no así de su cultivo y mucho menos de su transformación 

humana en otros prcductos. Además no existen en toda la Po­

linesia vestigios que superen en antiguedad las técnicas e 

instrumentos chinos. 

Más sea cual fuere su origen lo sorprendente es la 

rapidez con la que se extendió la producción de azúcar en el 

~undo. Al principiar la era cristiana pocos eran los luga­

:::-es del mundo occidental en los que siquiera se conocía la 

~aña dulce. Más par.:lel año II50 de nuestra era la industria 

azucarera había prosperado de tal modo que tan sólo en la E! 



paña :.~ora las plantaciones de caña llegaron a ocupar u.na ex­

tensión de aproximadamente 30, 000 hectáreas. Tres siglos 

despúes encontramos ~UP. ya se sembraba por toda la Cuenca 

del :1lediterránao (I). La demanda de caña y sus derivados cr~ 

ció a un ritmo tal que para el ~iglo rv se habían fundado i! 

portantes centros de refinación de azúcar entre los que des­

tacaron los de las ciudades de Amberes y Amsterdam por más 

grandes y con un desarrollo tecnológico superior, aunque pa­

ra esa misma época las plantaciones de caña florecieron, más 

que en cue.nquier otra parte, en las Islas Canarias. Cua.)..;.·no 
,~···'! 

sería la importancia que revist!era en el siglo rl la ~'~~du,g, 
ción de azúcar que en I420 el rey de Portugal tuvó que dic­

tar una ordenanza que dispuso el establecimiento de grandes 

plantaciones en las Islas de Madeira, obligando a todos sus 

pobladores a abandonar sus antiguas actividades para dediqa_:: 

se de manera exclusiva a la producción de azúcar. Empero, , 
este auge propicio que un siglo despúes todo el terreno dis-

ponible en el Viejo Mundo resultara poco para cubrir los r~ 

querimientos de caña, de modo que el descubrimiento del Nue­

vo l\lundo se convirtió en la tabla de salvación p:lra la expaE 

sión territorial del cultivo, a más de contar con una gran 

cantidad de :n;:i.no de obra. 

(I) Ciertamente, pocos son tres siglos de aquel entonces 
si recordamos que el tiempo histórico s~ acorta en 
proporción inversa al grado de desarrollo social y e 
conómiGJ alcanzado por los distintos conglomere.dos -
humanos. Historias diferentes ~uponen no sólo distin 
tos tipos de sociedad sino tiempos sociales que tran; 
curren con una mayor o menor intensidad, que acortan­
º alargan su duración. La magnitud de tiempo que º! 

~ontinúa •••••• 



: . 

Según Pedro Martín de .Angler!a, la caña fue traí­

da a Am~rica por Cristóbal Col6n de las Islas Canarias y acli 

matada por este mismo en la Isla de Santo Domingo, de donde 

fue trasladada a México hacia en año de I522 por el conquis­

tador Hernando Cortés (2), quiea la sembr6 en la actual re­

gión de los Tuxtlas del Estado de Veracruz, a más de establ! 

cer pequeñas factorias para la elaboraci6n de azúcar, las 

que dPnominaron trapiches o ingenios ( 3). 

( I) 

(2) 

continúa •••• da sociedad emplea en la. producci6n, de e cu 
brimiento y aplicaci6n de nuevas formas de apropiaci6n­
de su entorno natural dependen de la visióp que le pep. 
mita el nivel de organización soci~l en el que se en-­
cuentren. 

Hemos tomado el dato del año 1522 por parecernos el más 
acertado ya que coincide con la culminación de la gue­
rra de conquista, a pesar de que algunos autores difie 
ran de éL El In~•1,d.ero Alfonso González Gallardo en -
su obra El desarrollo del cultivo de la ce.ña y la pro­
ducción de azúcar en México en los 435 años de existen­
cia de la industria azucar~ra mexicana 1 nos dice: "Cor 
tés hacia el año de 1519 trajo la caña de Cuba a San 
Andrés Tuxtla, Ver., y por el año de 1524 inició la ins 
talación del primer tr~piche, que empezó durante 57 a-­
ños, hasta 1595, cuando se incendió y no fue reconstru! 
do." 

(3) La denominación variaba de acuerdo a la extensión de la 
propiedad. Así tenemos que en la Nueva ~spaña, existió 
la pequeña propiedad represent~da por los humildes tra 
piches, junto a los grandes ingenios que en el siglo -
XVIII llegaron a su máximo desarrollo; la. mayor:!a de las 
veces a expensas de los primeros. Sandoval Fernando B. 
La industria del azúcar en la Nueva España. UNAM., Méxi 
co, I95I. p. I25. -



., . 
Humboldt y Lucas Alamán difieren al indicar los 

origenes de la caña en México, este Último señala a Coyoa­

cán como el lugar escogido por Cortés pc.ri=i. sembrar las pr,! 

meras plantas que trajera directamente de Cuba, pero supo­

nemos más segura la afirmaci6n de Humboldt de que las ca.ñas 

iniciales proceden de Santo Domingo y que fueron primero 

sembradas en Salltiago Tuxtla, Ver=.cruz, en tierras que se 

adjudicaron a Cortés, y sólo más t~rde se transplantaron de 

esa región a Coyoacán , l'l!éxico, en donde sin embargo, su 

cultivo resultó un fracaso dadas las condiciones climatoló­

gicas de ese lugar. Luego de ese primer intento fallido 

Cortés traslado sus sembradíos y trapiches a Tlaltenango, lu 

gar cercano a Cuernavaca. Pero tampoco allí tuvo exito su em 

presa a causa nuevamente del clima poco propicio. 

No fue sino hasta I568, cuando Don Martín, hijo pr,! 

mogénito de Cortés, desmont6 el ingenio de Tlaltenango para 

instalarlo en Atlacomulco, lugar más bajo y de clima más pr~ 

picio para el cultivo de la naña, es entonces cuando se ini­

cia realmente la industria azucarera en México. 

La historia del ingenio de Atlacomulco es en buena 

parte la historia de la industria azucarera. Sera de allí de 

donde partiran todas las iniciativas de cultivo y de indus­

trialización de la caña. Desde su origen y hasta I9IO, año 

en que fuera destruido por las tropas zapati'stas, Atlacomul­

co fue, en tanto que unidad económica, P.l representante más 

claro de las transformaciones económicas y sociales que se 

sucedieron en la historia de la industria azucarera nacional. 
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2. Conauista, Producción de Azúcar y Revolución Social. 

Derrota.da militarmente la so.ciedad prehispánica 

restaba llevar a término la conquista económica, política y 

espiritual del territorio que más tarde llevaría el nombre 

de Nueva España. La conquista económica, que es el tema que 

nos interesa, se realizó a más de otros mecanismos, a través 

de la introducción de e~presas de explotación económica cu­

yos procesos eran totalmente desconocidos ~asta entonces por 

las culturas precolombinas. Tal es el caso de los ingenios 

y las plantaciones azucareras, grandes núcleos de explotación 

agrícola-industrial que por su propia dinámica funcional in­

truduj eron, a más de un nuevo cultivo, un modo distinto de 

organizar la producción. Con la industria azucarera apare­

cieron nuevas funciones y especializaciones del trabajo al 

mismo tiempo que iban desapareciendo las antiguas, se crearon 

nuevas relacion€s técnicas y sociales en el proceso de trab~ 

jo y se modificaron las formas de vida en las comunidades. 

La conquista económica supusó, la modificación, pr! 

mera y fundamentalmente, de aquella estructura que formaban 

las condiciones necesarias para la reproducción de la vida ma 

terial de las distintas sociedades recién soguzgadas. Sin e~ 

bargo, tales transformaciones a pesar de haberse dado en el 

seno mismo del modo de producción precolombino, no implicaron 

de ningún modo la necesidad de una radical sustitución (des~ 

parición repentina de la es~na de la historia) de las ante~ 

~iores formas de organización social para la producción ni 

tampoco de las otras relaciones socialea. La importación de 

·Jna nueva actividad económica, como lo era la producción az1! 

::s.rera, no pod!a significar, por causa de la conquista, el 



mero traslado de un cultivo y de unu serie de nuevos proce!!_ 

mientes técnicos. Con ella llegaron al Nuevo Mundo también 

aquellas instancias económicas (elementos que conforman una 

estructura en su devenir, esto es; como categorías relacion~ 

les y no estacionales) que la hacían funcional en el Viejo 

Mundo. Fue precisamente l~ incorporación de estas instan­

ciae al sistema precolombino lo que provocó la aparición de 

nuevas funciones así como la desaparición de algunas otras 

que hasta entonces se cumplían no sólo en la estructura eco­

nómica, sino en el conjunto de las estructuras que hacían al 

sistema social precolombino. La transformación de funcionee 

modificó su propia jerarquía, pero también la jerarquía que 

guardaban entre sí las distintas estructures sociales, de m~ 

do que se establecía a partir de ello un nuevo ordenamiento 

de la sociedad. En efecto, no obstante su aspecto aniquila­

dor que se expresó ante todo en el increible exterminió de la 

población, la conquista fue un eficaz medio a través del cual 

le fue posible a la cultura precolombina el pasar de un sis­

tema a otro, de un modo de producción de un nivel inferior a 

otro de un nivel más elevado. 

Ahora bien, en tanto toda conquista implica un pr2 

ceso de continuo intercambio, la estructura social de donde 

derivaba la industria azucarera tuvo que sufrir una serie de 

importantes alteraciones al momento mismo de su incorporación 

a una sociedad que por su desarrollo actuaba como un fuerte 

polo de resistencia. A fin de hacer funciomales las instan­

cia.a económicas que¿e estaban importando en las condiciones 

de atraso y resistencia.J.>reoolombinas hubo que modificar gran 
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parte de la estructura, esto es funciones y su jerarquía, de 

los coc~~istadores, de modo tal que al fLnal del proceso de 

incorporación poco y~ se parecían a aquellas de las cuales 

procedían. 

El camino que siguieron las modificaciones sin lu­

ear a dudas fue impuesto por los conquistadores, más no por 

ello las antiguas estructuras perm~necieron pasivas a la de-. 

cisión del cambio. Por el contrario, justamente porque eran 

~llas las que habrían de devenir en otras, fueron sus propias 

instancias y funciones las que indicaron las formas que re­

vestirían, asi como los lugares en donde habrían de manifes­

tarse los efectos de las nuevas condiciones materiales para­

la reproducción social que la conquista había impuesto al se 

no mismo de las estructuras precolombinas. Las funciones in 

ternas marcara~ prioritariamente el camino y acción de las -

transformaciones, determinando que es lo que se modificaba y 

como se modificaba, aunque el cuando fuera impuesto por los 

conquistadores. Asi pues las instancias y funciones que su­

ponían el establecimiento de la industria azucarera en la -­

Nueva España tuvieron que adaptarse a las condiciones que -

las antiguas estructuras : ,msieron en el tránsito a un nue­

vo modo de producción y a un nuevo modo de vida que ambas -­

culturas estaban construyendo, sin que esto implicara la de~ 

trucción y desaparición radical de las relaciones sociales -

originarias, ni por tanto la imposición total e indiscrimina 

da de la vieja estructura social conquistadora. Más se tra­

t6 de la transformaci6n de ambos conjuntos de relaciones por 

la suma de nuevas funciones y la supresión de algunas de las 

antiguas. 
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La trasformación de la estructura social conqui~ 

tadora no sólo se manifesto dentro de la nueva formación 

social novohispána, sino tambi~n en su propio epicentro. En 

efecto, la conquista, en su modalidad de restructuración eco­

nómica, no sólo arrastro a los indios a través de un torbe­

llino de sangre, fuego y pillaje al descubrimiento de las 

estructuras sociales vigentes en el Viejo Mundo, sino que p~ 

ra este, aquel fue la posibilidad de dar un salto más en su 

historia; la oportunidad de construir un nuevo modo de rel~ 

ción y una nueva y distinta práctica social. Las propias e~ 

tructuras sociales no sólo españolas, sino europeas, encon­

traron• vía el descubrimiento del nuevo mundo, el camino de 

un ca~bio más en sus formas, funciones, modo de articulación 

y jerarquía. El basto territorio colmado de inmensas rique­

zas, el campo propicio para la acumulación, la casi inagota­

ble fuente de oro, plata y otros productos "coloniales" que 

hallaron los conquistadores en el Nuevo Mundo, no fueron si­

no· las condiciones que as~lerarían el advenimiento.del capi­

talismo en Europa, aunque paradojicamente no fuera España la 

mas beneficiada en este sentido. 

La industria azucarera fue, pues, el espacio econó 

mico donde se manifestaron primero y más crudamente las pro­

piedades internas, no funcionales (siguiendo la terminología 

usada por Maurice Godelier) de las estructuras sociales pre­

colombinas, europeas en general y españolas en particular. 

Y por tanto tambi~n en donde las contradicciones que entre 

ellas surgieron, y que como t~da contradicci6n social tuvie­

ron su fundamento en esas propiedades no intencional.es, apa-
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recieron más cruentas y definidas. 

Es indudable que en ese momento el avance históri­

co universal se sostuvo en el intercambio que se diera entre 

ambas culturas, es decir en el andamiaje que construyeron las 

distintas estructuras. Es merced a esta interrelación que el 

capitalismo (todavía en embrión al momento del descubrimiento 

del Nuevo Mundo) recibe un impulso tal que se consolida como 

el modo de producción dominante; aunque bien ~ burguesía h~ 

bría de esperar todavía algunos siglos más para siquiera as­

pirar a arrebatarle el poder político a los grandes señores 

feuda.les. Y es ta:nbién gracias a esta interrelación que las 

relaciones sociales prehi~ánicas por medio de la superación 

de sus fuerza2 ·roduc~ivas. 

Los r~veles técnico y de organización para el cult~ 

vo de la caña pero sobre todo los de su transformación en a3u 

car, superiores a cualesquiera de aquellos que conocían y pras 

ticaban los indios en sus comunidades, modificaron sustancial 

mente las condiciones sociales para la producción, esto es, 

las formas de ordenación económica de la sociedei.d, y por en­

de, más tarde, de todo el sistema social precolom"oino. La 

revolución social se inició, aunque no sólo allí, en la incor 

poración de los ir.dios a las nuevas prácticas productivas que 

industrias tan novedosas como la azucarera suponían. Desde 

el mom~nto mismo en que se obligó a las comunidades a parti­

cipar en y de la producción azucarera se les enfrento con una 

manera totalmente distinta de organizarse y relacionarse con 

su propio ábitat natural y social. En efecto, la estructu­

ra comunal precolombina tuvo su primer encuentro con el nue-
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vo modo de producción al enfrentar su fuerza de trabajo a 

una ecología que si bien había sido suya durante 'siglos, 

ahora por la introducciób del cultivo de caña les era ajena. 

Para poder apropiarse de este nuevo espacio ecológico fue ne 

cesario el adiestramiento en el manejó de instrumentos y té~ 

nicas de producción que les eran extrañas. En otros térmi­

nos, el cultivo de la caña transformó la forma de relación 

que hasta el momanto de la conquista española privara entre 

los indios y su entorno natural a través de la modificación 

de éste mismo entorno. 

Ahora bien, de manera paralela al adiestramiento 

técnico se establecieron nuevas formas de relación entre los 

iniembros de la comunidad y de esta con el resto de las ins­

tancia~ económicas y sociales que ya existían, se habían im­

portado o bien se estaban construyendo. Las nueva relacio­

nes fueron la base sobre la que se monto la nueva formación 

social novohispana, con sus particularidades que la hacían 

distinta a todas aquellas que la habían engendrado. 

La revolución social que trajera la industria ~zuc~ 

rera incluyó cambios de costumbres y actitudes. La trans­

formación de la práctica productiva cambio la visión que el 

hombre ten~a de su hacer tanto en la sociedad precolombina c~ 

mo en la hispána, aunque cierto es que más modificación hubo 

en la primera que en la segunda. Aunque estos cambios encue~ 

tren su razón histórica, esto es, su causalidad en la forma­

ción económica que se estaba construyendo no son ni con mu­

cho consecuencia exclusiva, reflejo directo de ella misma. 

Más aún, muchas de las modificaciones que se sintieron en la 
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estructura económica precolombina fueron resultado de pre­

vios cambios de mentalidades que se hicieron a través de m! 

canismos que R la luz del análisis del modo de producción c~ 

pitalista pudieran aparecer como supraec6nómicos y que, sin 

embargo, dentro del sistema social colonial fueron por su 

función y jerarqu!a más bien económicos. Lo cierto es que 

la industria azucarera fue una determinación al tiempo que 

el espacio geográfico y económico de múltiples y sucesivas 

determinaciones para la conquista de la formación económica 

precolombina primero, y para la consolidación del nuevo si2 

tema social novohispanp, despúes. 

). Revolución Técnica y Tecnológica. Estructuración de un 

Nuevo Conjunto de fuerzas Productivas. 

La producción de azúcar no sólo vino a enriquecer 

a la ya de por si extensa agricultura precolombina, se trató 

ante todo del ámbito en donde se sintetizaron los primeros -

sír.tomas de la revolución técnica y tecnológica que caracte­

rizaría a los primeros años de la Colonia y que· fueran la ba 

se de la revolución sociail. La transformación social del m2 

do de producción tenia como punto de partida, lo que Enrique 

Semo llamó "la estructuración de un nuevo conjunto de fuer­

zas productivas" que de acuerdo con él, debió establecerse 

en un nivel muy superior al existente en el Nuevo Conjinente. 

Empero -añadimos nosotros-, muy inferior al· que se estaba º! 

de~do allá en el viejo mundo. Cuestión que desde entonces 

habría de determinar el lugar y el modo de articulación que 

la formación económica de la sociedad novohispana, primero, 
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y mexicana, despues, habría de tener y ocupar en el sistema 

económico mundial. 

La construcción de un nuevo modo de producción tu­

vo que partir de resolver en la práctica productiva los pro­

blemas que se derivardm del enfrentamiento de dos grados di~ 

tintos de desarrollo de fuerzas productivas y de división S,2. 

cial del trabajo. La t6cnica, en tanto que manera en la que 

la fuerza de trabajo· pone en acción loe instrumentos de pro­

ducción, es la que resuelve los problemas que se derivan de~ 

desajuste entre una división del trabajo que en este caso no 

correspondía al grado de desarrollo alcanzado por los medios 

de producción que se importaron con la industria azucarera. 

Al momento que, via una nueva técnica de producción se crea­

ron nuevos adiestramientos y especializaciones del trabe.jo, 

se transformó tambi~n la. forma que la organización social t~ 

nía en el terreno de la producción, esto es, la división so­

cial del trabajo. La manera distinta en la que los hombres 

tuvieron que relacionarse entre si para con su enfrentamiento 

con la naturaleza en el proc~so de producción de azúcar, fue 

el principio de un nuevo tipo de producción social. 

Por su parte, la tecnología que es el modo de es­

tar de los inatru;nentos y de la fuerza de trabajo, permitió 

al revolucionarse ampliar la productividad del trabajo, mer­

ced al incremento de la capacidad productiva. El adiestra­

miento medio de la fuerza de trabajo en el uso de los nuevos 

instrumentos, a más de la estructuración del nuevo conjunto 

de fuerzas productivas, fueron la base sobre la que se am­

plio la capacidad productiva de la cultura precolombina. Em 
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pero, el concepto de revoluci6n técnica y tecnol6gica que en 

sentido amplio significa transformación de la práctica produ~ 

tiva, no solo incluye al modo de producción nativo. También 

las técr~cas y tecnologías azucareras se modificaron para 12 

grar adaptarse a una ecologÍa distinta, en un ábitat social 

que se resi~tía a ser aniquilado. Por tanto, la revolución 

en este caso fue, mas que una substitución, la combinación -

de dos mundos, hasta cierto punto opuestos. Creando un ter­

cero que siend.o partícipe de ambos, resultó totalmente dife­

rente a cualquiera de aquellos. 

L~ combinación de estos dos mundos solo pudo darse 

merced a la estruéturación de un nuevo conjunto de fuerzas -

productivas, esto es, a la superación histórica de todo lo -

anterior. Lo cual supuso la destrucción de aqúellas fuerzas 

de producción que resultaban obsoletas para los procesos pr~ 

ductivos importados. 

Las fuerzas produc~ivas de los indios fueron violen 

tamente aniquiladas y enterradas junto c~n buena parte de -­

sus obras y un gran número de sus poseedores. Pero la des-­

trucción también alcanzó a la mas avanzada tecnología azuca­

rera. Aunque en este caso no fuera por supresión física. 

Su no importación al territorio novohispano bastó para elimi 

narlos del nuevo conjunto de fuerzas productivas que se ges­

taba. La destrucción de las fuerzas productivas precolombL­

nas por amplia y cataclísmica que resultara, no fue nunca to 

tal. La superación histórica de una estructura supone siem­

~re un proceso, paralelo al de la destrucción, de incorpora­

ción y adaptación de lo antigüo a lo nuevo a fin de reestruc-
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turar el sistema en el que se actúa, pero que en este caso -

resultd distinto al sistema que aparecía como el dominante. 

Superar las fuerzas productivas es, pues, aprapiarse de aqu~ 

llos instrumentos, técnicas, adiestramientos y especializa-­

ciones anteriores que siguen siendo funcionales al nuevo si~ 

tema productivo. Por ello la estructuración no puede redu-­

cir~e a la mera importación de técnica y tecnolog!a, aunque 

esta sea una parte importante del proceso. 

En el Último de los paradigmas, la estructuración 

viene siendo el combustible del desarrollo histórico. Al e~ 

tructurar un nuevo conjunto de fuerzas productivas se consi­

gen dos leyes fundamentales del devenir. La primera, la op­

timización de los recursos, esto es, se crean las mejores co~ 

diciones materiales, o cuando menos eso se pretende,para que 

las sociedades obtengan de la naturaleza el máximo de ganan­

cia con el m!nimo de los esfuerzos (escala que se establese 

de acuerdo al grado de desarrollo alcanzado por las socieda­

des). Y la segunda, la ley de la combinación de dos modos -

distintos de producción que marcan un periodo de transición 

y que en el caso que tratamos guarda ciertas peculiaridades. 

Este periodo se caracteriza por el continuo intercambio de -

experiencias de especializaciones y adiestramientos que serán 

el principio de la nueva forma de apropiación social. 

El primer paso para la estructuración del nuevo 

conjunto de fuerzas pro-ductivas consistió en importar con -

la industria azucarera un importante número de instrumentos 

de trabajo mecdnicos. La industria azucarera ampli6 cuanti­

tativamente, pero sobre todo cualitativamente, el espectro -
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de los intrumentos de trabajo fabricados precclombinos. An­

tes de ella lo común era lo que Marx llamó "i st ru:nentos re­

ceptáculos de objetos de trabajo", tales cor:io canastas, jarras 1 

vas!jas, etc., o bien intrumentos prefabricados o con poco -

trabajo que seguían siendo una prolongación di ecta de los -

6rganos del hombre y que muy poco se distinguí n de él. 

Con el cultivo de la caña se introdu eron en la a­

gricultura novohispana una gran cantidad del t<>tal de inst~ 

mentes que serían i:nportados de España durante la Colonia. 

Entre ellos destacaron por su i:nportancia la a'.ada y el ara­

do con punta de hierro y.tirado por bueyes. L· esencia mis­

ma de las labores agrícolas se modificó con su uso. La pro­

ductividad del trabajo se incrementó notablemerte, por cuan­

to facilitaron las faenas y con ello aumentaror el volumen -

percápita de producción. La incorporación del abono animal 

fue otro de los elementos que contribuy6 a este aumento de -

la productividad. 

Empero, la mas importante consecuenci de la intr~ 

ducción del arado y la azada fue que el product)r se aleja -

de su principal objeto de trabajo, la tierra. as faenas a-

gr!colas habrían de hacerse en adelante, con un menor conta~ 

to del cuerpo huma.no con la tierra. El desarro lo de los -­

instrumentos mecánicos, es inversamente propo~c. onal al des­

uso del sistema oseo-muscular del hombre en el rabajo. Cua~ 

tomayor es el desarrollo de los instrumentos m~ ánicos menor 

ser~ el uso y desgaste físico de la fuerza de 

un tiempo dete~nado. El alargamiento de la 

que ver en este caso con el atrazo de los inst 

tuvo 
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Al ulejar en la práctica productiva al hombre de 

la tierra, loa nuevos instrumentos vuelven a aquel menos de:­

pendiente de los procesos naturales. Al controlar más y me­

jor las perturbaciones naturales el hombre se convierte en -

menos vulnerable. Lo natural aparece como centro lable aun­

que ~o asi lo sobrenatural. Desde ese momento, el hombre se 

representa a la tierra c-.omo un mero instrumento de trabajo, 

deja de ser para él fuente única,madre procreadora, incluye~ 

do su propio ser y pasa a'convertirse en un objeto que ya no 

le pertenece y sobre el cual actua separadamen·te e incluso -

encentra de su voluntad, para poder apenas sobrevivir. Por 

primera vez la tierra se presenta al indio como instrumento 

de sobrevivencia. 

El aumento en el volumen de producción, consecuen­

cia del incremento de la productividad y la explotación ere~ 

ron un nuevo tipo de mentalidad. 

La caña de azucar constituyó de por s! una inova~ 

ción de la agricultura precolombina. Su cultivo vino a des­

plazar a otros muchos, al punto que la ecolog!a de los luga­

res donde se sembró se transform6 substancialmente. Al des­

terrar cultiYos que en la mayoría de los casos se conservaban 

en el lugar en donde habían florecido de manera espontánea,­

se desterró también aquellas especies de plantas y animales 

que en su convivencia, entre sí y para con los antiguos cul­

tivos, habían logrado contruir un armónico sistema ecológico 

y que ahora, sin embargo, se veían amenazados por nuevas y -

desconocidas especies y procedimientos agrícolas. Ciertamen 

te, la caña, no acabó con todas las especies originarias, al 
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e:unas lograron adaptarse a las nuevas condiciones y coexis­

tieron con ~quellas otras especies de animsles y plantas, -

ri m·~.s de la ca..qa que vinieron a sustituir c. las naturales y 

que sin duda fu·~ron ~l principal :otctor de las perturbacio­

nes nue sufrier~ la geografía de la regi6n que más adelante 

llev~ría el calificativo de azucarera. 

Aún ~l maíz que constituía la base alimentaria de 

la.<' .::oc:edades seden1:arias precolombinas, y que no obstante 

todos los su\itutos lo sie:ue siendo, fue uno de los cultivos 

expulsados por la ca."ia de la zona más fértil del pa:!s, l::;. Z2_ 

nu de los cereales co:no la llamara r.:olina Enriquez, y releg~ 

da a la región más arida en donde desde entonces sufre un 

creciente proceso de degradación biológica que es origen y 

muestra de la p~opia degradación de que es v:!cti~a el hombre. 

Empero, a:le:nás del m.a:!z, ptros n:uchos cultivos fueron también 

desalojados. Bástenos recordar las huertas que rodeaban la 

ciu1ad o aquellas otras que ccuparon amplios territorios del 

actu~l Estado d2 Morelos, y el como fueron cediendo paso a las 

plantaciones cañeras. 

Acompa5ando a los nuevos instru.~entos de producción, 

llegaron nuevas técnica8 a~'Tícolas, que sin embargo tuvieron 

que adaptarse a l~s condiciones internas. En su intento se me 

tamorfosearon a tal punto que dejaron de se::.· lo que eran en 

su lugar de origen. Sin embargo, a las técnicas prehispani­

cas también hubo que acondicionarlas. Aunque ~lgunaE de ellas 

fueron totalm?.nte remplazadas por otras. La técnica de cul­

tivo por explotación intensiva de la tierra, por ejemplo, 

fue sustituída por la explotación extensiva. La primer.a con 
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sistía en aprovechar al máximo las su~erficies, a través del 

~ejoramiento de técnicas y de instrumentos o bien, a través 

del acor-';a:uiento del· ciclo vital de la planta y de levanta­

mientos contituos y subsecuentes de las cosechas. ~!ientras 

que en la segunda técnica, el triunfo del cultivo y de la c~ 

secha dependía en gran parte de la extensi6n del terreno uti 

lizado. Ambas técnicas tenían en común al uso de grandes e,2S 

tensiones, aunque con prácticas y tendencias dis~intas. La 

explotaci6n extensiva implicaba a la propied:::.d privada, en 

tanto QUe la práctica,hecha costumbre por las generaciones, 

de explotación máxima de la milpa la negaba, sino en todo cuan 

do menos en parte. El sistema de cultivo intensivo, que pr~ 

porcionaba la mayor parte de la cosecha de maíz, estabe. en -

razón directa con la escases de tierra que la propia forn:acion 

social precolombina imponía. En cambio, la explot~ción exte~ 

siva, a ~ás de estar acorde a las condiciones sociales que s~ 

ponía la formaci6n de la propiedad prive.da en su fase origin~ 

ria, partía de la abundancia de terrenos. Esto ~ue podría p~ 

recer un contrasentido, no era sino el resultado de dos modos 

distintos de organizar la producción. 

La escases o abund&ncia de la superficiesultivable, 

esto es, el espacio ecol6gico-artíficial del hombre, esta en 

raz6n directa al crecimiento demográfico y éste, a la capaci 

dad de un sistema determinado para satisfacer o no las nece­

sidades sociales. La tierra es escasa cuanao con las fuer­

zas productivas medias existentes en un período determina.do, 

el sistema Eocial es incapaz de cubrir las necesidades de to­

~os sus miembros. Y a la inversa, es abundante, cuando las 
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relaciones sociales imperantes, son aún capacee de motivar 

el ~vanee de las fuerzas productivas, y así ir creando, a 

más de los suficientes satisfactores, un ex~dente social 

que es el que permite la reproducción de las sociedades. 

No obstante, la importancia de las inovaciones 

que se dieron en la agrícultura, lo más relevante para la 

revolución técnica y tecnológica fue la inaguración de un 

nuevo tipo de actividad productiva: la industria de trans­

formación en gran escala. Las factorías azucareras funda­

ron nuevos fines y tendencias de la activi"dad práctica hu­

mana, esto es, establecieron una nueva modalidad del trab~ 

jo. Ahora, bajo un mismo techo un número relativamente -­

grande de obreros trabajan a fin de obtener un volumen de 

producción nunca antes imaginado por los indios. La sati~ 

facción inmediata de las necesidades deja de ser el princi 

pal móvil de la producción ' y pasa a ocupar un segundo 

plano. El objetivo de la producción se disocia, de tal modo 

que, para el dueño de la factoría lo que interesará en ade 

lante será el poder lograr un aumento geométric'o de la pro­

ducción, a través de la intensificación del trabajo y/o el 

alargamiento de la jornada. ~ientras que para el trabaja­

dor, lo importante será cumplir esa jornada y a cambio re­

cibir un jornal. 

Con el proceso de fabricaci6n de azúcar se revol~ 

ciono radicalmente el proceso de trabajo. El principio de 

esta revoluci6n estuv6 en el tipo de instrumentos que se i! 

portaron. En buemi. medida se trat6 de instrumentos generad.2, 

res de energía mecánica, que vinieron a sustituir, sino en 

todo cuando menos en parte, al hombre como única fuente ene~ 

g~tica en la.pr~ctica productiva. En este aspecto la indus-
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tria azucarera fue el lugar en donde primero se aplicaron 

tal tipo de in"ovaciones. La rueda, por ejemplo, por pri-

mera vez en la ?iueva España, en tanto que instrumento de -

trabajo productor de energía, en los molinos y trapiches 

de la industria azucarera. El uso de corrientes de agua co 

mo fuerza motríz, a más de otros diversos procesos mécáni­

cos que le acompañan, también fueron usados, primero en los 

ingenios y sólo z~s t~rde se llegaron a generalizar. 

En resú:nen, la industria azucarera trajp consieo 

una serie de instrumentos ~ecánicos que a más de acrecentar 

la autonomía del hombre con respecto a los procesos natura­

les, supusieron un desarrollo relativamente grande de la -­

fuerza de trabajo. Tanto en la agrícultura como en el pro­

ceso industrial hubo que capacitar a la fuerza de trabajo 

para el uso d 1 nuevo instrumental, al mismo tiempo que se 

le iba especiaÜzando dentro de la nueva división del traba 

jo. 

4. La Apropiación de la Tecnolog!a de los Indios. 

A pesar de todas las inovaciones ,. lo cierto es que, 

los españoles sólo trajeron una parte de su técnica e inst~ 

mentas. Las distancias, las dificultades de adaptación al -

nuevo medio, la existencia de abundante mano de obra barata, 

a más de la posibilidad de apropiación de la tecnología de 

los indios y la persistencia de las comunidades, efecto de la 

política proteccionista de la Corona española; fueron algu­

nos de los elementos que redujeron ostensiblemente la gama 

de recursos t6cnicos i~portados, así como la amplitud de su 
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aplicqción (4). A pesnr de lo novedoso y revolucionario que 

resultaron 13.s aportacionas de la industria azucarera en cue~ 

tión de técnica y tecnoloeía, al estructurar el nuevo conju.2 

to de fuerzas productivas, muchos de los avances logrados en 

el Viejo Continente, tardaron largos años, e inclusó en al~ 

nos cEi.sos ha.sta siglos, para ser incorporados a la producción 

azucarera novohispana. 

Así tenemos que, aunque en el Viejo Mundo hacía tiel!! 

po se habían ffeneralizado los trapiches de hierro, la gran m~ 

yoría de los ingenios en la Nueva España se aferraron al uso 

de los r~dillos de madera para moler caña. Lo que obviamente 

disminuyó no-tablemente la productividad del trabajo. Howard 

F. Cline, estimó que de haber utilizado los aparatos de hie­

rro, el r-:ndimiento de azúcar se hubiera elevado en un IOf,, 

empero a pesar de esto, los ya absoletos de madera fueron el 

mecanismo importado y geueralizado, hasta que en 1890 se re­

volucionó técnicamente la inJustria azucarera. 

La destilación para la producción de alcohol tam-­

bi én resulto un proceso totalmente anticuado. El jugo de la 

caña se hervía en grandes calderas a cielo raso. Lo que pr.9_ 

vacaba la perdida de grandes cantidades del producto destila 

do, Además, el proceso de destil~ción que suponía el uso com 

binado de pailas y condensadores (enfriado con melaza o jugos) 

aún y cuando ya en el siglo :01I era usado en casi todas las 

refinerías europeas y ~onecido por muchos de los emigrantes 

que iniciaron esta actividad (como consta en las solicitudes 

de permiso para instalaci6n de trapiches en la Nueva España) 

( 4) Semo, Enrique. Historia del Capitalismo en rf.éxico. Sus 
Origenes/ I52I-I763. Ediciones Era, i\!éxico 1973. p. 3:>-
37, 
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s6lo fue adoptada como sistema de producci6n, hasta el si-­

glo XVIII y todavía entonces s1J. uso fue exclusivo de los in­

genios del ~arquesado del Valle de Oaxaca. 

Zn 2imilar situaci6n se en contraban los molinos 

de viento. Estos no aparecieron, sino hasta finales del si­

glo XIX y mientras tanto, el tradicional trapiche movido por 
,,-

animales y otras formas anticuadas que requerían de trabajo 

!ll.:inual, fueron lo más común. 

A más de las causas apuntadas po_r Semo, en el caso 

azucarero, el b~jo nivel de la técnica y la tecnología impo! 

tadas se explica tambíen por una política proteccionista de 

la corona de España. La Corona oblig6 a los colonizadores más 

emprendedores a olvidar sus intensiones de inversi6n en la 

Nueva España, a través de una serie de disposiciones prohibi 

tivas y de la falta de insentivos par~ actividades de esta ín 

dole. La importaci6n, pues, s9 limitó a unos cuantos artefac 

tos, no por falta de iniciativa, sino porque la corona neg6 

en muchos casos los permisos de exportaci6n. Empero, el ma­

yor de los impedimentos estaba justamente en la falta de di­

nero. Quién quisiera establecer factorías .azucareras tenía 

que hacerse ;::argo de todos los gastos que est.o acarreara; C.2, 

sa que muy pocos podían hacer puesto que la mayor parte de 

sus recursos, si es que alguno hubieran tenido, se habían ag~ 

tado en el financiamiento de su participación en las empresa.s: 

de expansión ultramarina y de conquista militar del Nuevo Mun 

do. 

Además el inversionista debi6 perder todo interes 

en una empresa que resultaba altamente riesgosa a causP. del 

desconocimiento de las variaciorte'~?'~~;imáticas, el peligro que 
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traía la amenaza de frecuentes sublevaciones y,· fundamental­

mente, por la perdida de estímulos que suponía el que ni la 

tierra de cultivo, ni los hombres que habrían de trabajarla 

fueran nunca propiedad plena del colonizador. Su explotación 

dependía de la gracia de la corona y por tanto, existía el 

peligro latente de perder el favor y con éste la inversión 

hecha, por lo que lo mejor era no hacerla o hacerla lo menos 

posible, 

Además poca falta hicieron más instrumentos de los 

que se importaron, ya que frecu9ntemente apareció la opsión 

de utilizar en las plantaciones y factorías las técnicas pr! 

hispanicas, más primitivas -por corresponder a un menor des~ 

rrollo de las fuerzas productivas-, pero que se adaptaban m! 

jor a los conocimientos de los trabajadores y a las condici~ 

nes geográficas del territorio novohispano, Ciertamente, la 

falta de recursos productivos llevó a los colonizadores esp~ 

ñoles a ha~er uso de los medios de producción indígenas; em­

pero el fenómeno de la expropiación responde también a la c~ 

tegiría de ley que expresa las propiedades no intencionales 

de las relaciones sociales que se establecen como necesarias 

en un estado de sometimiento de una formación social por otra. 

La expropiación de los medios de producción, es la base so­

bre la que· se sientan las relaciones de poder, por cuanto 

ella implica la formación de la propiedad privada, piedra an 

gu.lar de las formas de organización social donde las relacio 

nes sociales son básicamente relaciones de dominación. 

El primer y principal medio de producción arrebat~ 

do a los indios para hacer funcionar a la industria azucare-
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ra, fue la tierra. El bajo nivel técnico y tecnol6gico im­

portado, provocó que el rendimiento de la producci6n, tanto 

de ca.~a en el ca~po, como de sus derivados en la fábrica, d~ 

pendiera de la explotación extensiva de la tierra. La pro-­

ducti vidad no estaría en relación directa a la capacidac téc 

nica de las sementeras y factorías, sino en la extensión que 

el cultivo de la caña alcanzara. De allí la importancia que 

tuviera para los colonizadores el proceso de expropiación y 

acumulación territorial del que ffiás adelante nos ocuparemos. 

La expropiación de los medios de producción hubie­

se result2.d.o insufici.ente p.'.-,ra la conformación del nuevo CO!l 

junto de fuer::e.s productivas sin la apropiación e incorpora­

ción de las técnicas indígenas de producción a la nueva in­

dustria. Tal apropiación sólo es posible en el terreno ~is­

mo de la práctica productiva, por la transmisi6n de las exp~ 

riencias en adiestramientos y especializaciones. Al poner a 

trabajar a los indios en condiciones de baja optimización de 

los recurso:::i técnicos y tecnol6gicos, en uné.>. actividad que -

les era totalmente desconocida, los colonizadores cosiguie­

ron poner a su servicio el ingenio indígena, que no es sino 

el resultado de la experiencia. acumulada de !'iglos de prácti 

ca productiva en un medio ecol6gico determinPdo. 

En el proceso productivo, la técnica es el medio 

por el cual el hombre se adapte. a su medio natural y biol6-

g1co 1 al mis~o tiempo que adapta a éste a sus neceeidades. 

~ada sociedad conRtruye,en cada uno de sus estadios de deea­

~ollo, un ecosistema particular en cuyo seno coexisten po­

i::,laciones humanas, animales y vegetales en un continuado pr~ 



ce20 de intercambio de metabolismos. Hombres y naturaleza 

deter~inan en ese interca~bio las leyes de su coexistencia. 

El proceso de trabajo es, pues, la instancia en donde se de­

termin~ el destino de hombres y naturaleza. Todo proceso de 

trabajo supone una determinada forma de relación biológica y 

ener~~tica entre los hombres y su medio natural. Y es preci 

s&mente de la continuidad de esta relación que va a depender 

la producción y por lo tanto la e:1 istencic. de la humanidad • 

.?ara carantizar las condiciones de funcion.amiento y reprodu.2_ 

ción de estos flujos de energía, las sociedades construyen 

sistemas ecológico-culturales ( 5) en los que el hombre no s6 

( 5) Aunque el término "ecología cultural" fue usado pri 
mero por la antropología y la arqueología neofunciona: 
listas, nosotros hemos tomado el término, cambiando su 
significado, al construirlo sobre un nuevo sig-nifican­
te, El término "er:ología cultural" que apareci6 en o­
posición a la concepci6n de la "antropología cultural", 
-:!n la década de los cincuentas en Estados Unidos, es, 
a pesar de todas sus limitaciones, un avance en lo que 
se refiere a la interpretación de las culturas humanas, 
sus diferencias y su devenir en la historia. Su con­
cepci6n parte de la idea de que las culturas hl!..~ar.as -
son procesos específicos de adaptaci6n de los hombres 
a determinados ambientes, tratando con ello de inter­
pretarlos a partir de lo Que supone su base material, 
a saber: el medio ambiP.nte ecológico, que actua sobre 
el ser de las culturas p8ra deter:ninar su comoortar.lien 
to y ?rado de desarrollo. Con este plantea~i~nto el -
funcionalismo, se pretende renovado, su interpretaci6n 
deja de ser simplemente empirista, para convertirEe en 
explícitamente materialista, pero con un materialismo 
estrecho y reduccionista. El comportamierito humano va 
a depender no de la voluntad o de cualesquier otro in­
dicador subjetivo, sino de las condiciones ecol6gicas 

continúa •••••• 



lo participa como un esls.b6n más de la cadena ecológica, si­

no que actúa como seleccionador de las especie~a través de -

su práctica productiva. La permanencia o exclusión de las 

dü:tintas especies dentro del sistema va a depender de las 

v~ntajas o desventajas QUe su participación tenga en la for­

mación y acumulación social de las condiciones materiales p~ 

r~ la producción. De modo que el proceso de autoregulación 

del ecosistema cultural estara sujeto, en primer instancia, 

a las necesidades de la producción y sólo en segundo término, 

dependera del proceso de adaptación biológico-ecológica de -

las especies. 

El papel seleccionador de la práctica productiva -

va a definir (hasta donde las leyes de la naturaleza lo pe! 

mitan) las funciones y jerarquías que las distintas especies 

y poblaciones tendrán dentro del sistema ecol6gico cultur&l, 

en un período determinado de desarrollo de las condiciones 

concretas de la producción. Todos los cambios que se suce--

(5) continúa •••••• que son las deterll!inaciones de actitu­
des y haceres sociales, La estr&ches de su materialie 
mo salta a la vista. La práctica humana queda _reduci­
da a la busqueda de los medios funcionalir.ente neceEa­
rios para la adaptaci6n biológico-ecológica que ofrece 
todo un sistema de ventajas selectivas. El medio am­
biente en cuanto determinaci6n, define todos y cada -
uno de los elementos sociales, De modo que lo social 
es nada más que respuesta de lo natural. Así plante~ 
do, la existencia de muy distintas y variadas condi­
ciones ambientales explican da si mismas la diversi-­
dad de culturas. Y la historia de estas culturas, no 
es sino la historia de los sucesivos cambios ambient~ 
les. Sin embargo, la estreches de su materialismo no 
para allí. Para el neofuncionalismo, las relaciones 

continúa •••••• 
; ¡;, 
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d~n en el ordennmiento ecológico, necesaria.'llente tendrán que 

repercutir en la reproducción de las condiciones materiales. 

?or ello los pu·=blos en su necesidad de acu:nulaci6n, tratan , 

por todos los .nt'!dios hiztórica:nente posibles, de mantener el 

espacio ecol6gico inalterable. La continuidad del ecosiste­

::u. per::lite s11lvaguardar la tecnología y con esto garantizar 

la prolongación del fenómeno de la reproducción social. 

Así pues, el triunfo de la industria azucarera así 

como, hasta cierto punto, el de la conquista y la coloniza­

ción, dependieron de la apropiación de la tecnoloeía inter-

na. 

Junto con los instrwnentos t~cnicos y los métodos 

de producci6n, los españoles se apoderaron de la propia na­

turaleza novohispana, en dos sentidos, a saber: I) co:no ena 

jenación del suelo para el establecimiento de la propiedad 

privada, como forma dominante de relación social y 2) como 

aprendizaje de las leyes y dominio práctico del desarrollo 

concreto del muy particular ecof?<istema cultural. indígena. 

(5) continúa ••••• econ6micas se reducen a la tecnología y 
los interca~bios biol6gicos y energ~ticos de los hom­
bres con la naturaleza, de modo que la hietoria econ6 
mica, no será sino un inventario de recursos tecnol6: 
gicos. 



5. El Nuevo Sistema de Mesnada a los Conguistadores. 

En un principio, el cultivo de la caña de azúcar se 

efectúa en tierras ~ue no estaban ocupadas por los indios, 

en extensiones que aunque mayores en co:nparaci6n a los terr~ 

nos destinados por las comunid?.des al cultivo de sus produc­

tos, no eran aún enormes, Empero, esta situaci6n habría de 

durar bien poco. La expansi6n de la minería, principal acti 

vidad econ6mica de la época, hizo crecer de tal :nanera la d~ 

manda interna y externa de azúcar que fue necesario transfo! 

mar los primeros trapiches de mano en enormes ingenios y, c~ 

mo consecuencia de esto, hubo que extender el área de las 

plantaciones y buscar la forma de obligar a los indios a tr~ 

bajar en el cultivo. cosecha y procesamiento de la caña. 

Fue entonces, cuando se recurrió, para el establecimiento de 

ir.genios, a las tierras de los indios, puesto que en ellas 

existían, a más de una amplia población factible de ser uti­

lizada como fuerza de trabajo -cuando no gratuita, sí a un -

bajo costo-, las m~s adecuadas condiciones climatol6gicas -­

para el cultivo de la caña. 

Las formas en las que los conquistadores se apro-­

piaron de las tierras de los indios, fueron desde la~resura, 

esto es, la posesi6n sin co:ieiderar más re-: ui si ti:i que la pro_ 

pia ocupación (costumbre ésta heredada de la época de la Re_.. 

conqui?ta espa:"iola), hasta la co:npra por ;::u~uo acuerdo de -­

las part8s, p~sand:>por la merced real y el despojo violento 

de sus tierras y aguas a lRs comunidades. Todas ~stas for-­

mas de apropiación del suelo se mantuvi~r.on vigen~es a lo -­

lPrgo de toda lA época colonial. Unas y otre.e se combinaron 
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de modo que una de ellas aparecía como la dominante, mien--­

tras las otrhs eran más bien ca~uales. La predominancié de 

un.:1 de las for:r.as se rnanifest.:.ba en el mayor número de veces 

con que se recurría a ella. Recordemos que en una época en 

la que, como la colonial, se carece de un virtual ef:t<'dx> de 

derecho, es el consenso númeriico, la aprobaci6n por costum-­

bre, lo que hace que una determinada acci6n se convierta en 

derecho legitimo por repetición. Por la vía de los hechos, 

los con~uistadores convirtieron en legales, esto es, aproba­

das por el poder en un marco de consenso eenralizado, les -­

distintas formAs de apro~iación de la tierra. Ahora bien, -

la mayor o menor usan~a de cada una de ellas, dependi6 no de 

la voluntad del o de los individuos que la ejercían, sino de 

la correlaci6n de fuerzas entre el poder peninsular y el po­

der logrado por los conquistadores en la Nueva España. A 

ceda cambio en esta correlación de furzas le correspondi6 

una forma determinada de apropiaci6n del suelo. 

La presura, fue la manera que en lo in~ediato, en­

contr~ron los conquiet~dores para hacerse de tierras, al no 

contar con un marco institucional que estableciera el camino 

para obtener la propiedad legal, o dicho en o.tros términos, 

legelizace la apropiaci6n de la tierra que por derecho real 

les correspondiera a loe indios. Empero, la presura no s6lo 

fue la primer forma de apropiación; durant·a. todo el período 

colonial fue, en casi todos los casos de posterior formc.ción 

de propied,:d pri v&da, prer~quisi to indispensable, no obstan­

te que desde siempre se trat6 de una pasesi6n meramente tem~ 

poral y que además no siempre garantizaba el poder llegar --
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a ser final~ente el propiet~rio de lo adjudic~do. La presu-

ra se usó pues, como un medio ¡1ar::. a~egurnr, cu~ndo menos -­

por algún t1em90, la po:esi6n de lo que se deseaba en propi! 

d'·'i. 

.t.unque no siem;)re se ree,::iet6 el derech:i que sobre 

la tierra d~ba el haberla ocupado ~or primera vez - sin con 

siders.r, por suriuesto, en e o ta pri:nera vez a nineún indio -

la presura fue) o cuando menos pretendi6 serlo, el u/s efi-­

ca? m0dio p:ra e.liminar cuelquier com:ietencj_c., La t_erra ~e 

ría de quien primero la había ocup~do cuanco menos ha't8 ~ue 

se confir~ara su posesi6n leEal. 

Despdes del tiem~o de la presura, en principio s6-

lo por merced real los particul res adquiri&n derechos sobr·e 

la tierra, La dnica forma que ex1sti6, cuando mecos dur~nte 

los primeros aaos de la colonia, p~ra h cer~e de tierras, -­

fue la merced. El f~vor real era requisito indispens ble, 

€r~cias a que el rey se había podido -~eservar por anticipa­

do el do!llinio eminente de lo con~u1st~cdo e inclusive de todo 

lo por conauistar, Bernardo García ~ertínez entiende que si 

el rey se habíe. podido guard,-r de :nt:e:nano para eí el domi-­

nio sobre las recien deEcubierta~ tierrss novohispanes, fue 

precisamente porque las empres&s cJnquistHdora y pobladora 

habian2e llevado a cabo con su autorizaci6n y bajo su direc­

,~i6n, aunque no siempre, o mejor dicho, c;:.:;-i nunca con su fi 

nanciamienTo (6). Esto dltimo, no obstante, no fue i:npedi-

. o) García i!'artínez, Bernardo. El Tl!aroues;:cdo del Valle. 
Tres si~los de ré~imen seriorial en la Nueva ~spar.a. 
Editorial El Colegio.de ~éxico, México, I980. 



31. 

mento pe.ra que el rey ap~.reciera como el único soberrrno en 

las tierras conquistad~s. 

Tales em¡ireE~•s, etapas y requisitos de y par:. lo-­

fI'E<r la expansi6n ul tramarinc. del dominio real (sobre todo -

del c2.::tellano ) y de la religi6n cBtÓlica (de la que Espafl:a 

se hsbía hecho ab<.mder da universal) no 1iudieron ser coi?tea­

das ni por los débiles est2dos cristi~nos, ya que estos ha-­

bían e rg~do con el mayor peso econd~ico y social de la Re-­

conquista, ni .tampoco ¡;or la exhausta monarquía española, -­

oue he"bía termins.do con sus recursos al financiar gnm parte 

de los viajes ultramarinos de la época. Además en e~e momen 

to, el gueso de los fonóos de 18 C.orona seeufo.n destinandose 

al mantenimiento de las grandes gestas nacioneles y 12.s toó~ 

vía frecuentes guerras europeas. Todss ellas eran p;:,rte "';,' -

fundPmento del proceso de unificación.del reino y su conver­

gencia en estado-nación. Y aún para est s tare<.s que eran -

lo prioritario para el soste1iimiento de la Corona de España, 

no siempre 'bastó el cada vez más raqui tic o erario ce~tellano; 

de modo que más dificil resulteba el p~etender co~tear la -­

conquista, ocupaci6n y conservación permanente del demasiado 

grande y lejano territorio americano. 

Pero si Espaíla no tenía recursos monet.rios, sí en 

cambio contaba con un ejército de hombres c~aces de realizar 

por cuenta propia tamRña empresa. Ho:r:bres toó:os ellos dis-­

puestos a enfrentar ~os peligros de la expansión ul tr&mc.rina 

e incluso a arriesrar en ella no sólo sus bienes materiales, 

sino su propia vida, porque, por contradictorio ·que paresca, 

ie ello dependía su exis1encia, si,!lO física, si como entes -



del s~ctor social privileciado. Este ejército, est·1ba form!: 

do en su mHyoría por aquellos individuos considerados como -

::egu:1dones en la escalG. i:oc.isl euro;:.ea, tales c.;mo los hijos 

no pri~ogdnitos de los nobles, que h~bían sido des~lazados y 

privados de O:Jortunid>tdes por la institución del mayorazgo y 

a los (!Ue sólo -:;u;id"l.be., para conne[Uir algún buen botín, la 

su:nisión (manife::tada :n~dian~e sifnos rit·.talizados de fi:iel];_ 

.:hd) a la e o ron?.. y, lo más irnport;.;nte, su adisión a aleuna -

d.e las acciones punitive.s que sa emprendieran en contrs. de -

otros reinos, naciones o mundos. Pa~ticipar en el saqueo de 

tierras y pobladores sojuzgados había sido ·~,r seguiría i:iendo 

la ú:ü.c:-: manera de enriquecimiento y ascenso social pa:i a los 

segundones. 

De manera tr:•dicional, la adisi6n a alguna de las 

acciones bélicas de la corona había equivalido a la obten--­

ción casi segura de una rec)m!)ensa que permi tí:3. un rápido -­

asc2nso en la esc~l social. La tierra era el premio más re­

currido y más ansi?.do ya que de por sí garantizaba el enri-­

quecimiento por cuanto, en la época faudal a la que nos refe 

ri~os, se tratqba del principal medio de producci6n y por -­

cuanco su posesión aseguraba el prestigio de ser posedor de 

grandes extensiones. Mas para la época de los grandes dese~ 

brimientos son precisa~ente las tierras lo que más escaseaba 

en España. Poca;; eran las que quedaoan y est~is estsban ya -

destinadas a los señores más poderosos, de suerte que las -­

grandes ambiciones personales del ejército de serundones es­

taban en peligro de quedcr in3a:iEf~chas. 

La falta de tierras significcS parn la Corona el co 



mi :n::o de una crisis qu.; se m,·,nifestó en la pérdidl?. de con­

trol sobre el ambicioso y belico~o ejército de segundones, 

con!or~e fue incapaz de dar salida dentro de su territorio a 

1;1s ex ectativas de enriqu•;cimiento de l.:e no r.iuy lejnnas -­

eest:.. naci-0n:,.les y continuas guerras europeus habían contri­

buido a ac_·ecentar. Al ver frustradas sus esperanzas de 

ascenso, los segundones este.b2.n volviendose en contra de a-­

o_uellos mismos se:1ores por los <:'_ue no h~1cía mucho tierJ~ o h_!! 

bínn empuñ;o.do las arm['S para defenderles de extranjeros inv~ 

sores o malos señores que no habían s· abido servir a dios o 

al rey, que p-ra el caso era lo mis:no. La estabilideo.d polí­

tica y social de EspaEa estaba siendo amenazads por falta de 

terreno en donde dei;ahog:ar las energías bélicas y al :nis:no -

tie~pc alcanzar la recompensa prometida en otros tiempos. 

En estas condici·mes, el descubrimiento del nuevo 

~undo y la necesidad de su conquista y colonizaci6n fue la -

tabla de salvación para la est:.oilidad y se¡;:.uridad de los 

grandes seiiores, a más del encuentro con un nuevo esp?.cio de 

realización para las ambiciones sin esperanza de fructificar 

en el viejo mundo. America abrió para Es~aña la posibilidad 

de dispers:ir y acomod.,r fuera de su territorio aquellas fuer 

zas y ambiciones que estaban volviendose en su contra. 

Es as:! como ante la falta de fuerza·, y fondos pro­

pios y ante la i~perioea necesidad de dispers~r para disten­

sar las fuerzas internae., se llegó a la ~ituación en que la 

corona puso en manos de sus va.c.o.llos el :novirr:iento -fei.'ta 

~~en vale decir- expansivo de sus dominios en nombre de aqu~ 

l:; y en beneficio de ambos. ¿Pero cómo se lleg6 a la situ~ 
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ción en la que la Corona aún no financiando la empresa no -­

p{dió el control sobre los conquistadores, ni el dominio e~i 

nente sobre el nuevo territorio?. La respuesta esta en la -

forma de organización militar del ejército conquistador y en 

el trato de vasallos que se diera a los indios. 

El ejército conquistador se organizó en huestes o 

mesnadas que aunque producto de las más pura sociedad feudal, 

se supo acoplRr a las necesidades de la época expansiva. La 

falta de recursos p~ra pagar en efectivo, y la práctic~ he-­

cha c~stumbre de pago en mercedes, favorecieron la recurren­

cia al sistem~ de mesnada. Este sistema, a más de que torn~ 

ba atractiva la e~presa conquistadora y colonizadora, garan­

tizaba al otorgante la lealtad del beneficiado. 

Empero, aún y cuando la estructura de la hueste me 

dieve.l se conservó, esto es, se mantuvó intacto el sistema -

de premios o mércedes como pago por los servicios prestados 

(ahora a la Corona, como antaño a los señores), la moderna -

hueste se distinguío de su antecesora, tanto en el objetivo 

que perseguía, como en las circunstancias de su creación. 

La hueste medieval nació co:no un acto de voluntad 

de los particulares a ceder parte de su libartad a un señor 

más poderoso que ellos, recibiendo a cambio seguridad y pro­

tección frente a los constantes ataques de oue eran víctimas 

en una sociedad que, como la feudal, carecía del reconocí-­

miento de una autoridad nominal que garantizara el respeto 

de sus vidas y sus propiedades, 

Las modernas huestes, por el contrario, surgen en 

una época en la que los señore~ierden poder y a cambio lo -
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gana el Estado, un Estado que se representa en la persona del 

rey y que había logrado fortalecerse en la euerra por la reu­

nificación del reino. La unidad del Estado, resultado del -

movimiento de concentraci6n y centralizaci6n del poder polí­

tico en manos del Rey-Estado cre6 la necesidad de la expan~ 

sión ultramarina que llev6, primero, al descubrimiento y de~ 

pttés a la conquista y colonizaci6n de América. Todo ello -­

contribuyó a una mayor acumulación del poder real. El logro 

de la expansión ultramarina llenó, para su engrandesimiento, 

de recursos materiales y humanos a la Coro~a. El círculo se 

cerraba: el mayor poder del Estado resultado del triunfo de 

la Reconquista creó las condiciones para las conquistas de -

ultramar y el exterminio de la población y saquéo de la rioue 

za de las tierras descubiertas contribuyeron a una mayor con 

centración del poder estatal. 

En estas condiciones es que la moderna hueste adqui 

rió un caracter netament~ conquistador, al punto de llegar a 

perder por completo la funciJn defensiva que caracterizara a 

su antecesora, la hueste medieval. Las mudernas huestes eran 

ejércitos que se formaban bajo la exclusiva autorización del 

rey. Sólo él podía decidir sobre la conveniencia o inconve­

niencia de su creaci6n, el momento de su disolución, el rum­

bo y dirección que habrían de tomar de acuerdo a sus propios 

planes y proyectos expansivos, la pertenencia o exclusión de 

sus miembros, el modo y monto de la mesnada y en fin, la vi­

da toda de la hueste·. Con esto le. Corona dejaba fuera de la 

guerra de conquista y sus beneficios a los grandes señoree, 

evitando asi los po$.ibles levantamientos en su contra, al mi~ 
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mo tiempo que aseguraba la lealtad exclusiva de las huestes, 

pero sobre todo, lograba conservar para si el dominio pleno 

de lo conquistado o por conquistar. En fin, las nuevas hu­

estes se convirtieron en la organizaci6n militar por excele~ 

cia encargada de defender, extender y representar fuera de -

su territorio el interes supremo del Estado Castellano. 

A esta forma de organizaci6n militar, que debiera 

fidelidad total y exclusiva a la persona del rey, debía co­

rresponder una forma de mesnada, que cuidara los interee> de 

las huestes y los de la Corona al mismo tiempo. 

La forff.a tradicional de las mesnadas tuv6 que modi 

ficarse, conforme la hueste era otra. Ya no podía recurrirse 

al otoreamiento de tierras en propiedad como pago a los sol­

dados por los servicios prestados a la Corona en la Nueva Es 

pe.ña. Los intereses que confluyeron en el Nuevo Mundo fue­

ron m~y otros y por eso mismo la recompensa, adquiri6 un nu~ 

vo carácter a fin de convenir a ambas partes. A la Corona, 

por ejemplo, ya no s6lo le interesaba la defensa o extensi6n 

nominativa de su territorio, su objetivo era lograr, desp~es 

del soguzgamiento de la población, la ocupación permanente -

del territorio americano. La colonización era en este senti 

do garante de una mayor acumulación (concentración y centra­

lización) del poder real en España. El :;uevo Mundo otorg6 

los medios permanentes de sobrevivencia a la Corona y la po­

blación soguzgada hiz6 crecer el número de sus vasallos, de 

tal suerte que el poder real se incremento notablemente. 

Sin embargo, la más importante consecuencia de la 

~olonizaci6n fue la incorporación del recién descubierto te-
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rritorio ~mericano a la basta red económica europea. La ere~ 

ción de n~evas aréas productivas a través, de la imposición 

de un nuevo er~azón técnico y de la adecuación de la tecnol2 

gía interna al nuevo sistema fue el medio por el cual se lo­

gro acomodar la producció~ovohispana al movimiento de la 

estructur~cónomica peninsular, primero y europea despues. 

La Nueva ~spafia 8e convirtió en una más de las instancias e­

conómicas que for~aban el modo de producción e~pa.~ol al mis­

mo tiempo que se determinaba el lugar que habría de ocupar -

en ladi visión 'internacional del trabajo por su participación 

en el mercado mundial. Todo esto no habría sido posible sin 

la presencia de los conquistadores en la Nueva España; más -

aqui radicaba el problema: la mayoría de los hombres que fo! 

maban parte de las huestes conquistadoras, notenían ningún -

interes de per:nanecer en el Nuevo ~f.undo, más que el tiempo -

suficiente para hacerse de un buen botin y luego volverse a 

España. 

Al soldado no podía interesarle ser usufructuario 

de una tierra tan alejada del lugar donde deseaba establece! 

se co!".!c propietario, a menos claro, que pudiera enajenarla o 

traspasarla y asi obtener un beneficio que por sí hiciera a­

tract~ va la empresa conquistadora y aún colonizadora, si más 

tarde pudiera deshacerse con ganancia de todo lo que le ata­

ba a las nuevas tierras. Pero la Corona, no s6lo no podía 

sino no debía otorgar la tierra Bn propiedad, porque con ello 

perdía todo derecho a gozar de las fuentes de su explotación. 

La solución a la que se llegó de manera más fre-­

cuent e, fue el otorgamiento de encomiendas. Con estos, más 

que con cu.alquier otra merced, hacía el Rey una cesi6n más -

escasa de sus derechos, al mismo tiempo que aseguraba al co~ 

quistador una fuente segura de enriquecimiento. y con esto 
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se evitaba, cuando menos en lo inmediato, el probable aband2 

r.o de las tierras conquistadas. Además el poder real había 

crecido, gracias al estatuto que de vasallos diera a los po­

bladores de "Las Indias". De modo que debía cuidar la propi~ 

dad oobre sus tierras, pero también aprobechar las riquezas 

naturales y el trabajo potencial que en ellas se guardaba. 

6. La Encomienda y las Nuevas Relaciones de Propiedad. 

La encomienda, que fuera la forma más común de pre­

:nio o merced que se otorgara a quien hab:!a prestado servicios 

de orden militar, durante la guerra de conquista, fue crea-­

ci6n del genio conquistador y organizador de Hernán Cortes, 

quien como pocos, supo ver en la conquista del Nuevo lf.undo y 

en la expropiaci6n de sus riquezas un momento más, el :nás la! 

go hasta entoncer y un espacio más, el más grande de todos, 

para continuar el movimiento expansivo del reino castellano; 

y no s6lo, co~o la mayoría de soldados y capitanes suponían, 

un simple medio de enriquecimiento individual. 

Una vez terminados los días del enfrentamiento mi­

litar, ante la oportunidad de dominar de manera permanente a 

la población india y ante la necesidad de una rápida decisi6n 

que evitara el amotinamiento de un ejército que no veía ~aci 

"..das sus esperanzas de enriquecimiento irunediato, Cortée ee 

:ió a la tarea de repartir el territorio que con anticipaci6n 

=e había adjudicado, .haciendo uso del nombramiento que de Go 

·::ernador y Capitan General 'le había conferido en 1519, el Ca 

'::ildo de la Villa Rica de la Vera Cruz. 

Cort~s comprendió mejor que nadie que una vez con-



cluida la misión conquistadora, esperar pasivamente la dila­

tad~ aprobación y obsequi de las mercedes, podría haber equi 

valido a la perdida de lo sojusgado militarmente. Era pues 

urgente una decesión y esta fue en el sentido de repartir lo 

que por presura se había adjudicado él mismo, respetando el~ 

ro está, hasta donde le fue posible, sin afectar ni sus inte 

reses ni los de la Corona, las presuras que ta~bién hubieron 

dehacer, en su momento algunos de sus subalternos. 

Al reparto de la presuras que a simple vista pudi~ 

ra aparecer como un acto de desafuero al poder del rey siguio 

sin embargo, la solicitud de su confirm~ción. Al refrendar 

en su solicitud la lealtad de las huestes a su majestad e -

imponer la sumisión de los indios como nuevos vasallos, se 

confirmó una vez más la supremacía del poder castellano so­

bre el recien nacido poder colonial. Por esto y porque la 

Corona se encentro con los hechos consumados, es que muy p~ 

cas veces se negó el permiso a detentar finalmente las tie­

rras repartidas al modo que Cortés había decidido. Además 

¿por qué negarse a dar un per.niso que no incluía el do~inio 

privado sobr~ la tierra, lo que era el garante de su parti­

cipación como Estado en el botin de la conquista?, ¿para -­

qué entonces exponerse a desatar en su contra la furia de -

las huestes que esperaban ser recompense.das?. 

La encomienda, pues, surge de la necesidad de "con 

servar lo conquistado y poblar la. tierra" como "el interes 

oficial -:,• de los conquistadores más concientes y visionarios" 

y no de la mayoría, que no respondía más que a sus ambiciones 

económicas. El problema, que era encontrar un sistema que -
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e::itableciera materialmente "una relación de dominio del rey 

a los indios", al ti.;?;npo que causara una buena recompensa a 

los particulares, se solucionó con la encomienda, es decir, 

con la" cesión a su ti tul ar por parte del rey de algunos tr.!:, 

butos". (7) 

Ciertamente, la encomienda no incluía la propie-­

dad sobre la tierra y aún más, desde el punto de viste le-­

gal, incluso. se oponía a ella. Leealmente, la encomienda -

se defini6 como "el derecho concedidó a un ir"dividuo parr:.­

cobrar y hacer suyos los tributos pagados conforme a las -

leyes por un determinado nillnero de naturales de las indias, 

extendiendose cuando rn!{s a un producto de dos mil pesos al 

a?io" ( 8). A cambio el enco!:lendero se oblie;aba frente a la 

Corona y a la Iglesia a evitar y combatir las sublevaciones 

de los indios, regular su administración e instruirlos en -

la fe católica. (9) 

Las relaciones de producción se expresan social-­

mente en diversas formas de propiedad y de posesión que co­

difica el derecho oral o escritode una sociedad. La propi! 

dad en t,anto que expresión jurídica de las relaciones soci~ 

les, contempla tres cualidades, a saber: el dominio, el u-

(7) García Martínez, B. Op. cit., p • .39 en adelante. 

(8) Riva Palacio, Vicente. rt.éxico, e. trav~s de los sielos: 
"El Virreynato", citado por Aguilera Gómez, Manuel en 
La :1'3foma Ae;raria en el r:esarrollo Económico de rMxi­
~ 3di tado por El Colegio de rr.éxico, ~iéxico I979, p. 
6. 

(9) Semo, Enrique. Op. cit. p. 
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30 y el disfrute, El dominio se define como la capacidad 

de un individuos, grupo, clase social o sociedad de impo­

ner su voluntad sobre el dei::tino de una cu&.lquier cosa. -

(No se ~rata, por su~uesto, de la "ce~acidad de imponer -

la volu...'1tad" a la manera de Weber, sino de la capacidad, 

más real, que da el contar con los dispositivos de poder 

necesarios para he.cer valer la propiedad frenta a la opo­

sici6~ de los no propietarios), El uso, empleo o pue~ta 

en nccidn de la coca, es la cualidad de la propiedad (Ue 

supone siempre la posesi6n. Posesi6n que bien puede ser 

individual o productiva, según se ubiaue en el momento de 

la producci6n propiamente dicha o en el del consurro en 

sentido estricto. Usar la propiedad es consumirla, poseer 

la, apropiarse de ella, sin que esta apropi~ci6n tenga -

que devenir necesariamente en dominio eminente, es decir, 

en propiedad· Finalmente, el disfrute es el roce que da -

el consumo de· la. propiedad, pero tambi~n, y esto es lo c:ue 

permite distinguir nueva~ente propiedad de posesi6n, el a­

proveche.:niento, usufructo del resultado de heber accionado 

la propiedad. Esta cualidad supone a la distribuci6n so-

cie.L (ro) 

Estas tres cualidades se encuer.tran juntz.s en to­

da propiedad, pero no remiten forzosamente al hecho de en-­

centrarlas todas a la vez en un mismo y único depositario. 

(IU) La ideR de la propiedad como conteniendo tres ci.<P.li­
dades, esta en el planteamiento de Sergio Ramos Gali 
c~a y Calixto Raneel Con~la sobre la empresa capit3: 
lista. Su definici6n es exclusiva responeabilida~ -
mia. 
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I.a propiedad como el poder no son coRas que puedan tenerse, 

2ino relaciones sociales aue se construyen de acuerdo a la 

di::;tribución de las cu:üidades de la propiedad convertidas 

~n derechos. "Las fornas 'ur!dicas de propiedad y de pose­

~ión -nos dice Godeli~r- jefinen los derechos y las obliffa­

c1ones recíprocas de los i~dividuos y de lo::: Erupos er. lo -

conce:-:liente a la distr'.bución y al control de los medios -

de r:nducción y de subsistencia."(11). 

Sn el caso de la encomienda, la Corona hacía con 

ella u.~a cesión a su titular de los derechos de uso y de -

disfrute que sobre la tierra y sus productos le daba el ser 

propietaria plena del territorio americano. El derecho a -

ejercer el dominio pleno de la tierra, y aun de los hombres 

que en ella habitaban, se quedó en manos de la Corona. La 

encomienda era, pues segun el derecho, un usufructo o dicho 

en otros tér:ninos un tipo de propiedad imperfecta que nega­

ba a su ti tul ar el derecho de alienación, e::: deci·:-, cualquier 

tipo de propiedad privada. La encomienda no era enajenable, 

no podía ser vendida o traspasada y tampoco podía heredarse. 

(12). Una vez que el encomendero desaparecía o por algun -

motivo el rey le llegaba a retirar su favor, la posesi6n de 

la enco~ienda volvía a manos de la Corona, el encomendero -

(II) ~odelier, ~auric~. Ecoca~ía, Fetichis~o y ReliRiÓn en 
l<>.s ::ociedadee Pri:intivas. Editorial Sielo X.XI, Ter­
cera edici6~, ~éxico, r980. 

(I2) Cf. Semo, ~nrique. Op. cit. p. 
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ta~ 2610 era su depositqrio temporal. 

Lrt enciJr::ü:n--1<1 como f.:>r:ne. jurí;:ica 1e u~ipo e~pe-

cífico d·:! po2e~ión, d~finió 102 d'3re~hos y obligaciones del 

:::ob·.:r:i'.'l-.i, el enco;r.R::l•iero ylos indios en lo tocante a la d ic 

tri~:··· ''.'l ;¡ circ 11laci6n de lq tierra y suf' prod~.:ctos. :!:l 

en.~o~ ... :":ro es, sec.Jn e eta le5i;:0le.ción P.l pose;;d.)r de los 

'l.er':·c'.'1·J2 d<:! uso, ·r.::.en~r<!2 que l:=i CJrona e.parece como l:t pr~ 

;,::iet::;ria de esos derechos. El rey era el ú.nico que podía, 

::ie~;ire que q-,_;isiera, ;1ar p~r;:üso al usu.f.ructuario para ini 

ciar cuqlnuiar actividqd econó~ica, el encomRnderc tenía -­

que cuid9.r que sus empres:=ie: no contravinieran los interese'2 

reales. 3n el cas~ de la industria azucarera, por eje~plo, 

abundan los i~pejimantos lerales para su establecimiento, 

"se req·1ería de per::iisos especiales para establecer dicho 

cultivJ (el de la ca~a) y para crear fábricas, las que fue­

ron li:~i tadas a deter:d:i3.das Intendencias (sic)" (13). 

Au:-1c,ue l". enco:nienda iba aco11pa?iada, la ::-é.s de l"-S veces -

de un:>. porci-:l'n de tierra de2tim.d<i al u:.oo exclusivo del enc2 

m1mdero, no podía en ellas, sin P.:nbare;o, er::pren:ler cun.l:;ul­

er tipo de actividad. ~s precisa~ente en este tipo de tie-

rr?.e: d::mde se fund:trJn los pril'.leros trapiches. e i~cenios, -

e~pero casi sie~pre de manera ilegal ya que las ~ercedes p~ 

ra in!anios o trapiches se li~it~ron a la~ tierras del RPy 

(:3) 3:i~nz, ~~r·1!1. I~ Indust!"'i.=-~ .. ":.zuca!""e.!''.-1 Nacio:t~l. ·:;onfe 
~~ncia ante !?E alu~nos ~! la ~~cu~la ~~cional de En~ 
no.r.fr., : .. 'NA:(. s.f. BibUotf!ca lTN?AS;"• 11'.imno. 
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principalmente jesuitas, y a las tierras de un sólo encamen 

dero: el Marques del Valle Oaxaca. (14) 

No obtante, esta restricci6n asegur6 a loe posee­

dores de estas tierras que las empresas azucareras allí es­

tablecidas no tuvieran competidores. Pero además todas las 

restricciones que se impusieron al cultivo de la caf'la y es­

tablecimiento de ingenios, tenían que ver más que con la pr~ 

ducci6n de azucar y panela, con la del aguardiente que se -

producía de manera natural de la destilación del gua.rapo, -

jugo que se ha extraido de la molienda de la caña, y que se 

temía podía invadir el mercado de los productos españoles. 

Otro derecho del encomendero era el poder disfru­

tar de una parte del tributo que los indios entregaban al -

rey, en tanto que vasallos. Más era nuevamente la 6orona -

y sus funcionarios los encargados de decidir cuanto de lo -

cobrado habría de corresponder al encomendero. El tributo 

no se baso en una cuota igual para todos, sino que se fij6 

en cada caso de acuerdo a la riqueza y estatus social del -

encomendero. 

La atribuci6n de latenecia de la tierra a un indi - -
viduo era un categoría que no existía en la jurisdicción de 

la encomienda. Todas las tierras, rios, montañas y valles 

fueron declarados propiedad real. Sin embargo, se reconoci6 

como propiedad de la comunidad india el suelo y los recursos 

naturales que ocupaban hasta antes de la conquista española 

y que por tradicidn reconocían como suyos. Todas las tierrae 

(I4) ar. Sandoval, Fernando. Op. cit., p. 77 



declaradas co~o "desocupadas" (sic) por los conquistadores, 

les fu~ron definitivamente expropiadas a sus anteriores po­

t"eedores y convertidas en dominios del Rey y de la Iglesia. 

Las tierras sólo les fueron devueltas a las comu­

nU.e..des con la obligación de entregar una cierta cantidad -

Je tributo. Aún y cuando el rey reivindicaba un derecho e 

:ninente sobre todas lrrs tierrat> novohispanas, y, por - 1:ito, 

un derecho de control del uso d.e esas tierras, las co:.r:;.tnid~ 

des no ::'erdicron sus antiguos derechos comu:ütarios. A la 

~orona le interesaba que las tierras se :nantuvieran bajo el 

cotrol de sus antiguos poseedores, ~ue las formas de uso dal 

suelo siguieran siendo las mismas y que, sobre todo, la pr~ 

ducción continuara revistiendo una far.na comunitaria, por­

éJ.Ue con todo esto, de una parte, lograba la sobrevivenc19. 

de las comunidades que amenazaban ~on desapa:-ecet", j', d~ o­

tra, conseeuía mermar el poder de los encome~deros. 

La Corona reconoci6 el derecho de ~ropiedad de -

las comunidades sobre las tierra!:' que conserY::i.be.n, no por 

benevolencia, sino por~ue así convenía a sus intere~es. R~ 

sulta harto interesa..~te, el que el Rey ad:nitiera para las 

comunidades un derecho que la conquista azteca ee había P.~ 

ci;i.rgado de arrebatarles. ';,. lndo las comuni:iad·:s cay3ron -

bajo el dominio de los mexic9.."1.os, las relacionee socii>J.~s, 

de u.nas y otros, se transformaron profund':o.nen-te. En el JlO 

mento de su llegadr. a Tenochti tlan, los gru;,ios ~.ocialee: -

que habrían de ser parte de su dominio, e incluso ellos -

mis:nos, estaban orglinizados en comunidades oue basaban su 

producción en la cooperación de productores directos liga-
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dos entre sí por un convenio de obligaciones recíprocas en­

tre parientes y vecinos, miembros de una misma comunidad lo 

cal (~acoa) (15), 
Las tierras pasaron a ser dominio exclusivo del 

Sstado inexica, y sólo les fueron entregadas en usufructo -

una parte de ellas a la.s comunidades sometidas. Estas se 

comprooetieron a entregar el tlacalaquilli (tributo en es­

pecie), o en su caso, a trabajar, por el sistema de prest~ 

ci6n de servicios, las tierras apropiadas por el Estado. 

Sobre las tierras que conservaban para su subsi~ 

tencia, las comunidades ya no detentaron sino derechos de -

posesión y de uso, habiendo perdido sus antiguos derechos -

de propiedad comunitaria ( 16). El macehua.l recibía tierras 

(15) El término macoa, ayuda mutua, guarda cierta seme­
janza, según Carrasco, con la expresión moderna -­
"dar mano", l\'facoa, ni te, ayudar a otro porq_ue me­
ayude. Tlamacouhqui, el que llama a otro para que 
le labre su heredad, con condición que despúes él­
labrará la suya, Melina, citado por Carrasco, Pe­
dro en "La economía del México Prehispánico", p, -
33, en Economía, Política e Ideologíe. en el rr.éxico 
Pr!!hisoánico, Editorial Nueva Imagen, 1.1éxico, 1978. 

El cronista español Blas Valera llama a este siste­
ma de trabajo por ayuda mutua "ley de la fraterni­
dad" o "ley de la hermandad", términos que definen 
claramente, el contenido real de las relaciones de 
producci6n comunitarias. Cite.do por Godelier, rlau 
rice, OE_. cit. pp, 100 y 177. 

(16) Para Ul'.a crítica de la mala lectura que ~eneralmente 
se ha hecho de la obra d ,, 1 oidor Zorita, y que ha -
derivado en una mala interpretación del concepto de 
calpulli, como comunidad campesina igualitaria con 

continiía •• ,, •• 
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para su susi;ento, en tanto QUe mie:nbro de un calpulli (co­

:-:-.unid~n ae ca.rr:pe:::inos concatenados entre si por lazos de 

parentesco), o bien, en tantoq.¡e sujeto de une cierta ca-

58. señorial { tecalli). A cambio él se oblieaba a tributar 

a su señor, fuera tlatoani, teutli o pilli, habida cuenta 

de que podfo perder la tierra que se le hab:!a entregado si 

dejabe. de tr?.bajarla por más de dos añoe. 

E1 Est:e.do mexica, reivindicaba un derecho emi­

nente sobre las tierras conquistadas, de ·r.odo c:ue la pr,2_ 

piednd común, ~ue la Corona reconoció como un derecho de 

las comunidades, no es más que un intento fallido, desde 

muchos puntos de vie:ta, por revivir :'orma.s "arcaica:::", -

preimperiales, de propiedad y de reciprocidad econ6rnica 

que, no obstante, fueron la 6.nica manera de lograr la s~ 

brevivencia de las comunidades que, por causa de la expl.2, 

tación de que estaban siendo objeto, se encontraban en p~ 

liero de dese.parecer. ComC' consecuencia d 1 alto grado de 

explotaci6n impuesto por los españoles, las comunidedes, 

perdieron toda capacidad de autoreproducci6n. La. superv1:, 

vencia común de sus rr.iembroE h2.bÍa dependido hasta enton­

ces de la existencia de un Eetado, personificado en el -­

déspota, al que se encontraban sujetos por lazos de depe~ 

dencia eeneral, y que era el encargado directo de contro­

lar el uso de los recursos esenciales, as:! como de garan­

tizar su distribuci6r. ~· abastecimiento. La destrucción -­

del ~stado mexica, así como la cada vez m~~ anárquica e -

(16' continúa ••••• con b~se en el parer.te~co, veace: Ca 
rrasco, Pedro. Op. cit. pp. 37 en adelante. 
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ineri_ui t'.'.lti va distribuci6n de la tierra, que la conquista e~ 

~,:;.'lola e3tabR provocando de manera espont~nea e inevitable, 

des2rr0llaron la corPpetencia socif.l dentro de la comunidnci 

india hasta ~n punto en el que, de haberse continuado, hu­

bi.erR podido ünplicar su desaparición en beneficio de una 

:nirüría de indios. La U..""!ide.d ciue ero la comunidad i:ólo se 

podía T.3ntener si se lograba conservar dentro de ciertos 11 
mites l~s desigualdades sociales, haciendo que la competen­

cia y la distribución de la tierra adoptaran fortt.a~ más e­

qui tativP-s entre sus miembros. Y esto fue posible, merced 

al reconocimiento que la Corona hizó de la propiedad común 

de las tierras que ocupaban las comunidades, Además estas 

formas de propiedad y de reciprocidad se incluían de mejor 

manera en la ideología católica de las clases dominantes, 

Así pues, las antiguas formas de reciprocidad ec~ 

nómica sirvieron al funcionruniento de las relaciones de 

explotaci6n y de servidumbre econ6micas, Cé.U'?.cterísticas de 

un':l for-rna nueva de modo de producción, basado en rel~ciones 

ya no de dependencia eener:ü, sino individual. 

Cierto es que las relaciones de producción tiene!". 

su et.presión soci9.l en diversas formas jurídicas de propie­

dad y de posesión, pero esto no i~plica que siempre se co­

rrespondan Jirect:i.mente. :'.Jur.inte la Colonia, la propiedr.d 

CO!ll'.L."llÜ no sólo se m:inti,tvó, sino :¡ue se legalizó como ln -

única form,o .. de propiedad den-tro de las comlulidades; al :ni.s_ 

!DO ';iem1Jo que se prohibió al encomendero transformar su de 

r·::cho de uso en derecho de alienación, es decir, en una -

forma .:malquiera de propiedad privada. Atmque bien podía 



:'<Jbr2.!' los tributos de los indios y deE:tinar ¡Jarte de ellos 

'"- s:i •Jso :'<Jrson2.L Pl'lnteaio así el probl.;::n,;., el encomend2. 

ro :::;_::".r!:!CE' corr:.'.l '.ID si::iple in~er'.nedie..rio entre el rey y sus 

•n.23.llo21 indios. 

Aleo si:ni.l?:r <:1contece durante el i;r:pe-r-io azteca: 

el e:~_p'lr1;1dor (tlatoani), ce'3í2.n s1.tE'tierras a los jefes de 

l~s cas'3.s se~oriales (teu~tli), quienes a su vez dot~ban 

a 1?s ~illi y estos las recibí~n, no en calidad de propie­

t~rios privados, sino con lg obligacidn de servir en l~ ad 

ministracidn y en la eu~rra, e~ J~cir, en ·t~nto que "fun-­

cionario3 públicos a_ue, corno tales, recibÍ'l.n tierras pi::>.ra 

sostenerlos en el de:: empeño de sus func.iones" { 17). Algu­

nos sol'3.rnente han querido ver •3n esta simili tuc U.'1a super­

vivencia de formas "arcaicas" precolonial~!." :ie propiedad y 

de relaciones que son específicas del modo i~ produccidn -

asiático. ?aro, la cuesti6n aquí es ~uy otra. Sl error, 

e::i. ~ste c11s'.l, consiste en conf1mdir el plano de la ::i.pr:>pia­

ci6~ reql de la tierra con el plano de su apropiación legql. 

~s frec~ante el caso de enco~e~deros que bajo la aparienci~ 

ie ejercer su derecho de tutelR se apropiaron de ~echo de 

1'3.s tierras co:n~:iles y 13.s colocaron al s~rvicio de su? in 

tereses privados; en la pr,cticR la encomienu~ hiz6 la~ ve­

ces de latifundio encubierto. 

Con el desarrollo de la explotaci6n de las minR~ 

:le oro y plata, pri.nci,oal acti vidaa ~conómic•,_ de l'~. Colonia, 

~obrevino la necesidad dP- una coloniza.ci6n ~erír.ola y gannd~ 

17) Cf. Sandoval, Fernando. Oc. cit. 1 p. 77. 
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rn en gran escal~ ~ue permitiera crear los productos necee~ 

rios para el sostenimiento de las poblaciones nacidas alre­

dedor de los centros mineros. Allí donde se present6 una -

producci6n de tipo mercantil, comienza a ser necocio el cul 

tivo de los campos. 

Se señal6 con anterioridad que al encomendero se 

le daba en calidad de merced una porci6n de tierra para a--

tender sus necesidades y que es en ellas en sonde primero -

se establecen trapiches, empero, ante la creciente demanda 

de azúcar y sus derivados, estas tierras dejaron de ser su­

ficientes. Esto origin6 un violento y brutal proceso de e! 

propiaci6n de las tierras propiedad de los indios. El apo­

deramiento de las tierras comunales se hizo a traves de la 

deeaparici6n de pueblos y villas enteros que tuvieron que -

replegarse a los lugares más inh6spitos del país, pero tam­

bién por el contubernio entre caciques locales y encomende­

ros que establecieron contratos de compra y venta, lo que -

gener6 un largo proceso de despojo y enjuiciamientos a com­

pradores y arrendatarios por incumplimiento de los contratos. 

~in embargo, el mecanismo más socirrido para arrebatarles -

sus tierras a los indios fue el endeudamiento hereditario -

por incumplimiento en el pago del tributo. La cont!nua in­

tromici6n en las tierras de los indios, dió lugar a una lar 

ga lucha entre estos y los ingenios, por la posesi6n de las 

tierras y aguas (18), 

(18) Gallaga, Roberto. La hiRtoria del trabajo de los ca.!!1-
pesinos cafieros.en el siglo XX. Ponencia presentada 
en la V Reunión de Historiadores Mexicanos y Norteame 
ricanos. Pátzcuaro, Michoacán 12-15 de octubre de --
1977. 
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Las condiciones que permitieron toda esta evolu-­

ción hacia 1 a propiedad privada fueron, primero, la lejanía 

del control Real que hacía que, si bien no a perpetuidad Ei 

por aleún tiempo, fuera el encomendero quien ejerciera el -

dominio directo del suelo y sus pobladores; además el hecho 

de que los permisos para establecer ine-enioe, se dieran en 

las cercanías a las comunidades motivó el abuso por exten-­

ción de las plantaciones cañeras, abusos que aun en el caso 

de que fueran del conocimiento de la Corona, se socabaron -

a fin de que el azúcar llegara a la metrópoli. El auge eco 

nó~ico que provocó la extracción de oro y plata también hi­

zo crecer la demanda de azúcar en Europa, Desde el año 

1533, por ejemplo, se empezó a enviar a España y al Peru el 

azúcar que se producía en la Nueva España, llegando incluso 

a sostener una exportación media anual de poco más o menos 

4 COO toneladas de azúcar durante los años que van de 1796 

a 1814, fecha en que se sus~endieron los envios debido a la 

Guerra de Independencia, Las exportaciones de azúcar se hi 

cieron despues de cubrir las necesidades del mercad~ inter­

no, que alcanzaban un volumen anual de 18 000 a 20 000 ton~ 

ladas. (19) Estas cifras nos hablan de la importancia ~ue 

pronto tuvo, durante el periodo colonial, la producción azú 

carera y de la necesidad de la Corona por eludir sus co:r.~·r~ 

misas frente a los abusos de que eran sujetos lae cor.iur·ida­

des indias. 

(19) Saénz, Aar6n. Op. cit. 
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El Marquesado del Valle de Oaxa~a es un claro 

ejer.ir:lo de l~ tr;.,n:;¡formr1ción del sistema d'! ~r:co:r.i·rndc. en 

un eran latifurnlio. :::1 territorio del :.:r,r::;_·.;esa<lo d·:!l 1ral1P., 

comprendía una gran prirte de los hoy eshd0':' d'.' :.:or-:;2.oG, 02:; 

xaca, Puebla y Veracruz, es decir, de la :nejor tierra cono­

cida en nquel entonces, pqra le producci6n de az1car (20), 

?ue en el actual Est~do de ~ore!os donde ce propasó con ma­

yor intensid~J lo fabricq~ión de azd~ar. Don ~art!n Cort's 

aprovecho e.l :náximo las prerro¿:;ativas de uso y de disfrute 

a las que tenfo derecho cot!lo titular de la enco::1ie~da, es­

tableció nuevo" y me~ores trepiche<:>, extendió su::: pl9.ntaciE_ 

nuE (acepar2ndo inm~nsas extensiones de las mejores tierras) 

y sometió a los indios a un nuevo r'cimen de explotación -

que se basaba en una nueva form9 :!e dependencia pt>rsonal de 

los indios y-sus comunidades: el peonaje, 

( 20) El lforques2.do del Valle de Oa:r.aca comprend!a 22 pobl~ 
ciones las cuales contaban con 23,000 vasallos, con 
una extensión terri torüi.l de 65, 000 kilómetros cua­
drados. Ae;uilera G6mez, :.:anud, Op. cit., p. 7. -­
Mac Bride, en su artículo L~s si~te~nr de ls cronie­
dad rural en ~tTéY:ico, Problemas Al".r!colas e Industria 
les de ~'xico, No. 3, Vol, III, m~xico, 1951, p. 39,­
afirma que hasta principios del siglo XIX el ~.:arque­
sado del Valle permanecía intacto, comprendiendo 15 
villas, 157 pueblos, 89 h~ciendas, 119 ranchos y 5 -
estanciaP., con 150,000 habitantes. Bernardo García 
li'artínez en El Me.raues8do, •• , relate. la historia 
del lílarouesado del Valle deede su origen hasta el si 
glo XIX. 
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í, ;:;1 '!'ributo :•' l..:o hu0v~·.s 7it:L·cion&f' Socitle!? ele .f-roclucción. 

~1 trituro en el ~Jdo u~ ~1·oducción hFi~tico, BF l~ 

l:)r .. · '.··ue: :·(!.:-uiere el e:xeclent::: .:-conóraico cie tod·.'F r'cru-::llLF 

co.:uJ;.1cl:·C.es .:·u,: r-·:: encuentr;;,n i:'O:nerid8E <:ü nominio ~'.e tu-, i·;E. 

·.ributnr :=-.1 ;:;~. ~.cio y e;.:o.lt2r con 2110 1"' floric ~: .1 (;2f· ,.otr, 

,·.::: D'.J.fC<i ::;cur:.r .1.''· unid: C:. d~ -COC'.'·' lc.r :oci:;(- rj,;;r ·le? JJ::-

.::·ior • 1 <<? "'~el. t;::<;::do .u<: i,,s ic:;Jin<:, 9•"1'º ·k':> 1 :;·in t::r.i.i:·r¡-o, 

:e e convier-:;e t:n el funCi::.íl.ento de ::::u s.uper\ iv::;ncü. :· l::• c,E -

c¿:d21
• uno Ó.9 E'US ;;,ie:nb:t"05 O ¡;.rtt,:JOF, loi: tribut.:-:rü;:-o : l c:·.r 

~u uontribución se b~nefici~n de laE obrar pábliChP ~ue el 

ción en ca.~:o d.: coní'l1cto y tC>oos los beneficioc l'. u:J cul­

to org2.niz.c.do. 

La noción de comunido·.d ~·utónor:if:, co:no L. i~ ée:r­

individual, no tien.,; Ci'.bicL' ·:.n ·~Fte :r:ooo ele ~:·roóucc1:'.'.;·1; ,-.u 

p:.rtici,J.'.ci:Sn en :ü ~st~d.o, co:n::J L ci.'21 inclivic;uo en 211:,, 

es c:ondiciSn ~1r:focicc1 de su ::u¡:iervivenc1a. A ;.es.·.r ce \Ué 

L.._ comunidad sigue siendo un.:c ent1fü.d fu0rte:.nerit;; i,c:t~;,li t;,;, 

ria, 2e consid.:;ra ys. é<. todo:: y cad"l uno tie f-t:s ;:üer:ib1-o::- C,2 

mo ig-ud!':lente depenchenteE: de 12 intervensi6n c:ontínu:-~ y -

benefactora del d~s~ota. 

~n la. for;~..;,ci6n econÓ¡;iic& de la socieC.a.d mexic2, 

es el 'l'latoé.ni al é:ue represento. e::. tod~.:o l::.E cornun1d2.des -



de zu r~produJci6n. 

,:Jre<:3 l'JC,üe~·, fu::!r<':o- te:.ri:;li::: o !Jilliz,ú1.v.,:lí.~n L·. :".1'.".;i6:-. 

¡': (.!::~1 ·.:rJl d1:;l USO d•J l •, tiL~rr·.-:_, :1
.·:: :.il'3C~i(;r_ '}.;'. l:~:: )r~·)(!·:;-

·::::: rJ.0cir, l<-:. d f.~a~ .... o co::!-:~ui~.t:.:. ;J_-::: !'J.Ü .. ~V'-'-f ti-::rr:-:·.~, :.;_ n~.·.le;: 

C..3 ri'~fo, e-l;c • .::;n r;:;slti!Jn CU!::.:.;lí:.n 1: 1• itu1ciSr! 0-..: )1'_:¡:2r·2r o 

'':ll:Jlic~r lo:' .::-.-:i;ctüé' d'a ,.;roducción d2 .J..:·, )Obl- .. ción, :·.;;:i cor:,o 

1 1 1¡_·2 st:. ,1i:::tri'ouci6n .:n.:rs l.i.~: 1..!·J.:-1 1_;,,nid-: .. <L.;~. J. ¿,:._! __ .· .::::.:1..:·ro2'. 

~'-.'!") ,.:.r.,•. llav.·:r ; c:;cbo J~t-_, uobl? r·unci0:. ::r:c ;,;ne:: 2r t~l 

l::cibuto ,·_u~ :_:ioüÍ;t •:J·::uirir l .. .t'or:n"- c.:e -;;Le .1 ... ~·-J.ill1 (tri.o.:¿ 

·t;o ,.;n ?s~1.;cie), o bieE, l·_:. for ::_. J.;,; .:·:. ... ·::[-·1~ .·c1:.:n~0e ·2.r~ t:-~:.b-:t.jo. 

L; ror.:::.l. C1U';;) b.:.jo l:'. l~Omin~.ció:.:-. ,, t:c .. c ~Jo.~:6 L· . 

.. 1r.r.aniz~,ción social !J~J_r::'. Le ¡JroC.ucción respond.Í:;. c.. u:;= .:o­

'~2.e necesid~.;.cl de los -e-rupos ¡J.omin~-tnte~, .?e sé'.ber: -.ü ~,~z·:ni­

:ir '" Ll.s poblaciones so.ae:"Gidóts c.:0ntirn.1c.r ::Y-o6uci~n-~.: 2·.<:o' 

7.-:!dioe da vidase[,Ú.n sur3 .JrocedLnL:ncJ tr~0 ciici)::-. 0~l~F, ,-.:_ .. ns 

.:.·o ti;;!lil¡JO c1UJ se le::; obli;:.·.'o;, ,_ .:iroducir Ui1 e::t:;·:_~::J.".:-2 --.<2 --



_:irocl ucci,5n, rn:.nt e:li "!nüo l~c misu1:;.. .t'o:?:··~.:'. co:,:u.::i t.·.ri :. e;: l :üoc!.o 

d~ ~;roducción c.ntifUO, '1i.U'l.l'Ue :.1n.or·,~ L .. fuo;;rz.; C..: Gl".cb: JO E':: 

invertí·, en clof' tiorn;JOs li:.o'tini;os, d.anclo :-ior r:::::-ul t:~rto co2 

t:.mvi0n dif':~rCJnt·~::: ti¡_Jo::: d ~ tr:•.b:cJ'), ior •;11~ ) ::.1·te, l·i. fu;r 

z, .J:.1 r~rc: .. fJ:._)_jo se .'!.nvertÍéi. eu for.::;,;_ ·:~·J i;r··.:.b·:_:,:.-J i;: .. .;c:~r..'rio iJ.'-~­

r'' i· r·:i:irwiucción d<.:i :::u '.ll'O[Ü' .• ·~:·;i::;~c.ncü :r, )or l:. :nr·., 

cil.iio l.i :l .roe~::<.> ._~:;··ouuc-:ivo, ~·u:;C. .... c-... ~>~!'.Z'.Jc·c. ·r. .:n-¡; 2 es-c:;.·j)l'3 

ci:iv cti. ··.n .1) .-.:. ·~ ~1·~, t::.l.b .. cL] l .. ::..~.1.v-,:;::-:-2 ~t:. ti-:! · .. · •. 1 fu-::rz:· (.;; t!·~-~-

iJ:-.'.iO x.,r:.: ban·~.t'icio _,n>:;io y CLL:l'lo, _,or :l c0::'tr::r10, c~r:.' 

t:c.--.b.:l;jrJ t:u::le:;1~nt:..:rio; e::: ~n:~~:· ·;:·1:!1~::i~n 1~l .:::=J.) -.::!io ss· ... :::1con­

i:r;1b.:·1 :.1·1rf'.'!Ct:~~_,, 8nta d.efiniUo ,¡~ t:·~1 .:-·u·~rta - u::, l.~!~ ·cicrr~ ~, 

.JOr aj .;m.Jlo, ~orr.-. b:.-,n ·~l no;~or:;, (t:: ~--cu,1rdo ::1 '-1.20 :. ,,u'.; f'C 

de;,tin-;.b~;.n .J:.)s tribv.to:o ,_u·~ r-::ndL:.n: "l:.:c milc::i.~::lli (r0~le­

L• '-l~ seineiüar .. :t:) y c·:~ca.lo::1illi ( ~e;;,~rrter .. ;: , .. , L. b,::0 ti:n:;;nto~·) 

"U;> ;J:rnducí :n ,J!'OViciot:3P .rrJ. l· . u~rr:t; -,r 1 " ¡;·:o.::.:mtl'.:lli 

( ti.err . .'.2 dol te:n,Jlo) ." O ·cL:'n co.r: .. b·. n :21 n,n:bre rJ,°" :cv.,"rC\o ::. 

2u :io,,~;;r:or: l:.t;- tL1tocarnilli (ti·3rr·_·e 1!el tL~to-.ni o r~y), 

12.s tecccüli ( tier-r:'s de los t'..'!teuctin, sint;ul:4.r touctli, o 

f:e:·t los jefes de lli"'L. d:°"ter:nin;,fi _; ce:• .1. 2e:'loricd), l:.> tierra 

¡iilL::.lli, r;ue er:'m L 0.s tierr-is .i.Pién<-:d::.\s )Or un teuctli a 1m 

nobl•J o ¡Jilli, <.'U'.: de él deeJem:í.·t,Fin·lm:ntJ •:xú-¡;L.n L1.f" 

ticrr ... :-i .: .. lte"Jetlalli o calpullalli, "Ci"rréc2 de puúilof :¡ bé•. 

rrios c·u·.3 ocup:.b,m l .. ts comunidétdes C".pcsinap, (21) 

¿1 trab~jo cu~lex~nt~rio ;otií~ inV:~~ir2e ¿n cul-

(21) 



ductoE ~ua a.bí2n tribut·!rse o bi:;n, ~1 ~i0~0J v 01 ~i~o -

da 1.:-.ooracc: ,'u·~ :::·.br:I'. .ri d ,, .;:·.:;::t"r cJ::iO ~:-2rvicio:o D·::rsorkllt:s 1 

ti tLn, o=·.rte ('..G 
,_ 
r]J_ S ;::! ~Jrovir..ci .'.. ) -.r:'. 

oblif:.cion·3S racÍ,lroc:c.E rl:: ;;us mie.u;;,ro~ -=Ll to<'.o lo ccr:ccr­

ni:mtG :'. la distribución y. control ti ;l l<20 de f,m; ::.J"ÜOS ctt; 

prociucci6n y de sub.sist::ncL".; ¡irecisa;n~nte )Or ei=to, en Ll 

m<:.yoría de h~s _JrovincifLs del iinperio «zt-s-.:<:t 2e .n2.ntuviero11 

vivas las formo'.s co.auni t i.rL,;:o de :Jrocí.ucci6n. 

El tributo, en ·u,u-co .ror;:1'.·. :ii.stóric~: ·U.?! .. ~·uiere 

el axedente, fue el ~rincip~l f~ctor de ~ovimi~nto ~3 l~ --

.·aducción • .::1 tribut.::i :-e ,: J~·tin:-.b,,, =:-i -:: L- :::L:ci~, · -;:-:~:r .. ·lJr-, 

l~ repro~ucci6n de las rel~cion3s de ~roau:ci6n b~?cdaP -

en la de:J•:111denci2. común de L.: crHllliici.::.des 2 un 



... : . 

rn.<ifü;.d ;¡ 2 .• ~:,üL·ci:5n d!J l~·.3 ru.,;~-z~.:: ;Jr·y':..:.:;¡;;_y;.:;: :::·.1;;. · .::· .. _::•.t-

L.ci6n, sin e::ÜJ·'.r[o, no irn)li::: J> zu .:::.:.'-''-'<.ci6:, :li.<c6::·iJ·,, 

'l'odos lo~> :a;:;dioc :L ce:> rio~· :·=·.r· L co:~:.·:;ru.::ción 

d2 l:·.~ condicione::: m . .;;.teri;da2 .-·~.r l.. r::.~:·J·:.v.·::.::i~:- ... ~.;.. ;·:J-

e 1i!::.....:-.l·.~ _ ..• 

t,'\ ..... ,.. '·• ... ._ __ ' 
..!i .:: ., r:: ; f-, .j · 

-;;r ... :.i.·.~·.dor~::o :UJ d-:: .3ll:L:: :-;·J_;_;; .. ~í :-i. :·.uc.c· .. :' _;:covi•1ci. f' ·: ~­

:-,i ·.:1 l:i obl:!.:.~.ci·fo ele .;ntr-:;¡:p.r :::.i.í::. y otr.J¿ .·li.:t";:i-;;:.i.:; b..isi-

·cusc<ck~ .. !:c1.nt,H1•Jr viv"' .L1 ünidc.a J..: l . .: COalLmid ,.d2s, ·'- tr: 

vJ.,, del so2t2ni<!1i:mt0 :.ir2'cto ,_;,e lo; :.ü2 ... :cros é..ol ~r··c~·d~:. 

:.1Jli·:r los i <CG::ir1::s c:a L, _.roé.·..i.cción: ~'li'.:;¿:1tos 2:·.r.: lo::: 

'r-'o .j .. :dor;;:o m l':ts obrJ.s ¡JÚ'olic:-·.s, ,;::cct'"ri:L::' c.:.;: :.:nur.ruc-

fr;.dole el los .TIO!'c'.ci·::ire::: d·} ) ·.l:.ci'.1, ~r .J. r' L: i!L.bor: .. ci,)n d.c: 

~roúu.:.:tos ·:u:: Jr·: :1 tribut. c~:i,:· )Or otr.:<.' :.:irovinci ~'.::, ·'.i:: ;;i::~ · :· 

c.::::."" l .f.:.:..'.r, lJ:: b¿Btimantos J ~J·.:rtrec~:J:: j_.~ t 1...terr.":. ~ .. :1·.J1~~1 d.·:! 

:·iv. o:.:.¡1 d·2. tributo. .\ j , 
.rtCi ::rn.:.~~ 



conc!icir).1 .. 

I·'in l.!l ::nt·c> , -'ll -u1n~.J :..e .. , ,l ·r .. :-i t;u·i:,o ._ - ~e .r. .. ::c:~o r.~-
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: :: 1 • •• ~, __ ¡.:._ . ' .,,. 
, ...... ' 
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:J': s. 

..L?.rc~ r1 >?. u.~ 
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t~e provinciae 1U3 er~n inde9endi¿n~a~ del imperio. 



-.. 

. ' , . 
-~-Cl.:.'I.·.\~,~~:_:.;,,,: .. '.:·::: -

' .. .... - .... .L . .,,. l.• 

:11·.~.:= d·~ l».~ vecer:: ::-;;: obt0níu1 de los tributosr'"fio¡>·.<.l~r-: o 

bie:1 tle un flu.ido int8rc:.·,rrbio co 1nerci2.l ;,ntre l.1~' ¡;rovin-

·;)i:.::o tributi:lri:'.s. (22) 

( 2'2) :J.f. Jrodr·., Joh::.u1 ..... '' ;:;1 tributo ~n tr::;.J 2 ,"Ll;Jr!"3l"J~' :r 
l'.1• ::.structur:.1 ct .. l i:i.:n;.~;.1,. tr•i'Jut.'.rio ,;:;·:ic'.t 11 'n ;; 1~'.lnu­

::iL, t'olític'. d Idc;olo·•Í.'. er.. .;l ;,):d:c0 .crc.;.:i;,·_ '..:-:i·:.:::i, 
1 , ...... 

J..:; {V. 



:. l. 

;üLL, L.c ·Joron,. EUStituye, de 

rey ~}urece coma el daJosit~rio de l~ ;rooi~~:-d aolectiv~ 

ce 1::. tierra, -cod:·.::= le.es tierr~-s ~o~wuia-Co.d&.s :=e conviert2n 

viJne '~' ocu;:i::i.r el luc~r de L. munio:·.u loc:1l, di.! ;;iouo c-ue 

~1 encomendero 1p&rece en tanto ue al a~)osit~rio del ós-

recho de control del uso (te l<J. ti.erre., ::·:i:no el re Jr9~entan . -
te (jefe) de U.'1<'. nueva comu."lid.·-.:.c!. 2u):::rior ~, su co:nuni·:J.<'.d 

tradicional y de la 0ue, no obet~nte, d3Jande tod¿vÍG ~era 

dn.d t:u)erior .Jo::- cu"1nto ni.::,n-;;i::ne el .::ontrol c'.e 102 úor:'.'.::lr·es, 

f~ctor de producci6n ctecieivo, y de ld ~ierra, rincip~l ~~ 

dio de '.Jl'OLlucdón. 

De este ;nodo, t?.nto ,,nte:;: como je l'.:c con-

-uiJtH, el formar pc..r·ca de un:. r~omunidnd .su)·-~rior ['_ Jl e:: 



·~2. 

jurfoic .. ri:.i:· l '. 

~on ui.::t:.·.; 

, - . 
ºJ.C·.L:l.C'J, 



,' j 

m.Ar p~,ri;e de L:. nuev.o•. i'orrn:·.ciór1 -::coHÓmic,. e·;, ::._,,, "·.:'.!).¿, .... ::: co 

lonh•.l. l" :·:· ·1.'.:1.u-;.o:~ u1clu~ó, le:, ::o:•;,.·1;.i.:-f.:·.'._!·)r·}::-, :·:í::..::: v:'..-

ni._.:ror1 

t r•..>.:.:: rito:·: l• ~=· ·u ,, .... 
'e~ \~-~:). 

re.·· lid:=«d ="e tr .t". •.'.·~l ·Jst .. Gl'; c:'..:ü -;nto :.i:: LUC. r,; 1~i.n ~n ·~é! :: :::;12_ 

t .. cción de un l1\1"VO titio ._,u; :-2 t: .;:· ·'. ~.". 2.L .;:;-t::.bl0cii:Jicn1:'.l 

comunidmles con ros.Jecto '·'·sus .:;io;:; e:'",:-· cole;::, 

21 tributo c~··.Jlbio o. .. ~ .: .Jrx. y ce:· func::.S:1 socL·.l :~zn 

tro ccl nuevo :::oclo dt: _Jr·oducci6n, ·>l ::!Ocü±;ic~r :mE-o nci:o.::..-::"!! 

te su conteniuo. A .::ornin:-t tció;1 tr.·.t:.·.r2:co:: C.·2 :;,o.~tr.: r ec·~ :s 

.':iodific etc i 0:12 :-.• 



·:.· ·- . 

u~ tributo, u.:~·:ndo p~i.·:,. ~llo de i:-.".:•:T:nf:di:0.rio ·l '·r->::.:.:r..i?!"O 

~¡.) 
, 

~~o ~1 ·31 :.:;:·, '· :! ) -~,.l-iJr.::::.J ,, .1. o . 
.";;l 'i_:; .,1 '~riüuto ' - ,Jr1~ 

c~ero. '.!.'oü., in<.lio ;; " ;::·:::on-Gr. p .. ...,, JO 1 

,.ui ..::-. taní.: . .i_c.·. 

no ~X)resan otra COSL1. ~u~ la ralscidn da un 9~dr2 con -

~ue hijos. 



{"7 - ' . 

. :..d :;fü~IO', L~ for:n·,. de dep-:!ndericia h:·bíe . .:;.dé;Uirico 

u:1 :lc:evo ó.~2:1.rro:.2.o, el individuo r:.Ú-;-: y ct;.;2n1~0 ~ecuí.s.. f'or--· 

:~::•n::'. :> p:.:r-;; e de "..L.--:¿' e omunifütd, ~ ued2bz: li[ <· dv n l''- ;;e:~:"2.oriu -

Llz ').;<, ;;,:;10 ·~'-'" 2e ,:;nc::·rt~·.'::i' de ru c:L:.ztodíc: e~ c:.\:::bio c.:: la --

bar: 81 ·':Uc'.'":_;¿ ·:c.i::::1tO ~· el ~:;.t-!.il-3Cl.!.iento ci; u:-, r~:i:·.::n .::.:_ 

ner:tliz~Jc1::> e~= ?r.::2t~!.ció:-~ ~~e!'::.:i::·L~l de tir.~ .. b::.jo :r·e.:..i;.:¡.~rt .. d~. 

( 24) 



, 
~ :-: :. ;: J._!.. 

d::.! ~J'..i.l''Jnt.~::·co y .:te~~ ... rtic;ul·.J l .. ~· · .. :r<.Jicn~-:..-· Jer:.~;::uí ... ~~ 2o(:i~~.1,;e. 

J.' r ... ~l. incii".ti:..u·:; .:;.costUJ'll . -
.. :1d3í' c.:int-r con :>l dine-

rJ c:Ufician-: a ,J~LL. 01 ~J.1.co puntu"'l del -c1·ibuto, de r~odo ov.e 

se di6 inició ~'- tul l;:tr¿-o :;roce~o :ia <::ndeud~'.¡¡Jie:-ito ·.::u·~ s6lo 

;-,:i:;; casos, y, en otros, su ,;ro;:¡L:. ;i::r::on.o., De a:=t.::. m=•.ner':l. 

:~ imposici~n de i~ ~ributaci6n en ainero, contribuye a ge-



(;7. 

-: .. :...dore:. 

·Ju~ndo ld, co:nunidade:::: c::.:.y¿;ron b~:jo lec douün.·ción 

c::::: )-'"·:il:; 1 l.,, .,11::.:¡orí;:: de los ~)roc.uci;os ow~ :: e tritutnb:.n ·'· 

_, ,:nJcnti tlcü'l p,.suron ::;.. ""'r obsoleto~~; <ie t::l suerte C'Ue L:.~· 

L .. :,;d~··.c 

l.:.-:-, )l.'-' .t.C 

.. , - '.J .. - 2 .. 1. 

.. , 
,; ; c . .:.. ...... ; ... 

-\ .. -·:.:.. ~· -
ciJ~ 1:-· -::.cumulr .. dos por los 2.w:-i2.uos se:"iore<' ::1exic2.c, 

-·-t~-·ic:::. 

.:; :. . •' 
·· .. ti;: : ri .. ..:1.::t ._-

. ' ·- .~ l 

... : : Cj ·::-e· .. ::. ~ 
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c~.Jn J.." 

, 
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.L..-.~ 

Luev:~ C:s¡:,:oi.~i-'.!. 1 L~ proaucci 1Sn tuvó ·cU<::l ;}óecac:re:e "' Lcf" (lXifC!! 

ci~~ de la vid~ social, polític~ y relir~os~ tie l P xruev~E 

}~r~ fuar~ del tarritorio 

d0 tribut:Js co;1 iJ!'Oc:u•.::t.:Js : cu cill-.):0 d;:s::.:onocL·.r:, ~· .1 mir:::o 

i.:.:J~ltinÚJ. ••••• ;:L···~~rj.~·.s ;r.L:r.:.--.. _ ..::J.!1"..lllcJ::, :r~:~·._-;:;.3ri:·.~ ~Jri­

;;t.' :-: d.3 lttj') :r )!J·it<81;j -: :?L·c:·~·r"J.lt:2 •:1 •• luja. L<- jiz­
t:-ibuci,Jn -.u¿ .?l 1;.:~ .. .;!·i~J :·~-: ~~ ~ ~l.: . .:-í·..:.. C.-; -:::-~·t.J~ )-~·:--

~J~l6¿1:~~, ~e -
~~]Vi~ci~ y d¿ l~~ 



º
(¡ 
~ . 

. :.1~:~:;~ 1.) "'ii·_· 

_-:,0 .i.,,2 tierr:_:s, ü·cs pobl.-.ciona:-, 103 .ni .. '.C.·l~: .... , l::;:, . i·;;,_tUC:·· 



( ( ü) 

--. ... c. 

.J:~rrr·:··co en: ~u C;.J. ctt. :;. 3:J, c.ic2: "Uso ::1 ~>~~"i:-.ir;.o 

tribt\tO ~"?n :····."!TCii"lG :1 1:: ~Jr-.;;¡;:;:.ci-5::1 d(~(i.:1 ':"" i).rl 2U!l.::"i.:1:­

)'Jr r~ 1 -·:Sn d:~ sornc-cirni¿;nt~ ·.ui.Í~ico. Lo )Ud.~~~ .~~~r tm 
individ.~;.o o ~J.n·..:. C'-'l~.:!t1vj_:·i :-.C.; ·::~·L cr_·.b.:·jut c: .. ~1-:::c: . .:! ~; 

·~in8ro; a ur-'. :-:e.~"r o '?ft::.'.:i:: ~):.·c.;i·J~: ') :_~. 1#....:1 _ J~_t:r ·~~.::: 

t r:::.11j ..;r::>º • ct.-: í ¡,.·: l .<c1t <:~ :.ó.o ..:.: 1 t :·i tu to )C~:::·~..:::: i ,~ .:' ·_ t -2 !'.-:: :~ 
un c.~~r!(;t: 12r t¡\:lnt~hi::tóric.J 2 i..:~:~ ....... -t~~.r.:1ir~·.::C.o: d.~ ¡;:~: •.. :o 
(~\..te 21 -triüuto :::a _J:r·..::2ant=·: ~;et 1~,-:.nt2 ~.é:~J.j.¿_. ti.o G.Jl 
;nod·:> (:.·3 .. J!'Oi.i.ucci6i.i y :..t8 li·, .:·Jc .. :=·~i5:-1 .:::oci~.l -.. : .. J:H.1·.? 

en r~.:li.(~.=•ci c;:.i:·.~1 .. 1.. z·or 01 :.::Gr.-;~::·.:-.~~i-:J, n·Jsnr:·::;.":'. __:.;:1~:-:··. 

rnos t':'U·~ :.:1 ~ribut;) en .al hi:J~~o .i~ -=·,rvt."iu~c:i:Sn ·:.-·i ~.ti~~ 
Ci.l::1,üe wn función ::u:i no <.·3 re:·ite ;ir:. nil:._:l:_v: otrQ 
modo de }roduJci6n. 



Dur:•.l'o·e L, ~r;oc··, -:;:;loni:.l, se form:'lron i~.s r:rc·~:-­

·.:es '.J!'O)ied,·.r1es :·.Z'J.C'cr·er,iE (,eno:::i:. .. d ·.!: h:,_ci2nfü i:. El f3né-

:- ~:FJ da ·cn.~ul -~:.~:l territori.-.1 "e :iri,c·ii:·. e:1 1 · :~ .. iuci6:-: 

;ie 12.s tierr~.s y .':.'-''·s .JOt'2o'i:'.i11 de L•s comunid<:der- i:.r,dü:s :: 

... -::n ·1r¡ '.~\.t~,;ui;:...:t,-· coloni:::.:i'·.ción :)1Jr r".:erc~c";2f, C..e c:c.iuell;..:.~ P.>: 

7°nt:ü i2 .. ~-u~ll.0.s. L-·, ,.redJm1:: :cci::-, ae 1- .!o·:,ie:.-:. ·: :di: 

.. :·-. C'.J. LZ:'!'Í''· i1-.:::. l;.-··. '2'v.::;c:_,. !:;i-:;,._,:, ci.·:!l ·it:"l·) \'./111 ·; ~-l'. -

~i~ ,ri. S? E?ll·rí t~n .. ~lJ aes~áes del advenimiento de 

l=. r">voluci6n de independencia. Mientras c:ue, por su :;arte, 

::::.. : ... :::,n•;je 2e c'.lnsolido como sist-:::,1' dor;::!.L.r.t;:; ~1.o>f'i:.:e L=. pri 

m2rz-. :ni tad del sir:l.:i XVIII. 31 p8 J:-i;;;.je l.orrc. su _~rim-.cí: , 

mercad ~ lF violant~ sustituci6n del sistem8 de ~ciscri~ci6~ 

'.le r:r -~b~ jo voluntr1.rio y !''2ffiU."l.er?.do ::ue ~J!'~tendí" ir.Et'.'-'élr<.cr 

ls. Corona, por otro, compulsivo y remur12r<:ccto, r:i2:s efic"\Z y 

(,ue +,enÍ?·. su basa -:m el end.eudeo ::;ientJ :-"ere:li tcc-.riJ y en el -

des~rraieo ~a los indios de sus comwdda~es ~e ori~~L. 

Jantro di!l ,.l'JCSt:O 1L: -.·.CLUntü,:.ci6n :terri tori:.-..1 ~¡ ü·, 

fJr:nc'.ción li ,. :1 .... ci ;nd. ·.s, L· tierr.0
• ¿.,!«re et" CJa,o sl ~·1r: 1]l:-· .. l 

:nadio ele :;r 1ducción y el cul ti V'-' "3 .:.;:. c2fi¿, :lulce '1d-~i.;ier!l 

C?d~ vez m{s un car!cter de extensivJ, en contr: je l~ tr~­

iiciorn:-.1 producci·:Sn intansiv'- •:us .-r<ctic< ~i ri lP.:· co~:.v.:::.:. -



1 .: • 

\ 
ri,,] . nt .-:rior~s 

i.: .. ~1 ·!, :::.~ i.nvi:-t) .. !~·-:.:-. ~rl ¡"·V·)~ :J: l:: ri:i: :1·· ~' .:!:. t.Letri:n2nto 

d3l secu.:-i.d.1. I.''. -~~- 1):i.ucc:·5n de \! :.1.:<. ::.i-:? r.: 12 ··o~.;. ,·~n t2cnic~ 1 2 

ficuli: .. d -~- ,1 c•.ütivo, ·::oí .:;0i-:n 1.u. f':·.cíli:i·t.d de -:x;ilot'O'.r "".l 

:nüJ, )~~ov·JC"r.)n u; L. :-t'v•.'.ucció:i d1:l tr.,_b .. jo fuer>·•. ;:iuy -

S~ a~t~S circunE~~nci~E l~ enereÍ~ (US determine 

h. ::Y.istenci~·. de L1 _.roducción y ra_0roducci6n del conj'-1.-"'lto 

soci:ü dur:.nte t . .)L\·.) al :Jeríodo colonüü y ,-._ún d:;ntro de la 

h~'.Ci 0;n:ia, resul tr. ser '-'.:;Uelloi C'.Ue el ho'.nbre ,'.'enera dir:Jctrc­

::-.~nt'~, 'Jn tnnto -te in2tru:n-:nto de 9rolucción, sin ~·ue en su 

:>r:ctic:' _J~ Jiuctivs .. , :rndien ~ntre él y l<>. tierr:,,, herr,_0.mie-:-. 
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CAPITULO I! 

A finales del siglo XIX, tier.:e lug·ar la segunda -

fran revolución t6cnica y tecnol6gi~a en le hiPtoria de la 

indu3tria azucarera. Est~ 1 co~o le primera, princiria por 

la intervención extranjera y no por el r.:ovi;nier:to inter!"lo 

de las eetructuras. Es este el per!o~o er. e! 1ue el gran 

capital extranjero inicia su penetración en la agricultura 

mexic~nq, como re~ultado de la ampliación del procepo de ac~ 

mulaci6n capi t<1.lista. 

La historia de M6xico, despdes de la Revolución -

de Indepenáencic.., se caracterizó por la continua interven­

sión extranjera, principalmente norteamericP.n'.'.; :'!-;:-.~;; l -­

factor común es la lucha a muerte entre el avance del cani ·-
talismo y las relaciones de producción precapitalistas, b~ 

sadas an la haciend~ y el peonaje, en t·mto la for-:J;i. histó­

rica como se :nanifestó la econum:!a natur&l ( 1). !:Je acuerdo 

con García CantiS., "el colonialismo, al menos en la experien 

(1) Econo::i:ía nntu:ral significa.: Unidadee ca:!!;iesimis pri­
mitivas con propiedad co::r.mfll de lR tierra, rele.cione12 
de servi1umbre feudal J cualesq~iera otr~~, donrle lo 
decisivo es la p:roducci6n pars el ~ropiJ cone~~? y no 
p~r:,;. el :nercado. E'•.:?ro l:> más importante ~-:: la suje­
ci<Sn, t::i.nto di? los :nedios de .;irvduccdn., co:i:::> de los 
trabajadores. Iuxemburgo, Rosa, LB Acu·.mlación Je 'J,~­

pi tal. ~ditorial ·}rijalbo. ~·l~xfoo, 1967. pp. 2~6-323. 



1:·. 

si6n l" c>:.pital<::::" (2). 

Jurante el )ArÍodo ~'rfirin~o 2e l!e7a 9Jelante -

19. "P·J:'l·~traci6n paé!Ífic•1", ::n'~ es l.:•. :orm~. ~.·3 1.J.e~uar el --

bu.r['Ue'.?Í:'l :n~xi~:::'.ió• cor-.;.> ¡;ior los inter'?.::<;s monopolista~ del 

capi t:ü !'lorteam'!ricrm•). ~·.tedG.b.?. at r-9.s lu pol!tica de 3oju~ 

eamie~to militqr y d2 ~ta.que ~ la ~ober~nía n~cional. Aho-

ra :>e ~::-;;.t~>.b?. ñe U.:19. "conquista p::icífic:=t.", r'.l'! ;ier:.1i tie::-a, 

a tre.·1és de lRs inversione::;, "0::tm1.r ;;ie!'C::t:l·'.H: 1 ad~uirir ti! 

rra.s ;,· hRcer socios en l:i. hurg-.<e:::fa (mexic~n'l.), r!i:::frutan­

d•) 1i?. l:i. m::i.yor pF:lrte de l::is v.runci:is" (J}. 

La sF.!gunda revolud6n tcfonica y tec~noló¿ica c:e -

inició así, mediante 19. ~sociacidn da los hacendaios, bur­

guesÍ"'i. terrateniente ( e:"peci9.lmente los de :.:orelos) con el 

capital extranjero. Be m~s, los nuevos implemento~ t'cni­

co~ pudieron importanse, precis::.me11t1~, merced a e eta aso-

(2) larcía Cantd, Gastdn. tas tnv1sionee Nort~e~~ric8n~F 
Pn ~'xico. EditoriRl Era, S~rie ?o~ular, ~~xico. ---
1974. p. 171. 

( 3) IMJ1. p. 221. 



En l:;i historia :noa.2rna de ~'.éxico, <:?1 pro:'iri8.to e-s 

el primer períoio que presen~~ un craoi~i~nto econ6mico so:: 

tenido. El sustento del ac~ler~d~ desarrollo ~con6~ico ?i-

vido durante esta é.poca, ::e fencontr:~ba P.n la <'.rticular:ión -

de dos el~mento8 1 u saber: la estabilid3d política b~sada 

P.n una amplia y sangrient<-t represión de los der<?c'.-:o~-:: r'ie la 

~Ryor!a de la poblaci6n mexic~na, y la pol!ticaecon6~ica S! 

g"Jica, cuya coluir:ni't vertebral er:t la creaci6n de l:::~ cei'.:'l:ii­

ciones nece2aria~ que per~itieron la atraccidn de las con~i 

ciones nec.<)s<1rics que pe!"'.:litieron la atr·::c-~i6n de la inver-

siJn extra!'ljera y un gran estímulo a las axportaci:Jne.~. En 

otrqs palabras, la política econó~icu del porfiri~to bu?ca-

~n inte¿r2.r a ;.'.é:dco dentro de 18. 6rbi ta del ce.pi talisr.?o ... -

pe!'i'11ista. La~ exportacion~s de :nat>'lri=..z 9:-i:·n!', por 1;11 

lad~, y la importación de capitales extranjero~, por el o-

t~a, Jetermin~ran desde ese entonce~, el luear qu! a ~éxico 



T·. 

tecimiento de metcriR~ pri~as de loR zra~d~~ mono~~lio~ i: 

tern'lcion<tlP.s 1 y .::0::1 18. con.",;cuen"':·::.> ~'ubor:E:::::c~.6:_ .,co:·::51ü-

ca, política y social del p~!~. 

Uno de los rubros m1R im~nrt~ntdF d8 int~rv~~~i6n 

mercancíaP, provocd un ri)i~J cre.:;i~l~nto ~~ 12~ ~xporta~i2 

ne::o y unn. rlriyor fl:.ti:l<5::: d-;l :":;rc:::::..:i i:rt;.,~:":i1. I.::, ·~::i:c·::~~·;.i.c-

la consolidacidn <l~l merca~o intPrno y, por el otro, sig~i­

fic6 la apertura ~e los pro~uctoa ~srícolqs y ~3::1Ufactu~a--

ro? haci~ eL nercqdo exter~o, de t~l suerte q~e ~~rqnte es~ 

t•: p::ríod? 1 ~'ª logro la int=>.::ra 1ci0n totü de l=t e.::an:-:da ::li' 

xic''.na. (4) 

La existi:ncia de tL"l meres.do interior y lo. "!Xten­

si6n de ~ste h'lcia el exterior es condici6n previ2 ~ura l~ 

~dnuisici6n de medios de prod~cci6n y p3r~ la realizaci6~ -

{4) "La construcciSn de fer::-oc3.rriler es ':)!\ a;:i"1.rie!1"i?. una 
empresa eimple, n2.tural, de:nocyática, ciütural, civili 
zad?ra: ••• sn realid?.:i, los m1.Hti.;ilef' 1:::.7.0,3 c<:pit::üis: 
t!:!.s mediante los cu:üea esG.s em~~!"e?.a.s ~e h<>l 1..1r. li¿e­
das a la propiedad ~riv~da sobro los xedio~ de produc 
ci6n en eeneral, h,.,.n tram>fcrmado dich2. co::rtruc::ión 
en un medio para op!"imir a mil millone2 de seres (en 
las colonias y semicol0niar), es de~ir, a ~~2 de 1~ -
mitad de la poblaci6n de la tierra en lo~· ?"-::ea de pe!! 
dientes y a loe esclavaR a~~l2ri0do2 del ce~ital en 

continúa •••••• 
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"LR di:::t1·ib11ci6~ rl.e ;_;:-, red fer!".ffiaria, ]::>. ::1.edeue.ldad 
de eo::i d:stribución ;;' rJe su rl':!c:;..r-ro1.1o, con<0ti tuyo:?n un 
exronente del capitalis~o ~oderno, ~onopoli2ta, e~ e:::-
c2.l::i r-u!!di;i.l". V. I. ! '2!1in, 7:1 171peri:.J. j ~·~:--, .?:.=.s>? ~t1ne-

~j or ~~:;. C:.· .. ni"ts.~.is~o. Edicio~~~ c:n Ier:¿;A.H-~: :::-:-C!'::::;.je-
ras, 1978. 

(5) 'Jonfor'.'!".~ la producci~:; ·:'ioméctice s-cdc el ~2.f":) "' :.:: ¡::;-.2 
ducci6n ; 1 2rc. 1::-. vst:::~-::. : .. .:.: ·va :01":1:~::!:Jo sl ~-:r:'.:::lo ~~re 

el c1pi"'::2.l, c: 1..::i Geb21·i ~om:t~ fr;r::.?. ;r0:1~:.t2-+:lv=.~, :::- ·~:.:.­
ci1,, tr:inrfor'.1~: .. r-::€· ~!'"! '!'l;".'~ .. 1:c::: d~ p!·') :~.:cci~r: y r~r. ~.".1!":0 

d~ :ib~;: .• Pde¡:J~~s 12. ~=-!~tR a~ c-::.pit?.l :.i.:~ 1 r-'7- °'::'~'.r' .. ~=-·:·r""!'~') 
en ~a~0 3e obrD, deteri a su vez e~r ~~~b~~~~ ;J! ~e­
dios el~ 2'lb~ic;t~nci2 •. ;:'Í 3]. der:::.1·rollo ·:1 .~ ·_ir,,, "C0!".".l 

m!a mercentil e~ ~aralelo el de~?rrollo d~l a~piteli~ 

·:-·:i~t i n1~ .. ....• 
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cí1f' y c;•.1;: 1'? V?.nrhn :::u::; pro(:vct·1s" (7), 

En el sistc:no; c<J.;_:.i.talist'l, ·~0.':é': :·.~ _'.";"!""l·'·i:::clón 

ti,mri cor:o fin i nm:3diato la cr"!·.-cciÓ:1 ·;? ·, ;Üor, "S cl':!cir, ele 

plusvalía, la roalizaci6n Je lns ~e~c~nc!a~ pr)~uci~ae en -

un fBrÍodo 2nterior resulta ser ln pri~cro condici~n da su 

:-eprod'Jcción. ,\d'., la r::xi2yenci'3. C:e 1~::-, :r.erc2.10, r\cm~e las 

<:i.cr>nt0P port2.dores de c2.pi tal puair::1·9n r,o.!\1; z~· r la flu::va­

lía :encrnJa en el proce~c ~e producci6n, cotr~ par~ 6stos 

c::.ballt!!'O anc1ante; sin i:r.por~.,~r que el otorz;;.nte fvera no 

un rey sino un ventero, 

Empero, este ventero, a diferencia del nue dierá 

lBP ordenes de caballeria a Don Quijote, se aeociR a éste -

(5) conti~úa ••••• mo y, todavía m~s, éste último i~pul~n 
l~ exis:encia del pri~ero, 

De la misma m;n~ra, el merceio ?xterior es propio de 
la producci6n c~pitalista y re~nonde e la mism~ nece 
sidad de q~pliaci6n del c1pita1: 2n el capitPli~~o: 
a diferencig de otros reJdos de produccidn, la oroduc 
ci6n se destina en pri~~r luzar, 81 mercado, y.s6lo­
despúes, a satisfacer 1;:!2 necesid.2des del consumo de 
la sociedad. En esta din~mics de creeci6n Je valor 
por encimB de las necesidades socinles, el mercedo ex 
terior es el resultado de la ampliaci6n ilimiteda de 
la producción capitalist~. 

(5) Calderón, Francisco. Los Ferroc~rriles, en: Cosío Vi 
llegas, Historia ~oderna de ~4xico,, Vol. VII, ~Jxic~, 
19ó5. 

(7) Iuxembureo, Op. cit. "Lc.i Introducci6n de l'< Sconorda 
de :V:ercanc!as". p. 298. 
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;sra bcncfici~rse de sus haza~as, La explJtacidn de hombres 

y :recursos se vuelv!1_n:;;resa común. Lr: política econór~ica -

::.o;l .Jorfiri=tto estab:l cncr,:nim~dc, u fr.vorecer lr:i. fü:ociacidn 

e:-:'.:re l>'s bureue~Íélt': la :r:ex1cO!na, en tanto po;·eedor:i de 

tierras, principal medio de producci6n de l~ ~poca, y de la 

~~erza de trabajo de los miles de peones acasillados, busca 

ba ~comodar su producción en el mercado, a más de des~rro~ 

llar las empresas que el secretario de Hacienda, Limantour, 

caracterizara como gérmen. Por su parte, la bureues:i'.a norty 

american~, respondie~do al impuls6 m~nopólico, veía en la -

asociación la extensi6n de su lrea de influencia económica 

a través de la export::ición de capitales. "El desenvolvimien 

to industrial de los :!:stados Unidos -dijo Justo Sierrél- a_ue 

y~ era colosal hace veinticinco aaos (escribí~ esto en 1900), 

e:deía como condici6n obligatori"l el descnvolvi.!liento ::on-

comit~nte de le industri"l ferrovisria, a rieseo de parali­

zarse, 31 "go ahead" ~rneric~no consentiría esto, y por una 

compleji::lad de fenómenos c;_ue huelci analizl:.r c::.::uí, entraba 

necesaria:nente en el cálculo de los empresarios de los era..!:! 

d·:G sizte:nas de comunic2.ción que se hA.bÍ:m acerca.no a nuee-

tn.s fronteras, complP-t·-l.rlo.<:; en r.:éxico, ~ue ñasde el punto 

de vis t.:, a.e 1 ss com•.ini ce.ciones, e re-. considerado como for:ns.n 

?o una ree:i.ón (económica) sol2 c•.m el suroeste de los 'Ssta-

doa Uni3a3. El resultado financiero de es~e ecelobcmiento 

-:1.e nuestro país en ~"l. inx.ensa red férrea ame:ric"-.na, se ºº!: 
fiab~' ::i 1:: esperanza de r}o:niMr industrialmente nuestros -

mercados" ( 8). 

(8) Sierra, Justo, Evoluci6n Pol!ticn del Pueblo ~exiceno. 
C.:dición. P-~tablecida y anotade por: Edmund.o O'Gor·nan. 

~ont in1J.n . ••••• 



riel significabQ deecubrirl~s, tarnbi&n, Q l~ ir~~~triq n~~ 

ric'lm~. Y ::.~í !3UCP.r1.i6 prP.Ci'O''men-f;,~, el cn:l'.."':81. ?•"~"' ú:·,1~! 

sioneA no se hid' 'l2p~r:\r; p·::ro >?3to ·0 :!"iC:~io ·1e1. ·les.01r.¿:re 

ner que lq re~liz3ci6:1 ae 102 ferroc~~ril~s proyRct3dJs 

traerÍqn como cons~cuqnciA lu tr8nsfor~~~i~n econ6~ica, por 

enJ.,; fin·ir.cier·,1, del ri·:1 L: ~Gci::t ·~l ~Jrot:reso (9), r\)r el­

crmtr:~rL,, ~>brir ti=tnto hi;- fron!:·~r~:!"i !"1tr,1n:h. lc1 en2.jenaci6n 

~21 iJ"-ts, ::;uP. no serí=i. m1::: c• 1.l"e lq ex1iresi,5n h::-,cÍ::l afuera -

de l'l !lol!tica r·~presiva con 1,1 que g0bern:1be. Porfirio Dú.z. 

(10). El proceso dictarorinl intarno ~antuv6 a sangre y 

fueeo la sup11eeta paz n:icion=i.1 1 por poco :!lSG de treinta a­

'íos. Est<.t p-=i.z, (!U'l no er:::t m·fs •.;ue "un:i ob:-:;tinn.<la guerrA. -

·~ontr:~ el pu,~blo, conserv,mdo l't üparianciq rie un orden 112. 

lítico irresestricto", a ~is de excluir lq po3ibilidad de 

tna revolución soci;;il, favoreció plenHmente la asocbción 

:e las bureuesía!O"; pri:n.:rci, 21 g:tr;-intizar la p•metrnción -

r 8) continúri.,,.. Obras Completas, Vol. XII. Universidad 
NacionAl Autónoma de K6xico, ~•xico, 1977. p, J88, 

(9) Idám. pp. 388-393. 

( 10) Garc!a Cantú explica c¡ue: "En la mf'dida en qtD :ie re.E! 
tringuen las libert1des incli viduales y so-::i;::.le!?, se 
perGigue a los intel.:!ctun.les que l.:i.s denuncia y !:'e r~ 

parte como un botín los bienes públicos, 8~ ¿rocede a 
la venta de l=i. nación sl ~xtranjero". r,orCÍ8 '.J:int1í. 
Op. cit. p. 171. 



de sus rir;u;z.as. 

:::1 .in[!'eM :le Est~·d.::>1 'J;ii:ln '' l r.ú~leo ::1e l"ls ?9. 

tanci':J.f' econó.nica::o rnur.di'i.le'., (1 1 ) .~- 0 l '":!v~ni.::iiento d9 é:=-

~mbi to de 1::: reproducción ·lel ~apH '.1.l: el ::ierc'.'.::lo t.rnto j n 

du?..l o cons~t::'J prod.u~ti"10, ¿~r~.!"'..ti:?.3.r el ;1.b"J.::to;ci:nii;.;!1to ie 

se -t:rat:iba ::ie r1'aco:r.o:l·':.r s lo:: dü;ti:i.tos P"Íse2, dentro de 

ls nuev3. divisió:-i ::.ntcr?:lacion.".l :l.el tr~b2.jo, riu-': el z.urgi­

mi;;::to del i:npe rir:i.l ü:mo i:nponí ::t, 

la cercanía 5eo5ráfica y l~ ri~ueza er. recursos 

nat'.1rales 3 c.:fo de 11 i)olític<:>. inter!'n descrita, convartía.n 

<:.. "o'.éxico en un apreci<>.ble botín 'mte los ojos de la e!ll'.!r­

gente poten:ia i:nperi~lista. Los Estedos Unidos veían en 

~(xico el ~ercado que su ritmo de creci~iento les ectaba 

(11) "Lr, '}nerr.:, aivil (lP.61-6~) mrrcc:· el punte ::le flexión 
de la econo~Í& de los EEt~do2 U;iidos, ~~e de una es­
truc":i..;r~~. pz·eponr1erante~·?.nté' ri[rOJ:)ec'..w.d.:i, ~e proyec­
ta h:;;:iJ. un vicorcso des2rrollo ir:duEtrül y fimin-­
ciero. I~ Guerrs Civil Eignific6 la quiebra del sis 
te~n esclRvista d~ la gr2n explotación arrícola del­
Sur y ~l triunfo d~l sietema capitalista industri8l 

continúa •••••• 
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exigiendo. l«. accler?.ción del ~noce20 éic <~cumula:::ión c&pi-

talist~ norteuxericano, provocó la ~~~1i~ci6n de FU ~arcndo 

por fuer::: de ~us limite::: tP.rritorialt:r:, 20corclo.:r.:0 s r:-:.tº <?1 

deF.t>.rrollo de lAc fuerza2 pr'.ldu::ti'H·!'" 'J la crcc;::ió:: del :n•2r 

c2ilo raundiRl son resul tnclo e03n:.\i no y .c:;Ertir:u12r co:::o :·or:::n 

de organizacidn social de la pro~ucci6n. ~~r~ct~riz~ ql c2 

pit::.l su tenr1encia n la i.mivcrc:o-clidei1l, eé:t.J ·:•:':, ~; la "expl2 

re.ci6n :le> la nstur:=·.leza enti;.r:l p:,r'' <:!P.f•cub!:ir nueV9'2 propi! 

dades útil~::; ae las co~<:tz ¡ i:-it>:!rcr.mbio uni verNil de los pr2 

ductoo de todos lo~ clim~F y país~s extr~nieros: nuev&s el~ 

boraciones (Rrtificinle!"') de los objetos r."-":urr-1leF para da_! 

les valores de uso nuevo e¡ la explorr::.ción de 18. tierra. en 

toda!:' 12.s direccione.~, para descubrir tr:.nto nu'1vo:o objeto$ 

utiliznbles como nuevas propiedades de uso de 1:mti¿;i..1os ••• ( 12), 

(11) continda ••••• basado en el trabajo ~salariado. 
El vigor del desarrollo industrial basado de los Esta 
dos Unidos, a partir de la Guerra Civil fue tan era~ 
de que, cienco nr.os despúef, de tRrmin2.fü1 la contien­
da, ~e.ra 1870, se col<?c6 en el scgur.~.o luc~1r en la -
escala muntUnl por el valor c:l,e .:iu producció:1 indus-­
trial.,,. siendo superado solamente por el Reino Ur:,i 
do.,., Pa:rA. finales del si¿;lo XIX, loo Este,dos Uni-­
dos desplazaron al Reino Unido del primer luear,.,." 
Ceceña, Jos~ I.uis. ~l Impe.rio nel Dólwr. Instituto 
de Investieacionee Econó:r.icas, UNAM. Ediciones El Ca 
ballito, ~éxico, D.F., 1972, p. 7. -

Sin emberl;o, en el ascenso histórico de le. burgueE"Ía 
norteamericana tiene que ver no sólo la Guerrn Civil 
sino, también, la expimsi6n :nili tar de "Sst<idOE> Uní-­
dos. Al respecto Garc!e c~nt~ aclar~ oue: "l~ exten 
ción terri torii:il arrebe.tnda e. lf.éxico, y al significa 
do mismo de e.quella euerra de conquista. como Última­
etapa de la invasión del o~ste, seflelaba ~l origen -

continúe. •••• 



directarn'='nte en la ido::. r.li~m':· rJel c,Jpihl" (1.3). 

As!, r!..Sxico se torm.b:.;. u:-. er.')"'cio L: :"''"º ;' ,...~ .. :1.1.z 
V&r a cabo la expansi6n del ~re~ de influ~ncis a~l ~~;it~l 

imperialista. El bajo de~~rroll.o de l~s fuerz~~ ~r:~ucti­

vas y lr-.~ e8t?.nc"ldP~~ re1"lcion"'-' é1 e ~ir1J:1ucc:.:fo, ('.'.!"' ':.:r:'Ctf. 

riz0ba el dztcrr.i:.. precP.pi t;:i.li!"t'3 mexic·-:ro, n.0r.tr:.~1uyP!")r. e. 

12 profur.c1 " penetrsción 1:ue el Í!':lll?!'Ü;lisrro !'•?F:l:i.::-6 r n !:'.J. -

economía; eet8bleciendo, desde s~tcnccs, au ~o~injo en lo? 

m~s importanteP activid~~e~ y, por ta~to, en la producci~n 

de azúcar ( 14). 

El desarrollo industrial no s6lo Je lo~ Est~dos 

l'nidos sino tambi~n de los p:~.!sei:: eu!"'opeos, h:i zó crecer la_ 

derr.~mda ele 8.Í'.~Car de ci:;ñn en el :nercado :nundial en contrsrc-

(11) continúa ••••• de la prorlucci.6n 8mpli2d8 'i so:::te:ciaa, 
la ce.pn.cid '1d de e xportaci6n, prim~ro de :n2.t eri?. ~ p~i 
mns, m~s tarde 1 de a.rt:!culo_s ir.:lu::ot.rücles y el :post: 
rior :no1:opolís:no". Gn.rc!"l Cb.ntt~. O::. cit. p. 121. 

(12) ~arx, Carlos. Elemento~ ~ind~~octqles Dqrq 1~ Cr1ti-
Cfl. ñ.e '.1..fl Econom{~ ?ol :(t,t~:::. ( 0run:l.ri2~e), Yol. I, -
p. 361. Siglo XXI 1 México. 

(13) Idém., p. 360. 

(14) Sobra la· intervensi6n extranjera en t-1 conjunto de ia 
economía. mexicana, en este y otros períodos, puede -
verse Ceceff,, Josf Luis. ~~xico en la Orbita I~~ 0 ri~J. 
del Instituto de Investie;scione:: :O:conómi en::-, UXA~•'.. -
Ediciones "El Caba.lli to". M~xico, D.F., 1970, 



da de azúcar ibd er. 'lU:!>.,nto, :;ri'.'.l.:.:;o, po::-;'1·' : '· ·"!'"· 'le l<'"!? 

m~quim>.e, proporcionó n la:. -::~·é"l!? eu?".>pe22 ::" n·)I'~8r::r,ar.Lc-;:;­

naR un modo de vida superior. De i¿ual ~o~~ ~~e 0: c:n~u~o 

de jab6n to'.!16, cor. '=l p:o¿ref:'.o in:'u?t-rL-11, :_-.erJerrt;i:;:·.;io,nte, 

un i.ncre'!lento A._:·rc;c ieble, ~.C'Í el cor~<·'.\:r.o :l" "'.n'ic·,,::;. fu-" pr2_ 

t;resiv;::,r::entl1 rr.:':.yor, El <JZÚ.c::i . .:' :;:~ j6 de 2er, en lof' pc;foes -

de c~9italia~o ~vanzndo 1 un Rrt!:ulo da lujo 1 un privileeio 

de los ricof', p>:•ra. convert:!.rr:e en artículo ie :;ir~.:!len. n::ce­

sidsd. .:.sí ten2:no z ·;u<:J, :ni er.tr"·-s L. ?OblG.ción chinG consu-

mía de 1927 a 1928 2.2. kilogr~~o~ dA 8Z~car ~er c~pita, en 

Alem~niR en el mismo perío~o fue de 25.5 kiloEra'!lOR, en !s­

tados Unidos de 49.4 y en In¿laterra. de 45 kiloer2mos (Zis­

chka). 

Se¿undo, porn_ue el azúcar se convirti6 en impor­

tante materia prima de los proce!?os de ~roducci6n industrial. 

La expansi6n econ6n:ic?. del impflrialis:no !'l:ic1'3 1~~ zomi cáJ.i­

de. del terrotorio :nexice.no, a ir.~~ del d.es<:.rrollo industrial 

alcanzado, per:niti6 a la~ potencias mundiales cons~~ir el 

azúcar de Ti?.nera productiva, esto es, co~o f~rte del capi­

tal invertido 0n la producci6n de valores de uso, o_ue h2.s-

(15) A la inversa de lo que sucede con la. caña, el sol y 
la luz disminuyen el contenido de azúc.:i.r ce :ras re­
molachas, de ahi que se cultive y procese en regio­
nes fuera de la zona t6rrida. 
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productos lácteos y far:::ac~uticoo.) o bi·~!! '!. c~·r,·:·5:: 4 t:> :.".: r-r2 

ducción en gre.n escala de producto!5 c:ue tradicional:r.~:-:ti' -

habían pertenecido a la producción do:r.ésti~~ (v.g. p~n, ga­

lletas y dulces). 

·.p.le de l't pro,~·_¡:;'.!iÓn di~ ::.;!,·.fo·.:. .. :l•" ~ ... :i.;.. ?rL.1'1r·J, FO:' :2'-l r2 

jo rendi~iJnto ·.~:1 DU~~tr:!'1c~8. ·"1~.tlc~ ·~:: ':'.:>i:!p·-tr2~c~~r: ql !'·3:1.:.1i-

mJ.ento de !::~1.CrlrO:::i ].e °!.·?. C 0'.\l~~. Y ~8¿:1Jn'.!.o, .?0r:;'.:'.! ?1 CJ:!!Pli 

C'ldo proceso du tr¡~n.3fo:::-m~ccii5n -~'=' l·.J. .i:-~:n)l-"~h'; ;:.n ''·:".·foq!" ~-2 

quer!;;. •.la un cr,'.:1 núrBro ·.li: trüb:-1.jr1.d,:>r•rn (15), ?:::.r.:.. esn 6-

b:-:i.n •1Ur"'.nte l'l te:npora.da an lryz, "ln-';oncar-:, <'33 :."'~br'i::"1 " y -

refin<:?r!::is alP.;n:,!1•:.s ( 17). '::l -:1Ú;:iero de '.: r::J:i:ij.<?.do:-e:: ocnpq-

embri.rg-:>, no se l1od!a ecch:iriZ"l"r" ::1. los l~briegos '.'ilemani:!s e•:> 

~16) 

!17) 

L:cs re,11olach;:.2 eran lav:i.da1:: en asu,, corri~nto: y dsE­
:nennzndas .;n nrir.r~tos cort'"':lores, se l;:.s tri t1J.:;2.ba -
ha8t2. d~~·:rl;.s converti1as ·~n unR P'<sta que er:i en-­
vu~l ta en p:.ños de lana J' s;; ~:x ... 'Jri;ni'l. '"º ;iren~'81" hi­
dr~u.lié::ll."1 co.110 se :'iltrab•:i. el juro ~·e !.~ c.:inuensqba 
luego medi<mte vapor, en c·ü:ler"'"' ·:::on ::i !''? e:i..r'l:."'eci­
do. ::n el :n:i:n1:nto del cultivo erlo\ indi S:fl'=T'«:?.blf'J cu­
brir con ~ierra a~uA11~ p~rte d~ :a ~~!z ~un fgle a 
l::i. superficie. Cor. to•lo o>f't.:l s'~ trs·0 ·:;f')!'~".:\':);.: !"Ol«--
!Tlent=:? un ~eie o u11 ochn oorcient,.1 ~.e 1. ~.-=- -~~ ~·1i_~.1 .. ~:.,_~~ 

eembr~d~s, <:?n az•.'.tc·i:-. 3i~chk3., r, ?9. 

Id4m. p. 31. 



!!10 .;r~ !:.·-i.cÍ::·. QJ~ ~o~:: n9t:TOG :~ i.r.;lio·"? ~ri. ~\~~7."'iC~t.t 'S~. bL~: !-'=-': 

cio de 1~1 .fu.,~rZ'.} .. (:.·~ t!":.~t:-::.jr:.i ~~ 1.-:- 1 :~ 2o~t" 1 !.: ·~olon.i..-=J_~ ... ~ di ··~i::.11':.~ 

el ~o::;to rJe ¡_;r·o.·1:\:~·~ión y, :~')!' t:1-:-:·~o, 0. 1 ,1'1l·:nt~~br-:.~,..,. ~~~· .• _: ¿·.·~.:~::·.,:! 

CÍ2.2. 

L::.. 8;.:i::tenc-i.e. dB ,n:.les l-? ~·?:J::t:?:"": -:.c~ .. ::;i1.:'._:-·.·: .. ')"·, ~'-~í 

co~o l~e condic~on~~ cli~~told~ic~~ J~orici~=, fu~rn~ ~le-

oh't';t! Iu ~~V'Jlnci.1'1 ?olíti.~''· ,J,·l :=·:1.,b1·:> :,>,:ic:c!1.J 1 E': l•J pr;:, 

~ent11ban prtrn 0o:nin~r 1a proj~t~ci6n J el ~e~c8d0 del ~z6c~r, 

a ~·;.ber: 

1) Declerar ingob0rns~l8 e i~p~cificqble al pqÍe 

p·xr:1 ., -~ ~rJr en $.l en san d'l pr.:>";·~cci6n. ::1 e:nhajador r.o! 

t·::·~.·'.:ric:lno, John \'.';1.tzon ~ost·:Jr, p~·:>pusó s:i.l .. -:reE"id:~r.:te "JÍ:1..?., 

·~n 1877, l:i. fir:n« de un :::onvenio ·::01H:rci;;l_ co:r:o 21 h,:;bido -

do.:i ::tño::: (;:ntee 8r,tre Est2.c<Vi Uni:'I J2 y lus Isl'J.2 rle r>'.·nii, 

En su parte esencial y 2n relación al a~1=~r, el tr~tada -­

proponía reciprocid~d :::o:n~rcial, esto e2, el ~zd~ur m~xica~ 

no, co~o el de Hawaii, podríq entrar libre d~ cuRl~uier imT 

pw~sto ri.l :ncrca/'lo nortea:nericano y, 2. 3U vez, la produc~i6n 

di? '8stado~J TJnidos se exporta.rÍ3. a ~;1Jxico e:i ie;uale$ condicio 

nes. 

2) Penetr8r al pnís en fo cma "p.<:CÍfica y uorm;i.l", 

2.dj·:=?tiv,Js que se di,;ron a 1~. i.nversion de ::;;:;¡it:ileP, co'1ven 

cidrrn do que en México existú1 1ln fObierno >Jn 'l'Ü'!ti. ';r2t•.~r 

y oontrata1'1 el cual, a :ná2 de otorr~tr plenP. t;·"•r"ntía a lo!:' 



nern, l::J. continuid9.d 1e l::i "r:or,,_;ui .. :1 t.·=· fl'.t'~í:ic·,t". 

?n 3U af~n ~or ju2tific~~ ~~ iist~d~r~ 

-;.,.., 
--::: . 

··.r1..,... "'·: ....,; ~·,..., ·.~ ....... -- .... _, 

nf!o 1 .Just0 ::i~rr::t ·~ncu~ntrZt. ··11J~? i...:~ :::lt .. J!'n-~tiv:.:: ·1~ :.:. ·•1.:.;::-'1e­

tr!:.tci6n :J~.cí~ic.:i" P.St?.. d.:113 !1C1!"' ·:·J c~1·{.~t.:i:· 5 ·?: ~~···;J'1.i~.l'.J ; 1 \ 

voluc:.on~1.rio 0,.U'? ·~r:.:: JÍ::.t7. y ;1n, c0:;.0 f.J,~r:~ ~..,~,-·1::-.·~::·.~, .:'l:-i ':!l 

8 tr~:v·fo d·? 1::1 tJesarnorti V'.::i6n r3.e l:,~ ;?!'J!1i9!~8d.8~ •t "l clero 

y, polítlc,,_m'lnte, cnn 1:. dafens?! del territorio 8.::?.te l::i. in­

t8rv'm:::ión :'r::;nce:or.. ;¡ l • 2:rol.0r.~:-'!:J &-1o>rr1 : 1~ivil (13), 

C•?), f!U·3 i:nl1ortn dn Cub::i ~· c12l Brasil, ¡:¡\l,~uirib:~:)lo~ ::il ~·r.!:_ 

cío da tr8cientos :nillocies· .ie d6J.<J.res ;;inu.nles. ?T0 te::gl) .'\u 

da de ~ue con la construcci6~ ~a ferrocarriles po~rÍFmoe aa 

quirir d 3 ¡:r.§xi~'.) esos produíltos qui~ 1 en vez de tenP.rlos d·~ 

im.í::es antidemocráticos, e0cl:.vi::ta.s y de ex;;;siv::>:'J d?.!'Gcho~' 

aduanales, lo;:: "!:enílri"tmos de un p:-.ís re,Júblicano cuyos clere 

chos de e,xp:irt.e.ci6n son menores. ¿ Y a qu~ p:~'cio? y2 !10 2:.1 

ne nuestro dinero, sino 111 d0 nuestro 3 pr:>r1•.l,~'t0é: ( ::n'.;·.:.i.~"<"!'i::t, 

h".!rr"1.:nien-tafl, artefactos) qu~ re:r.i tire:nos ;:;_ C"'-~bi0 J.e fruto!':" 

(18) Cf, G?rcfa C'1.ntú, Oo. cit., p. 214, 



por su p~rticipaci6n en ~l ~0ntrol ~~l x~~c~~o, tanto inte-

riór co:no exti!rio~, ~' 3) 3. tr;tv·fr d~ l~ invz:-dón dir·3cta 

~i3ntrns que en el es~ue~B clJsico del jeearrollo 

del capitalismo '""'- ::-.creado d~ origen '-' 1:::. b·.i:-c-;.::!~·!a indus­

trial, que inviarte su capi ta.J. rr.erc:mtil en la i::".d"J.~tri::i -

tr~r.sfor.nandolo en tecnoloe;:!a., ee decir, en :r.edios de produ~ 

cicfo y de esta inve:r.·dcfo con::ii[Ue elevar la productividad 

del traba.jo y por tanto la plusvalía, principio de rn ean:: . .!!' 

cia; e:i un ps.!s co::io :Mxico, c;ue tropezó con todos los ob:"t'a 

(19) Qu!?v~do ~· Znhiet::, ':i"1-lv2dor. '.:~.:mel Gcr.:d1"7.. ,. :::•_i ':'·<:,.... 
bi e rr:o en ~·'.t'Y.i e~. -·~!1tici¡;o 1 lr~ :~i ~:t ·J;:-i :. :r' ~ ~ ic :. 1..! r. ·.::: 
Preni~ente ~exican~. p. 101, ~it~do ~or ~ar~!~ ~nn~1 1 ºe· cit.p.223. 



culos para ingresar a la economía c2.'.:it2li!::t"l un:iüll, el 

proceso r.e invierte. Es a tr3.vés de las modific':l.ciones -

sl:l:di::s '.l·~=- coc.su:no interno. (20). 

'1Ún li~:i.t;d•J Jes::.rrollo técnico :! te::::i•)lÓ¿:iC:) 1 se> ;i:·o·iuj,:::.· 

ron 70 1 000 toncl~d~s de )~oau:::tos de~iv~4os 1e i~ c~~a -

dulce, ie lqs cu~les 48, 000 fueron ~2 9~nel? y el re2to 

V~lor tobl ja 8 87'.J 000, 00 .P·'SOS 1 OCU;?é'.n-

(20) Sin 1.::i!b:r¿::J, de hr1cho r::ontirnd l·.·. ::;·:)·1 ·;:-·:i.:b 1~ .:._::: 

n ;? lP.. ~~ ;•.r~·l ·.: 1 :~ 1Jn:~u1l 1.) d :~ 1 ~: r ~ ..:_ .:...! :1 ,~' ·J ·:: ::=i ::1.lc ·:· . .r i.f~. r·:t 
ab?~t;~c~r 1~l 11í?rcr:.·::.j d2 l;~ ,;iu.:1. ~ .. : "-"'~:.:i.,:·:'J. :.;~;. ·~~ 

1:" 1 ~.;rrJJ•.: '"::!.:!n St; ..1-':i~.i::·:·.Jn l::~: .:::. ;~::').:~ ,~;~te::::-.~ 5; 
tr:·l~);..j1) _:_• d. 1Jr.ln·~:. lo:· (~-+;L·::-_i;: --:~.;- .1 :: 1 ~ 1• j·:i1..;niq 

~) {'~ \r , 1-.~ ,' -~ · 1 
... " ~ ~ , ": _ ;"'. :! ,yt¡:/. "!.. 1 

1
·' , '2 ':: .. .; ~ '~ , ~ • 1 7 ·1 • 



: ~ .. 

r;; c i 6 n, i! t c • , P. t ::: .... " ( ? 2 ) , 

No ohptnnte, otro2 estudio~os del te:na osteblec~n 

los ine~nio2 y trapiches que se encontrabsn en las h~ciend~P 

(21) 

(22) 

"a tr-.t~bó:. de ,H'O:lUCc~iÓr: ::lo:nfrtic8 por .~u lirr.itsdo e.e 
s:-:rI".lL!.o tecno1.,)ri-::o y ror1"2U" el pro:lucto fin~.1 :"e - -
d:;:;-ti!1P,b~J é!l consUJn:J i7l:r.ediato de 12 i>Obl2ci6n de ln 
h<>.ci~ndc:J. Si bien et: cierto -cu.e que en 8lE'Jnos inE! 
nio::, '2:c:ieci2.l:n·.:nte de :.'Jrelos, destinabgr:; una bu!.rnfa 
parte ~e 2~ proaucci6n a setisfacer las neceaidndes 
de l~ ciu~sd ¿a ~~xico, en tanto no abarc~b~ totelmen 
te ( co:no lo rr:cHstre.n las cifras de im9ortación) no p-; 
demos hablar !e una producción p2r~ ~1 ~erce~o. 

Vée.se por ejer:-1!Jlo S:fonz Aarón, Op. cit., y Blwnenkrom, 
Julio, Op. cit. 



a~tosufi~i~~te: (23). 

c·~ ... '.Lt::.~_i.~ 1 
.- • ·:: 

., ~· ' . ·.::.. ... ·:: ... 

~...., l;:. -.-.~. · .. .i:.:·~- 'j .~r1 ··: :·:·:..:., ·~'.,·~ ·a-

irr;.:?..!'-'2 p'1r ~~:~::.:pl:> 8. '.'/.:t.r:i:-a.ck, .,r. ,To1:-i, 7.2.·"'"o:-.d::- ·: l-: "=':i-

v1)l1.1~~1):: ..... -.·;::.~ -::1. -:-:·i~·1.o ...... ~~l, .... ~ .. :~), "';:;; :.:.:::'Ji·~:-., 

TI ~:.í 2 ,·J (·.: ',.r.;:. ,. ::.~.J, : -~ :i_ i.:. :'l, _.,_~;...··-·:._· ... _. _-_._._,_' _ _.. __ "_'_-_,...;~;...:_~_ . ...;' _.~_._·_...;·...;· ·...;'.:';..._ 
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.. 

j ~'. ~ , ·_; .,_ ,,, 

,:. n ' \ 
: . :" .. . ' 

; ·; ... ~ , .... - .- -. ' ~ ·_· ...... :··· 

1 '.:. r..., 
. -- ' 

Y;; ";'-?lirJ. 1.1. ',·'-:-.~~':':'"'•7-1, :"!:··:i·:~ :·: .. .-.!"?.":°·0 .1 •• -r-L"'l' ... ,-.;1 .. ~-=-·· ::. (:e­
r:;·.~1.rr.J!.lo ~' ..... .,:-.. ~-:-~ !,1 ~ .... lF.? l:·:·.:~:..:·:;i ... ~~ ··.·.··:··::.:..·~,~·:.~-=- ?~"1 "'."' ... ,-



94, 

> ~~:::nicc.2:: de tecnol:>¿;Í.ci., m::._11tiene <ictivgmente unq p':l.r­

t<> 12 12.:: nnti¿:;tl'<~ rP!.::.cione::· pe'.l::ile2, se art;icula sobre 

~lls~ y !.8S utili:3 en ~u propio so~o de reproduccidn, 

•'U·' l'O!' o~r;; _p;-cr':::?, i:!:~::'..icFl l!.! ~.e'ót.rucci6:i ~100-.rcial del ca 

r~:::ter del h::ccend:·.do. ?l h"1cendc;do tro::licion?l se tr::ins-

::)»:n'l por medio .:e su ".-::oci'.1ci)n ::·on lP- burcve:::ía nortea-

1t> le?. f¡:<)c,: :,::irfiri'ln'i, !.oc;T'.'lron asi:nil:.tr ls.s ir.ov::iciones 

tecrD16gic?.'' ~' .'.!ic>ntífi ~e.s C)Ue, ya de so e tie:npo atr~s, se 

'1"'.bÍom arrP.Íf.P.no en lo:o.: princip::.les pafre.s d.el ~1.md.o _pro­

~uctor de ~zdc8r, LaP i~ovRciones tfcnicss J tecnold¿i--

c::is intr.?:1ujeror. <:>l .11:::.Q:;.inü1mo :el _::iroceso de tr:c.nsfor:na-­

ci6n d! la Cª~ª 1e ~z~cEr, Al Tismo tie~Dº cue ~odifica--

ron lo~ sistemas de cultivo y transporte, 

I,os :nolino2 :novidos por '".fUa fu·"ron :--emplaz2.dof: 

por r:il uso ·3.e la fuerza .::_.,_ v<"por, con lo C''.l.>? F:e 1ogr6 tri tJ¿ 

rer un T.c.yor volumen de cr;ña y el porcentie.je de jugo extrl:_ 

í:lo fue r.iucho más 'llto c:u<:: >.1.!'ltEf':o, La sustit 1;ci6-:i de la 

fuerza g-ener2.d'Ol por laE: ::"'-Ída$ de S.["'.l"3 por 1 a del vapvr ª.!! 

:nento condderableme:ite :e c:i.pacid::..~ inst2.lsda de lae fá­

bricas y l~ efici~nci9 del proceeo de produ~ci6n, Otra~ de 

la!: tr,:m:"for:r.aci:)n·'E' industrLües ce ¿ran l'.'1J:"Orte:r..ci". fu.e 

la edaptaci6n de :t·:i·~erno.:: ~p::ratoio de ev2.pors.ci:n al vec:!o 

::.'le múltiples efectoe que ~e!'Tllit:l'.an un :r:ayor con~rol del ca­

lor y una :nejor cristaliz.<?ci6n de l~ :r.eladura. La. centrif,!¿ 

ge.s, por su .<Jarte, permitieron l~ producción :le azúcar seca 



·."!ircula.ci6n de la ~~~co.nc!a y en :1~ ~.:.: r1z..::! .. '. 'J :·-~-4;J:!"!":J d~ 

l~ inverei6n. Pin~lm~nt~, las h~~i~nda~ ir.~rcduj~r~r. ~1 

~·::-il (?4). 

~·Jn ~n lc:i c:\n+.i.~.t:.<l y ~r.:. 1::. colid¿_'l_:'l d~l ;;·!~c·l~~~t:J;· ::11.!.:'titu­

.f.·'.:ndo pr:lr,reniv:.:.~·:t1te el :::.::1cr-tr ~~1 piicz;.·~illv, ¡:uer:. ::·:nel 

Al tie::i 

,-;o '!'Je !"e increr:l•::r.t::.. lo. producciór. :le ólZÚ.c:;_r, .se ::-"rti'?:-.e 

~e1ville, Op. ~it., en ~u c2~!tulo sob~e l~~ "i~ov2-
ciori:'!s te~no2.Ó¿ic8.~". :p. 33-t:2. r~r:r:?!: c·l t:roc~~o G.-:~ 
pro5ucci6n ~~.:::":es C.0 lr-.. in~ro.~.utJei6n .~~ la:--: i:-:Jv=:..-::ic­
nes tf:!cno~ógic22. "I~ . .-s c: 1 r=ct:::~ tirú~~-:..r· p~r t:~J:·~·s: 

tr~nsport~bu~ l~ c~aa de! c~~ro ~! infenio. 102 ~ol~ 

nos r?:OVido!J por s.:·u.2., la °':i!"::..-:u!~:::b:i~ ;:- ..... :-.':. •2Y~~·:!.: !~ :·.! 
~ugo, el cu<Jl EP ~'1l;;nt2.br:1 hc:~t'i. :;·.i.:- '-"' :;~·oduci~, un 
liquido viscoso o ~eladur~. !~ ~~teri~ !ihrcFe 1e 
ca~~ o b2gazo, retenÍH ~lgo ie juco y er? ll9v~~o ~ 
lo~ e:;o1.eaderor:. p:..~.re:. c:ue ~~ sec~.:ri:.:. ::?.r..ter: ::te ,~t~::.r) or 
como co::ibustiblP. en l::i~~ c3.LL2rc0.s. Je.:::;:1.'í.cs ~.e ·:e~".r 

e:nfri8r 1:: ::1el:iJur.-:, '~F"t:.•. ~~ v~rt!:~ ~!!t :ino:.~ reci:;:ie!! 
tP.¡:- de b2rro t:>n l:i ce.28. de C'~l:J.er?.2, 'L 0 .c- for:~:>': C:e 
barr:J er::.;i tr:i.f.'13.fü,r.ae fin::l~:ente e;, l"' C3.S'7l '.1.-: ;:1..:r[~f', 

donde se 1::2 colocab2 en nn P:Jt::;ri::12.r1 J y ''°" p-2:r:i"::?. 
~ue estar dr~n3r~n l~s ~ielaE no criEt~liz~~l~~, ~~" 

~a cs1.naiiz?..l'P.r! !11.AeV!~lmt~nte ~t t;::n:;,u:._1 .2 :1? -:·l.r:··~·!~r.2'.'!'l.i.,..~nt~. 

~f<is, t::.rd.e, las pr:::!"?~'. ae 0.7.'j~~~:: . .:· sr~:~ p,.ll":.:1c~.:lo2 ~~!'"!. 

arcilla y lreda, sec2doE al sol, e~p~ca~o~ y 9nvi~~oF 
p".r'' ni venta a 1:: ciuc1Fn de ·,·E:-:ico" • .!'• 



e,· - .). 

lida. Pr>r'"' .J::.!' ·1!"'.2. id·?é't del cr"ci'."1j ':r.to ·~"' l~· ~·~0,:1-c1:-:d.-5n 

de ~zucor e~ el p~!s, d~rqnte l~ fpoca ~le c~~·~t3~os, v&-

1e'76 
1?·90-lB')l 
1895-1896 
1~92-1B9? 
1~99-1900 
1901-190? 
l?0'-1903 
1903-190.! 
1904-1905 
1906-1907 
190?-190e. 
1908-1909 
1909-1910 
1910-1911.. 

1.87E r- 1911 

I'rorbr.cirfo 
( tO!'lf", ) 

?2,000 
25 1 fiOO 
45 ,500 
55,155 
82,670 

113,5:?0 
123,450 
117,940 
117,820 

136,000 

157,700 
178,000 

2 
:?roducci6:i. 
( r:li1e~: tons) 

77 
112 
107 
107 
119 
123 
143 
147 
161 

FU:~iTFS: Colu::in;: l: S1er:z, oD. cit, y Blu:??er.kro?:, on, cit.,; 
columna 2: ~,~r-)Xi cr.n C"lu¿:-1 r J~.r:o rt, 1902-1902 ;:t. 

1913-1914 1 cita~o por ~elville, o~. cit., p. 61. 
l;t cJift'T'er.d'.' e!:tre l~ colur.r,1'' 1 :' 2 f.O·:~rÍ:, CO-­
rref'ponc1e!' ,,1 volu:ne.r. ·::"-:> l::>. r:i:,~~ :•• :->roa·,;.·;;_..:::-._, .r-e­
ro nineur..c .~e· loe autoree <=:.clar-:; ~ '.' o::i<:i·~?: o in-
''lu~,,_· L':l ~e é"~~ "'1'n r>....:b~..,.,-o '"' ~'"""''"'"'" ,,, -0.,.1' ._ _ rJ •· u.1. • . .., _._¡¡ ro. t....' 1 ~o .... · ·'-<....•· ••. ,._ .,¡,.O:,:. .,"" ··-

biJidPd de tr8tRrse ~e u~a infla0i1~ de les cifr~F 
dRda~ por 102 in~uFtrialer. 



('~' 
.. : I • 

t 1 rnr. la ~rodu~ci~~ de ~zu~Ar de 1876 R 1911 e~ onho vecer, 

co;,o lo :ni;r:~'t.r::- el cu'o.'!r'."l 2 .1. l?. incorpor:: coór. <'le lRE" in­

nc.v:-;cionc.!:' tecr.ol6c:i.c:=r ::1 proce""o de incnct:riF•li?FCiÓn de 

l'.'i c".Yía, pro,;oc6 un creci'T'ier..to <iCF·lerndo y i::ortenido er. el 

volu~en de ~roducci6n, ~o~ un licero de3cer..20 en la zafra ~P 

ciclo::: r·roducti . -
vor, '"rn reiniciar el ~EcenEO hGrta la ~ue podr!e:noe 11~--

tivo, ~snt~nienJo ~l mi2~0 EiEtern; de EXplnt~ci6~ ~~ la tie 

rr8.. 

T•·'.' :nod.ificrci.oneE" hech~:r en el c'Jltivo dt> le c.0 ~n 

:i.o fueron d!? ló~ :r.i:;:r:-,::. ;r,¡,e_nitud e impor~.8.rici2 ce 2J~urll2c ;·~e 

•e introdujeron º~ lR Bl~torBCidr.. ~e azdc~r. Y~ R M0CÍ3~0! 

-J no 2u~2nt0 el r~n~i~je=to por uni~~d r~o~ucid~, t~n ~610 

·~cilitó i!l +r:;t?.jo ~P 2.oE: ?':1c1ino::-. r.~ verd,;0.rrC", !'f'\"Olnci:Jr, 

?"·' ~.~ientrP.r 1" _:'~0:~1;C'·ió:r. ~(' ·::-.·fo-::· ""e ,~est:'..n:=·b::. ,.,,_ '1F''?"­

~3eo n~c~0nal o inclu~6 8V~rtu··~~ert~ rJ in~e~~~C'i0-
n:i.l, ~..:....c.r~clu:'c:~:-- ... :~ :---:::·1-:a~ :-· ~lcoho~ :-~ ~~r .. c.·v~:-. i~ 
c2.lm.:ints. 



.. . . . 

c1.-, r·i·~co ·ul" p8rmi tí2. un .:;n+.r-)l r<:>l·:'::.·10 ~,., JJ: vi:::'- ".l ~!"!!_ 

~i.mtento de l~ c~!~jne~, m~~ ~~~. a~ l~ ~o~-ecu~::t~ ~le~~ 

~ech'ld~ y ~olidM. 

~in '?r.1b3.r,:.'.J, " ::~:"·!":le 'lo::: 1':-'l". 0~fici.'.)~ r~i.;..;; ":r:-Í<; 

1 :"' n:r ,;"'n r.i 5n r1 el :!.r•'! 2 i rri¿o:.il ~·, '~ ,::: r<;:~i !':Ó '-' xt '~:'ld;; :- : "1 "".l 

1) '[~'·'' técnicr".2 '1e cultivo -:n~e continu:::.b~r-. 2irrn-

l~s subutilización de la tierra con la sobreexplotación -

del trabajo. Lo caro de la maquinaria agrícola que en su 

mayoría era de i~portación, y lo bnrato de la fuerz~ de tr~ 

bajo del peon Rctu&ron en contra de l~ ~odernizacidn ial --

pr~cezo d~ prod~cci6n d0 lq ~a~a. 

?) ta ex~Rnsión territori~l jg las hnci3~~~' re­

cibi5 un ¿r.0.n e~~tí:n·,üo b!'"'ci:>..2 ·o:: ~-''.3 ::on.tinm·.~:1.2 ::x¡:~)pi?.-



', 25) 

SS. 

Loe t~sti~osnio~ ~i~t~ri~~~ ~or:c11~~~~~ ~~ ~Je ~f ~=~­
~!'1:>rí:-. a.e l:-.2 lo:'~~~.i·::.J-')E r·.l:-:-·~~= ·:~=-·~e~.:-.:._::-"!.'"": ... }::~c.:.::~ 

da2 ~zuc2r9r~F ~u~ct~~on ~-~~-xi~5~~ ~~r el 0rPci~iEr-

d ~ ,_ i r~cor.~8nib le .-:-.0T; i.ni 1:~-+: ·~ - ·::.:-.¡: ... , ::- .:· 15 :' ~, ~ -: t iP !""~:.-· ~ 

~or::o 1..u1 i::j 1~::~1.:lo d~ 2.~-. lt:c1.:- ::·:--:~·r~·~ .. 1 .:.·~·;., c·:r. 2.'.:".~:5.,__i~~ ... 
cr'.tr.~i.fJ2ti, i:·~:itr'.·: :..:~ :=·ob]·-,(~:_~r :-:~ ~~.:r·~~::·:.~, ,,,(.;;..~·:::: ~."_·_-

g::l~?., ¡:i l.J~~.!"rJ.o, ''Te:: f:!"·.::i;~.:-:-- e!"{:;'. .. ?:-:·~~ '}i;:ii_, ~<;.:: ·--icr~s¿·,..., 

:r.o:iel·~n::e'', '.j::!r., ,.rr, ~ T, ~·~.:.!i·: .. :0 ...... ·r· _., ... ·~·-·­
ri.!"'.rr.":1 ;ri -.IT~Yir!O. .Zc12.-:,::.:i,) ¡;n"!" , · '!::::_:.:·i ~ ..... :=-·.: ~-- ... ·t~ ~~:1:"" 

r:?err.0~:--~ei6n d.01 Ce:·:t~~n~:r:!.0 d-~l ~:::~t::J i. :i:.C' ~.~1 C·(!?'"1'?-r··11 
Bm:i..li'?.':10 Ze.ps.tr:. rréxi~o, i_~79. P•f• f3-7~. 
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Ell. 

cidn i~ ln de~~~l~ i~ternaciJn~l, li~!~qrJn l~ po?i~i:~~~~ 

de equilibrar l• .... ofert1' ::i l·.; ie:r.~~~~:.'l:.i. ir>.t:::-r."., .. '·"~ ':r". :: .. -1'1 

vez mayor, no ob¡-t,;:i.nte el crecirni0nto J·~ :.:..:.r·)~1:l""i.'5n. 

Es dable ruponer que l~ p~rticiv~ciS~ ~~: h~jo 

desarrollo de l'.".S fO!':nt".:;; de P'")'~~1c::i<Sr.. e:' :e,. z:•:: ;-· ::i.r5r i2l 

principal cqus~ 1e l~ impo2iblli~~j ~ur~ :2tisf~cer 102 rg­

~uerimientos del ~~rc~dJ interno. 

De 1:-i inela:=ticid·,·.d 'le l" Jfert'"' int-:-rr:éc ;;a ,~ :!ri 

v6 un asc<?to ·::·Jntinuo d~ lo.: )r::;::ios b lo·~· )'"J•.hwto:; de l:i 

tierrA. E3te proceso in:'l2ciol'!::i.rio J.ió lu.s::-ir?. rc:2ulb"1J2 

to :hl be:nefici:.J .:>¿::-Ícol'l y b) ?1 ';::rer.·":-it·0 ;r.i0n':o :2~1 ·;"':'..Jr 

de lbs predios (Ue los ?USO u~tc~~ente 31 :lc~nc0 3e los -­

gr-1nde~ e::ipre!::a!'ios ca¡Ji t:üist'.ls, fomen"'.;<!ndo ?-Ú:l ;~,':fr l2 con 

centra.ci6n de la. tenenci'."i de la tierra. 

Em)ero, la inflaci6n no es ni cJn mucho la única 

causa del increm0nto del beneficio y del V3.lor de los te!"re 

nos. La. construi::ción de vÍa:3 ferr'3a2 qu-~ unieror.. los cP.n-

tros productivo.s con los c~ntros ::o:r.:?:::-ci2.lei;- J la cons~ruc­

ción de p!'eeas, puente~ y canales ·•ue repreeent2.ron i.o: cr.;ia 

ción 8.rtificial d.e un sumi:-:.irtro pcrm:J.n~nte :i· .. ~ '.!.¿u~.:., ~, ~~r 

del bajo costo dr h Meno d~ ohr~ 0ontrib1.i,;-eror~ t"1.mbib, -:1~ 

~enera d~ciciva a elle, ~ coc~~cuenci~ de l~ r~~u~::id~, no 



102. 

acarrear~ su existencia. 

t~nto el ~~e :recieru cu rentab:!.li~~a por efecto de un2 o-

fert:i y un:1 ~0r:i'1::d ·'!e:-:a·:;· .. ü'..'...bré<l'.:.E. 

anterior, l:':; :::::~orn.;: ~ :::::;ol)¿;i·c·:•::: :'.:'r:vor;;ci;!::o:1 el incre:r.e!! 

to de l~ produccidn da az6c,,r ~ ¡or rnde el de l~ c~~R, ta~ 

bi·fo ~yj ::ti :5 d·"ce,~ui 1 j bri0 .:::<;~·E 11 J fs rt J. y l'" ·J ·:>!"'.l~.:::a"' .• 

Sin emb"'rco, 8 l:is dos c::cud:;2 ?!1::it~:d2f' 2.rrib~· f8 · .. mJ 1.m::t t':'r 

cer::i: lo.. cre-:•ci6n ele :nonop:ilio c:.lp:O\Z ;i0 :·~2n~,je.r los lir.oitet: 

del mercndo Q su libre Rlbe1r!o, 

L ... ·=>:::C\re2 de nzúc: .. r .,::"ovoc6 un 9.u:nent:i '~n zu pr::_ 

cio lo c;u;i susit:S un fenó:r:e!:".l de :'Urnc' i:npor~"-ncia. 'Sl re.r.­

di:niento '.lol capitr.l cr>loc::>:lo di'.! n:rinr:;y:;, inici:11 1 t~'nto en sl 

cm:lpo cs:'lero ::orno en ul inc·::io 8.:::.1.tcr:rero 'lu .. ::.:r,to cc,[!a v~z 

virti.z>ndo i:; 12 industrin az.~1::-:>.rers en ;_:.!'Ir fuente de ~·cu:r.ul2. 

ci6n orieinari8 de cupital-~inero. 

En sístesis, la inclinacidn de los hecen~ados a 

preferir la explotaci6n extensive de los terrenos fue, du­

rz.nte el porfiri?.to, m{s int2r..::s" i;:'J.e r.unc8.. /.. ello contri­

buyeron ls :f2.cilicl8d de u:1:- . .;·:r:iul:id6r. idefi:nida :1.c tierr9.2, 

el enc8reci:niento que est2~ expe::.·iment'."~ron y l"'- e1j stencia 

de un crr,n n6mero de tr:lbajadores ·::Ui:! pYovi.o:to<o ~~ rudi:ner..­

t:?rio'ci instrumentos y a.rra.igados r l<i:; ~ó'.cia::c'lc-t" ::i trnv~s 

:.'lel :::L:tem:1 de neud2.l", sustituyeron las 1foficiellciM técn! 



0 1 ~precio por la ticrr~ J :.. ..... :·~ ~' : .~ ... .! .• ... - ... ~--......... . 

e pitol coloc::!do ·~n 1?. 2.~".4icid:5n :-~ ::''·"··,'.'."" .;;::.·~ .. ·.::.., ... ,-._:-::r !'~ 

rulto mayor que ?i Ge hubier~ ~plic~ 4 o ~1 ~r~or~~i~·~n ~~e-

d9spder de haber 

:~~·Jv:;:c lr:· fJro(.1ucc1.1r.. .:!8 ·_-:'.::1r.:·:.:"' 7r .-.i lnc:-~~.i0. ··:~E}_-;; ::rn-

~i.~i,.~n. el rr.ÓrJo r1e viclr., ~- :J2 con"=l'~~1ciJn:-.1::~!!l02 :...~.~:~.,1r:i~ 

:e nos -lira que lA. caí:a : . . :li!'~renci::. :le lo ':';W3 o.::: 1Jrrir1 ~on 

-.' :i;:.1fo;ir no se re¿Í3 dir-::ct8!:1!;ml;0 por la:: fuerz~!' cl0l merca 

:'.;,, !.111.po.ro, :record.<.:!:no~ c_ue el cost<J de pro 4.uccicb c1_;; ::i r.2 



1(1L, 

:i. l.::f ~n·:.:~z·:·.:·· ·~"'·11 t>'":!'·':~-¿o rl~ ~ -

·r cu::li t~·ti 
V -

n6~ic~ indisp0n~eble p~r~ Rl ~cs~rrollo ~el ~odo 1P ~rc~1~ 



T- ''.""1"•· 
··· ... -· --

,_ .. :: .. , , ~ 
'· 1 

E~ ~cn.'JC''..i.l 'ti V·:J co?:virti6 a toa:::. la 

poblaci6n de la zona, en donde se est~blc~!: 

en carreros. 

_, .. Y'\-·· - • ..¡,... 
. " 

La imposici6n d~l :nonocul tivo, a rafr de hAccr de 

?:·:.:.. .. :ts·~:~:~. :.~ ~~~- _1·J.cl?.:1 :.~ :~7:·:.~: ·1.:;.:-e: ':~G t:----z1:0 c::.;,i-Jeti:- , 



lúC.:. 

:n'.1no <:.e ob:r·,, ::l J.s¡.il.:i.z;:dr:< por 12 .. ' .::,·.quin;;.:;; ':.::;•;ro 1 por 1;.n 15= 

do, el ciclo ~nuul ia l~ ca~~ lit~r~ u los tr~bPj8dore~ e~ 

situ,1.;:ión convertía rü t,r:ib::.jo d·:? cr..:npo 2::. un· 0
• :or:n~'. <18 sut­

er!!pleo. 

Por otro lado, dado ~ue la hacienda hacía uso del 

"trab~i.jo qttP. aportaba ce.da aparce::"o ::omo P''E" :ie :.::> r'2::t'ot ::le 

la tierra" y c:ue al rni::::no t,i"!-r.po, ~f'"::o !'e:o'.Ü °t''C8. "ir:·.:irnif.!, 

cent":?" ante l::?.s nece!:'idad~!'! de l'?¡:;~·o·:iucción '.'lzuc::irere, se -

(27) ~.·/armr~?}, .Art 1.l~o. Y v-ar.i:no~~ :-. ~':in:.~;._i.~1~:·:-i.:', I'J'3 ~::rr.¡1·~!2i­

nos de ~orelo~ v ~: ~st,GdJ ~~~io=~~. Edicion~r ie la 
'hsa IJ\i.:i.t'=i-, C:!ntro :le Inve'3ti¿::,cLmes :t1¿·1rL1rer~ d'Jl 
INAH. "'.$:deo, 1';67. p. 67. 



jadores emigrantes de zonas ~leda~a~. 

poco '~.e l:;.s 12 :i 2 de ln. t,·~~·de y rc>c;nm:~1t:.:-: si.>. tr:.:,~:.·i~:i h'c2-

ta las B de la noch~. Uormíu~ io~~a pad!~n y no se l!s da­

b::'. ni alimento::: ni prest<.:tcLSn al~.1.:::., ':u ;;al<i.!'io -;;?. fij2.b2. 

por dí?. y ::e p2.:;:abn. 102 !":c1bf:'.do2; P.ctrq·.i.e er: alc.1nos c2.so2 la 

retribución ~a eetablecía por t~re~. ?ara 1910 el suelio -

de lo~ peon·e8 era er.tre loe tres y lo"' ·::!l'.:.'.tro re?.le:: (37 :r 
50 centavos), 'Trabajarnb rior tare'? . .:;n1 posible 22.c::-.r h" .. ~ta 

los 75 cent8.vos o 1m peso di,;.rio "!r: l:o. ter:1¡iorL"..:~;i Je :a:'r'?.'­

!l•3ro h:ibÍR 1'.l.8 su11~rlo fu.:irte" ( 23), 'é'odo el lo e:t contHci-9_ 

nes de ine:tlubridad y de hr:t'Ilb:-e. 

En suma, el '1.echo de qve la. pobl:;ición c:i.~:~:€'sina 

depenrUera excludva:nente del cu.ltivo de l~ c2'.':a :1:oviliz6 y 

a.barat6 máe a<m, su fw:irza de tr:J.be.jo (29). 

(28) Gallaga, Roberto. on. cit, p, 73 

(29) Sobre el monocultivo ca~ero y sus consecuencia~ ~~te--
· ·riales y en la conciencia de los obrero~ y ~~~'~sln0s 

cubanos, rev!sese; Cumouli~, John¡ Zi'nrner::ion, '."J.ri:-.".'i­
t a y Tirad o, l1e -:·mm, ~::o·:, . .., ,~:..tl ti "'J ·r ~:-o:!.,_.':; 'J ri :?.~:ci '.~n: -­
d oo ei~r:1nl·'J2 ·~e las Vi.11.~:s. F-/e·.l.,r;/f, (°".::tucE_• 1''"'1.li­
zu~o ~~ l9G3 e~ ~l !n2tituto J~ ~t~JlJ[Í~ y u~l~lorP -
le la .;c::i.iP.:ni.1 ,1,, .;i•e:·,.;:..·1.:: J.;~ ;u~:). 



108. 

-: :··~c.J~o -=c·~nó:ni..co :: .... :_ 0.::~J .. ~2.::."' :::s ~;ivi·:1..i~ ~·(l tre:: f.::.;..:s cl~:.r2 

-:.:-::t9 di~e:· 1~!1:irbl-:~; dos ,_~.; '=ll;?:.:' p~oductiv3.~ :¡ l::i t'tltime. 

:~ la '~¿Toindustrif~ 2.zuc'..1.nira, '"_Ue hoy se r.os :¡res-er.t~, no 

: :::o la s to:ni':.",::-c::iÓ!'l de l2rodu::::i·5~, sir.o "'J :ir el ~::ntrario, 

:::-:J l::i. ::o:T.binación de dist"'..n°'c:i.!" fsfee ·ie •;:r. <:Ó"!.c :,iroc-920 

¿ ::r.-.5mico, 

-::r"r.sfor:n2.cione~ técnic:i~' 1 cJr.:":>::"<:le incre":!.o;nt~b:;~: ~ , .. c:::nti­

:.~.:1 :.I la c9.lid:é~ .4,e le )I'OiucciSr., ;··Jr un l:::.do, y S•?. -::-:::-,v'"r 

bsjo ;;ior el otro, fueron :.o. ;iuerta de entr·"·ª·" '1·c1- ~ce'!"..is.::'.o 

1 ,,,, 
'_, - , Je -4:ie:np~ 1.t'.!'·t~ _:orle:r .. :i·:: h.2bl!3.r de :!..?~ exi::-'tt?ncia ~e "..:.!~:·~ 

~en~~lidq~ ~m~~~eq~i3l ~~ :~~ h~ct~d~eoE ~~xicano~, 

rle 'JCtt~rjc c'Jr: ~?.ns~n, ¿-3r:de .. 'Jrir..cip:!.oo ··.l r:leC.iaCor -
del siblo XIY, 1:):: rzcid~ntes fr'C.nce~es, e!?p!li'!ol~s, 

ingleses y nortea::::e:'i('r1r.os habÍ9.:-. c'Jntribuido a !'~r-

e ~nt.ir-.úa. •••••• 



porte. 

(30) 

109. 

contimfa., ••• rr::;irl::: ( ";f, !b.nsen, J.o¿;er :.. :;:_,,. :='olíti-
cr. d~l !Jes'"·.rrollo '.·~2.".:ic::.r.o. Si¿lo XX:. p. 31~. ,~:í 

mis:uo lo m1v•;:-tr:: l'-'· vi:::i5n ~ue l'). ·.::npre2~:r1Ci:3 <".Zuc'-' 
reroE' tien~n de ST' .'ntep~sados, ,u resp<::ctJ .~.s.rSn-
3a~nz nos die~: "~l.~g~~íni.s~o, ~~p2cinl~2~ta 21 u~0 
del vapor y loa m')d~rno~ ~f~r~t'): d0 ~v~~')r~:i6n, --
102 n1.t,;vos f'.i.st2::i:::s di:i cultivo, :i:r.c,~-;:.::i•:c-1" ~· '.l<? tc-~::_: 

porte, ~te., !'u0r0ri ~1 p:13J ... ~or -=-l ~~1:-•1_ .... ~~r:;0 r~=:~::;-

:e Y FC~~.:o r: ... ::?~;.. ::: 
~IAL J~ CA~A, ~~ 
~'?I'JI~rl'JT."·. t.T_.~.::",;~ '?J.:='lI.~~-~··, :; ~:lZ, 0';. •. ~it. ~1i.b¡•!":ro:.ir1.') 

r_tt·~ r t. ~o . 



no. 

ne : 00 ! ; ~~ste 19~~, e: ~!steT? f~rrivi~ri~ ~~xic~no eptu 

v--S :.·--n·~.t_:~"C!.-.1r10 por ~l c~.pit:.:.l '?X"'::!~~.n~S!'O .r ~ -r:~vér-: -~e inv~r-

( 31) ~~es~~. íli, c!t. p. 60-61. Al re~;~c~~ Turner, e~ -
'\•i{y_:c1) '!'(!:·h·.· !') •• DY)~i.-; 7: '.:".;:-: ":,-::. CG!'"'~~~0l:!C:::-ci6r: 11:- j~ 
~l CJ~~rol n:~in~: ¿~l zobierno de lo~ fos ~!2~?~~­
~~!"'~0Cc~r!"'.i~2r'JC -:.=: ~:-:-~Xi(;'J1 e~ Oe~.:t:-r~J "··=:~:-:lc·:..:!"'~2 :' :-J.. 
~;;:.c:Jn:-: ;'"-:-:-:-i~:.:::o, :---..; rc::..liz6, r..0 ::~.::-2 i:..¡:~ri~ ls -
&b50r~i6n ~e lc2 lÍ~~~E f~rroc~r=il0Er~~ cYiC~~=F 

~or ~~?it~li2t~F ~ztr~n~e~o2 ein: ~~r~ f2ci:it~r ~Fe 
~i~~~· ?~~~r~i5~" • 
.?:~=- ·?: .~ ~ sv ·: :-. "ef 2 ~'t:.n~ 1.:.r~:: eE p~ci 2 8 e vert ~ .-~ i f s ri 
d? aR lo~ º~~~~~~~r'' -- ~~XiC~n02 S ~=rrj~~n; l~: -i~~ 

bro: e'.·~ la camarilla ·.!e. :A;.z recitieron,· cn::-:o .su P"'l: 
te del bot~·n, ~uctos ~i!lone2 i~ ¿~1~r~~ po~ ~~~~o -
de l~~ rn¿~iobr9F cor la~ sccione2 y valo~eE 51 efec­
t~~r!e la fu~i5c~ 
1'~n e~te ~e[~CiO CO~ ~~r·ri~an, Al Ti2~0 Tj.n~5tro ee 
Fe.cienrla, Li:-:ar.tour, fu.e ~l :naniobrero pri:?".ci:;i<"c} -¡ -
?~blo ~."ac-?do, 1i~Ti:í!?.:i: ::!e ~1"i.:._1;el ~·,..8·~~c1ó, ~t~bc.:-cr?tF.-­

rio de Gob0:rm1d5n, :-·.~& pri:c;ér h:c.rte~ier:tP, :e ;::~ 
ce :"!U.e C·':'l":1C pr~·:::.a :-·:i; ::-·~;. i.~tert."(!;,~_ct~r. ;:-~i P: nr~'J(:i':,, 
'!·Í:!r~!r:toi;r y ~.~::"!c~:':o ~~ ~i:::-,~_rt:.::ir~;. ~:n2. v.t~1 ~ -:.~('~ C:~ '? 
~i~~-O~P.f" ~~ :1-,_~-... ~J;-" -:::-- or··:, üd.Arr.~~ ~-º r:_iJ~ F1 :--r'ir:i~,,-J 

·-.p i.c hizo :-~~~~ ,.,n~:t: :· ;}l :=~[t~n-~.J v:.cc·:~·:e~:dr~r:-te -'"'~] 

~On8~~0 ~~ ~~~l~~~tr=~!6n de !Rr !Í~e8~ U~i~nE 1 f~~~ 
to2 ·:ue t.:i,•,-.v{c. C"C'"!'"-!:". 
Sn 1:''.J6,":.i:n"'.ntour y ?:.'bl•) -.·~rtíne;:. r1 el Pío, prcipi'?-



":~rio ·:1?.l ~.'l'~:-:ic:·:r~ :-~~.!'···.l:,. :: ··;y'.::··.+~ .. ~. l :·~-:--.'.··3 "':· :::i.0-
nr-.. l ·Jc; ::~:ri.~;IJ 1 ~:::- : .... ~n.?.·:-;. ... ir '~.1 ~·-:-~··-.:·.~).:; ~~ ,:::.·:.~·-i:-··-r.:r. 

gr::..nUe~ cr.r.:ti-~~: 1l :ri dP ·· '::!(:d. 1:--r.·:'.""'. ·~ --:., ~-:-'" r· -.: ~--<<'."i..:::;-:...-. ¡ 

y de-4!. !\;·.:.ct0!1r:.!. '\~·2xi~.?no y <~~::.::·~: .. : ~~·:·r.·:·~·?':"'~···:·::·A ~.: ~~·:-.· 

01 proy~c~o de fu~iJ~ ·~~~ ~-t~ ~~~~~~: •, :1'r~. -­
Lim2n+,01ir :¡ '·>r~ÍrP:: :l•~l ::-::í'.11 '.·1_i:!'"'i.·::-:--:r ..-,,-,.~ ~,. _ ·'.: 
did8.s, l¿.~ c~.tnl·~f' c2.i12J.r::1r. ~ "~ .... !"~-:~-:.~~~ i~1 ~:~·-.· ~:.l 

~.i:::-.c:_u~to ::_ll-=! ~:ts- ·r~ 1Jrió ::'·)·;,¡ ·-~~.F::· 1 ·~:·.:''. 

"S~t.1:-:c~:-:· I.trr1 nt .... ,u!' ~~ .:::1:"i.i::.5 :._ t:.:·~'.!"i::~·~·=--, .·u.i-2r.. ::!.~ 
i nTP::':l i. '_,'t;Q ~~ ':? -:: [. ~ ') ·- !. .. ' !"")~·.~~~.l.'} ~r :!_.') l l ~'"; -~ ~ + f ~·::.~. ~~ t~ ') r 

[.r .... ,n .. :..·!·¡"Tl~~c~ .. J ·~;:-::·:-i. ~~. :...r-·..-r:_~···~ L:.;·: ~í~. :::.¿~~r::.:_. l-~·:-J,¡ 

."'1 ·:~ ·~?1 ':!·~.::tr··.: "t':.:~i1"':. no; )·:="!'·~ -;:~ ~¡_~' .:i.~ :·::t·: -=-·;:~.'!'"::-

l·1S r1ri .. ;.::·r::-~ f'l)~Q!"~~<\ ~~-=·l L""'~!~.i~J .-Je::'_?~ .... , ~:: )'"':'~~~}2.­
C.11.~ ::1 • .?i~rc'? .~r:-. ·-:; .. t::· ':'-i.J-:J°t·:c:·-~~.:-: ·~a:~ ~r-.":"1~t:-:1~··!"'. t.J.~.~ ~u 

p.~r't'i cii.._;.-. JiÓr..". 

''Je :-rúr:u·! :~ ~ e :J :i2~ ¿1; ir 1~\:1.:i ~-. :--::." .; ~i ~ ) \~ ~ ~:' P. ~5 .~' .. 1.? l 
~.1.C°tÍ.VO •J;"'~: ';·:~--~1'.:'?J.. :.~M}~ri.C·12"!.:1 I ~~?:--'~i·n~:: .. ;?; .. i:i6 ~\ ~1~·,~.C}. 

~" . ..,r:-::~ °!?·?lt·i!l. (nno ~~ los ":" .. ~:: ~.,__=ft"i.le~-· ·)~~;'2::· 1:l-:-:.·~01"e~ 

co~ f~rri~~2·ril~~ a~ l~~ E~t~~oe U~~~:~), ~ ~~raci~~ 

con J{az al )royect0 1e ~on~oliJa:!6~. ~llf ~0~~e 
T.im:•.nto,tr h-:.bí:1• :-r··1.c~~-~ao, P~1-t-J!': 1Ct 1.~v) ?~"i-f:0 :-: :-:-~~ 
i:if':ir:-:--ó' ?.1 "'.1t"..n·~·) r.,1.",_:· ~1 ¿:1)bi22'!:J f.'lt<~.'·::~-~j.'.) ~?~{ ...... r?..:. 
li~~ñ:; u.r.;.2. ¿:r.-::n hnz~~;~, fi:::-:.~n."Ji~~r~~1. ".'.'_:. ?.:-~¿'"J.~ .. :,1· l·.:: pr.e. 
p:ied~~d :1 ):):-7".inio C.e sus lt~e-:;~:- : .. ~Y":··oi. .. i~-:.:!.·i~r". 

"~e anu~1ci.6 ~.~u::- ::~ ¿.;bi~rn::J ~.,:-.'J!~.t l:)¿:rdd 1 ::n ::·;~8.1.i­
d.-:;:1 81 51~ d 0 1·"2 ?.c~i mqs d·~ l:.i ·~:!19re!":= c".lr.:::oli:'.,­
d2. ~- ":r:i.:r.bi~::1 s:? le can.sidero .:01.:0 '3 1.1.e~fo r.o::-,in?.1 ae 
la situ?.ci ~::e". Pero ".::o'.éo ~-~'.':·:lt:do c1el n?coci? d~ 
la co!'lc:=ol:.d;ción ee ~u~~íln'= 1~ .. l= :t-:!'ri~.~r: rectbi.-5 1 ~-­
de!':li'-' de l?.:: :;.ccionB::> y b:rnos corwolid"'-:1~-;, •.in:.- c2~ 

tidad en e!e~tivo y concezion?~ y ~ubsidios e~reci2 
lo~ y se~ra~o~ "~"~ ~u •e~r-,c~~~~l ~P ,~ "an+~ o~"~ ........ ._ . ., V ._, J;•• ,,.,_, •.' ._ ..... ,l_..__ \.~ .. __ .. ·"" _,. .... ._. .... ,.:;. 

dental. H~rri~nn forjd el contr~to sobre ln h~se 
del paco d~ intereses por las obligaciones del nue­
uo organismo y ::;.un sucesores obligaran a que se les 
cubra ti:i.les intéreses o emba:::-garan las p!'opiedades". 
Turner, John.K. Máxico Bárb:iro 4 e~z~;,-(l :.3:JC.:.)p:)1-!tl-

· · co. ~Jxi:o, 1978. pp.237-240. 



(32) 

(33) 

112. 

( 33). 

Id~m. :P!l• 77 :;· 7g, !:i'J:::-<,ntoa lo·o; pri::L•z':);:; :-?i)S ~•O!'f.i 
rist".s, -=l [?bi"'r:w feder:.::.l otor¿;o 1_tr1 to':a.l d.·= 79 
conceeiJnes a los ¡;obierno~ a2t'.1tclus :ara l~ cons­
tru·cci6n e!~ ferroc'.1rrileE1; zin ·~<Yib'"rt;·J, tanto -?r:ipr~2 
titos co::io sub.si::!ios fuer 1Jn ·2rr,l;ol:=;<"~:::: .J·)r lGs ¿ober 
ng~orez. T~rner ex]:ica ~u~ el di~e~~ d~s~~~~do n la 
con.'"t:-ucci6n di:! fer"r"OC'-..::.'.'rilr:s nun~'·' !::e .:::~pl•?') 1 o b::.en, 
se con2tru~aron ~n coniicio~e? t~les ~~~ ~1 ~02to ~r~ 

~u4.1erior '-:?n .1llJ/.!l: .. .) ;i l.i. c::.nti,~.~··(1 ·.l~f;~i::.:~,.1.~:. ?·J.·~ ~ir.i-

lJl-?T.~nte \J.!i ~:!:·~:·:;·1.i.::Ji~nt:; ;JsJ.d'J [>'rn. fi:;!•.n~i--..r t.~ 1:1 

cum~rilla d~ JÍ~z y con~olid~r a~! ~~ ~o~t~~ ~~e ~9 
su siste·n~ -:!ictJtori;;.:. ~.:. !u:o!l"?~. "::~. ci~. 



ria te jüL1 como t·?l" r=:i'í'?. ~n torno ''- l::. ci\t:1r él :1-= ~.:éxi_ci'J, i.;.­

ni6 'l l? c?pital con '"l ~re::. circ•.i..r.d,::r.>;e, co:i ?·"t··,cl"., 1 r~r'.l.­

cruz, '.;.•.tPr-ét,,'.ro, Guc•.:l3.lé'j"1.ra y el Its::-.0 i:.~ 'Ieh;nnte,;it>c". --

el p~!s hac!q lR !r~n';era norte con los Es~~3os Uci~o~·· (3~), 

prin~ip;;.les •3n el '.'U.E"' éÜC'.:'..nzado por la industria 8-Z'J.C'.'O.:·el':: 

::,Xi'.)<:nE,, TodP.v!~ en 1~'77, el '.\:Úct!r del 1'.:stP.do de I'.or·~loc 

(3.!) ~elville, Op. cit. p. 44, 



La opci6n vor ~no o fOr otro 
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V 1!r~tajo:sne e!1 c;ue !"e ha encontrado pai·<c luc.nr e~1 

las mejores utilidades", y ni-~2 G .• ieJ · ;;.;, "••• no -

cabe dud'.l ·.1ue l&. exem::i.111 d ;i derechos que nos co_!! 

cedier~·. •.ic u11 r.:0~10 exclusivo, ;Jondría en mejor c·JE 

dicidn nuestros azácGzes an los mercados Qmerics-

nos; pero ¿quién nos dice que en lo euc.;· >.vo l."-r 

demál'.' n:tciones y en pa!'ticular la isla de Cuoa, -

no llegen a obt(ner de los Esta.:tos Unidos lor .r.is 

mos privilefios que nosotros ,:ueren:c~' 3:Xifirle:: -

hoy?" (39), 

Le. co!:iisión design,_"l.dn )Or Díaz, en tant, represe3 

t::.nte :1e la clase bnrt'ile:.:a mexicana, luchó por sus il1-::': 

.:es, ne¿;andose 'a un 9ro-c·~ctore..ri.o riue con2ider:i.ba ",,.no só-­

.) altamente ruinoso y ¡;er judici3.l para México.,., sino que 

s ~r:a fuasta ignominioso solici·carlo de los Estados Unidos, 

p i.sa.ndo iJOr cc1··• i_ci.ones que sólo puede ace9-c2.r w1e. nación 

c:ie necesita un protectorado" y, para la comisión, :':é:xico -

~8 era el caso. La respuest~ íle los hacendados a tan dis--

(~ó) 

:C7) 
:c.s) 
·C9) 

Ibid. pp. ó70-673 

García Cantú. Op. cit., p. 211 

Idem. p. 212 

Dinrio Oficial de MJxico. , Sábado 21 de abril de 1877, 
No, 18, citado por García Cantú. Op. Cit. pp. 212-213. 



par tratado, que había formo.lizado las buses ]ara. la r;;.:;id2; 

colonizaci6n de Huwaii por los intereses a:;:.uc::i.reros Nort•:ia­

mericanos y, a la larga, para su incor,uoraci6n defini ti·¡·;¡ a 

la soberanía de los EstG.dos Unic1of', :nue!':tr:-1 •J l :ü to desa-­

rrollo de la oensibilidad política de lo" terratenúntes me 

xicanos. 

En lbo2, el ex1)resitlante Grant lüzó u.:i i;uevo inte!:! 

To ,.,r,.ra neficir-.r un tr''.t?.do de rr~ciyrocitL.d cor.1ercinl con rte 

xico. El enCl'lrgadc• d.e l'· ~ rl8~:·JCiaciones, ¡::ar la parte mex:i:­

cana, fue Mati:is Ror:i•3ro, cuio~ dcs)LV.'l3 de estudh\r el proyeE 

to informo u~e Grant h::tbía rnmüfest:c.no '•ue " ••• Est8.doo Uni 

dos estaba en el caso de inspirar confianza en illéxico y de 

h'-:.cernos cons<3ciones import.:mtes c:ue diecen por resultado 

3l desc•rrollo de un comercio activo entre los dos p<!Íses, 

aún cuando d"e ~ironto escts conseciones p2.rgciesen desventajE_ 

se.a para Estados Unidos" ( 40). Et1 18. lista de los si•2te 

productos mencionados ¡;ara el interc~1mbio apar=cíil el D.>.ú­

c:=tr, lo '.' 1..te motiv6 "muchos de los embrollos ':!ue dieron Eü 

tr9ste con el tratado", suscrito en Washingto.Q. el 20 de e­

nero de 188 3 por Romero ~r Grant. ( 41) 

En 1892, Mac Kinley ministro de Estados Unidos en 

Máxico, y JosJ I. Limantour, en calidad de subsecretario de 

Hacienda, retomaron las pláticas sobre el tratado de recipr2 

(40) Rosenweig. Op. cit. p. 718. 

(41) Idem. p. 719. 



12C. 

c:!..rl.r.=-.r~ co'!lercial, sin er:ibt,reo, en esta ocaci6n no se neeoci6 

el az 1J.car. 

Ya he~os visto ::ómo la demanda extern<J. fue un fc.g_ 

tor i:.1_;ort.:tnte p:.rrc ::!l crecirr:iento :r modernizaci6n de la in 

' ader:!:1:0· 1 como el incremento de las expo! 

tacionos de a~Jcqr mexicano y al deaarrollo de un mercado -

intern1, estuvieron inti:-:i::unente lif8.dos a la. expanai6n fe--

rroc~rilera ~J::1trolada 7or el ca]ital extr~njero. Sin em--

bare:o, de la ".:"J'l~X1raci6::1 entre la'°' cifras de consumo interno 

ie azúcar y el monto de las exportacioneF,. se infiere -:iue -

el principal mercado era el interno. En ello influyeron la 

situación del mercado mundi<ll, las políticas gubernamentc.les 

y el volumen de producción inferior a la demanda de los con 

su.."'lidores. 

El e-obierno federal, <:1. más de im9ulsar de :ns.ner::i. 

hrecta el des<irrollo de 12. industria azucarera, garantizó 

la realización del azúcar en el mercado interno a par~ir -

del pnteccionismo. E.'n efecto, por medio del abarat3.~iento 

iel costo del transporte interno, la importaci6::i de la ma-­

~uin3.ria libre de im~uestos, de cr4ditos comerciales prefe­

~enciales, pero sobre todo, a trav4s de la reforma fiscal y 

:'..a política de pri vilef'ios econ6 ücos y políticos, el gobier 

:10 L~vantó frands2 murallas c:ue salvagu2.rdaron los intereses 

.'.e lor- hacende.dos azu::arsros del ataque frontal de la campe 

·;encia ca pi tali,;ta mundial. 

Las p:-incips.les reformas que se 8.plicaron en lo -

:·~-BcRl y que contribuyeron a la formación d,3 un merc8.oo pro 

- -:~do 1 fueron l?.s sip.uientes: 1) Las elevadas tarifas con 



que s~ e:r:..vó el azúc;,r di:i 1rn¡Jort;;.ción, con lo cual se ;n·ot.§:_ 

gía loa precios internos; 2) la revisión de los c·:i npuescos 

de los productores. Entre ellos se 9opularizó la idea de -

que los impuestos debían ser ~ag~uos por los cno11~~1tlores y 

no por quienes manof~ccurabun el 2zucar. llás ~ pe~~r ae 

sus ctr['U!nentaciones, sólo lo,:raro:l i11:ione::C' .;1 t.;1,, 1.te~'cv :.1 -

tos cJ .1.fcldos 9or el hacandado en el c«.so i;;l azúcar ( ,,2). 3) 

En 1J9ó, dur::i.nte al fObiern;:; de l'orfirio DÍ9.z, se ::.boli6 le­

galmente el sistema de alcabala~, lo que ~arraitió la libre 

circulación de mercancías a .:'randes dütancias por medio del 

ferrocarril (43). 
La protecci6n econ6:nica, a través de la reform~ -

fiscal, no s0lo fue una medid.:i p:i.ra asecur>ci.r al auto abaste 

cimiento de ;,:éxico en materia de azúcar y asi evitar la su­

pedi-:;aci6n 2.l extranjero, sino que también, redujo los im)~ 

dimentos internos y favoreció a la indw::tria azucarera en -

perjuicio de otras actividades econ6:nicas, c:ue por lo gene­

ral, eran propias de cam9esinos y peque~os productores, 

(42) 

(Ll)) 

El proteccionismo econÓillico provoc6 un encareci--

En 187ó, los hacendados pagaban 11 pesos por tonela­
da de azácar y mielas, en 1910 se había reducido a -
1.50 pesos por -pone lada, Diez, Do:ningo. "Dos confi:ire!! 
~ias sobre el escado d' Morelos" ~n Memorias de la A­
sociación de In~enieros y Ar1uit~ctog do ~4~ico, M¿­
xico,1919, citado por ~elville, O;. cit. p. 46. 
"El siste¡;1a de alcabalas, hi:!redado ·_1..r~l p,;riodo oolo­
nial, autorizaba a las unid<-tdes po Lítico-a.C:ministra­
tivas menores, como e"'º-~.dos y municipios, '.J. Gobrar -
im:iuestos por el tr~bsi t.9ie m·ercancí:::.r. Este sist a­
mé\ creónumerosas bél.rrer~,e al flujo dAl co!"!l0rcio dG '.l 

rt<l reri.ón a. otr'1. Cu·-1nto lll'j_f lP. jO~'. é"·B i:¡nvi0.ba una ·-

continuo., •• 
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miento del azúcar, ~or cuanto el costo de producción inter­

no, r<isultó ser irn'.s alto c;ue el del azúcar extranjero. Tal 

a~a1recimiento se vid favorecido por la reducida oferta en­

cor.tr-.,ste cJn la creciente demrrnda de azúcar. Ciertamente 

d.ur:.:..."'lte l:ls dos drfo~;_ric1-s si,;:uientes a la introducción de las 

inn~vaciones tecnol60icas, la de~anda de azúcar superó cons~ 

:ierablemente el volu:nen de producción, pese éÜ crecimiento 

que ésta última sostuvo. L~ desproporción entre oferta y d~ 

~~nda se explica por el incipiente deEsrrollo industrial y 

:;10r la e.mpliación del merc2.do del 3.ZÚcar que la política de 

crecir:iiento económico porfiriano había generado al incor,Jo­

rar, de W1a 9arte, una gran cantidad de hombres a las filas 

del proletariado, convirtiéndolos en el potencial inmediato 

de la expanción del consumo azucarero y de otro, intee;rar, 

,;ior la vía del ferrocarril, zonas territoriales que habían 

permanecido aisladas de la economía nacional, 

Empero, la ampliaci6n del mercado, no fue ni con 

muct.o la ca1.<sa principal por la que la producci6n se mantu-

vo por deb:o·.jo de la demanda de los consumidores, En ello tu 

':o nt~ ver la c;.cci6n de los hacendo.dos =.:.zuc2.reros 0Ue al ll:_ 

~it1r la capacidad y tendencia eXJansiva de la ~roducci6n 

:.:c11i:~'-•la.ron los limites de la extensión del m~rcac1.o y obtu-

v,.e·c::-. i:-r?nd~s beneficios comercie.les. .=::n c.onsecu.?ncia, °'l 

cons~rvar bajo eJ. volumen de _,,roducci6n, aún a riesro da trs. 

( 43) continÚ3., •••• merccncía., más impuestos .:r:~abc:-. el co 
:nerc_....nte. De aquí resultaba una fnt 101i:!omt&ci6n de -
merc~'.dos 2.sociados a áreas productoras de alimentos 
y otros bienes". Melville, O¿. cit., p. 45. 



bajar con un mínimo de lE-. cr..p:-.:cicL:.d instP.L' :L. :!'.'.. el in¡:renio 1 

tuvó corno fin ir,cr·3ment·.cr la dem nda _v ~)or t.:tnto, <•.ur.1~ntar 

libremente los ~recios al consumidor. Loa precios ultoR, 

l ::~ ;)o ·-
blación, permiti6 "· los hE>.cendad .:3 :-.::;:copiarsr:i de la [llusvf: 

lÍR e:nerada ~n otr1s Bctivid~des econ6mic~~ a tr~v~s cte la 

F~r~nci~ comarcial. 

:L1or''· bLm, ,31 control ·:l ~l !:lerc~do interno fue P2. 

sible d'J.dn. la :~olític:i. de ¡,rot.Jcción :' 12olítice. de privi­

legios es9eci'lles (44). knb2.s permitieron:.'. los hacendados 

hacer CUó'.lltO c1uiaieron 1 fOZ::>.ndo de 1 :'. más fr'.!.nde im~;unidad 1 

dentro de los limites del mercé:do n2.ciona.l, e.unriue el cua­

dro 2 pruebo. la existencia de exporte.ciones en este período 

a nuestro enr;ender, ést:;:s cifras responrhn a l.a necesidad 

de evitar a~ desplome de loa ~recio~ internos y sostener 

alta la cuota de ganancias. 

La masa de beneficios •'Ue se COúseguía. ·~n al mer 

(44) Los privilee;ios y el favoritismo constitv.fr•.n -de a­
cuerdo con Tur1v:ir- el soporte, ,junto con la represi6n 
del sistema político de Díaz. Los donativos fueron 
de indóle diversa: careos públicos, desde los cue-
les resul tuba facil enrit~ uecerse; concesiones ''· Pª!: 

ticulares parLt obras públicas (.:,Jrincipalmante ferr2_ 
carriles); concesiones sobre los recursos naturales 
de 1;ropied~d pública <.t los ¡Jri vr:-.:los .V por sut,uesto, 
m2.no libre fKi.r<t despoja.r y ;n2.tar ;:,. cue.nto individuo 
se interpusiera en su 0arrerd de enriquecimiento, 
Cf. Turner. Op. cit., pp. 108-118. 
P::;.blo Esc::>nd6n, Consejero del B-.o.n~o N-·.cionr.l de I;!éx~ 

co, de Ferrocarriles fl[3xic<-~no2 y de Veracru:J.: Terminal 
y dueño de los ineenios d.:i Altihuz.yan y Sc:.n Jo:~é Ca­
racol del Estado de !1iorelos, en conde ;;.ctu:\b~ como G~ 

bernador, es un cl8.ro ej,,,ul-'lo de los hacende.dos azu­
C9.!'ero~: ir~:ni,1.Qo;e; t'or el c:m,,1r 'l Díaz. Tr-:nbi~n los 

continÚ2. .. .••.• 



c·.do intarior, u:otivó , 1 ·!mpres:·rio inaividu:,l a incremen-

tur su ~roducci6n con lJ ~ua e •ar~ ru~yor9s utilidndes. ~J 

!'•) h--:r ·:u· record.•.r, 

L .. ¡ffO¡:ned<•d. yriv::.da 2.'fU•:lil .. 1 cl.Ullanto de 1:. !1roducci:Sn so­

cL~l y, por :m :'ropi t rL'.tural~za, facilit ... la reducci6n del 

03n~ficio soci::i.1 ó'.1 extander l¿ ofert::•. ·.·u-~ dismunuye el pr_::. 

cio Je l•. :n:::rc:ncú'. da "ue '"ª t;r.ta. P·-ra .;;vit,.r este ¡)r.9_ 

bl·~•,}rD9io de la Anar0uí de la ~roducci6n d~ mercuncías, 

se recurrió '"l rnerc:~do iii1.1.nclL.l 2. ·Jonde se destinaron lo "axe 

dentes" le azúc2.r. Con esto se hizó crecer L· dem«nda y se 

evitó l:;. caíd-· de lo::; ¡,r,.; ios int-arnos. 

,S;~tO es !lléls Cierto ·;;n CU. nto <;,U': o~l ocZÚCar mexice.. 

no no ers un jroclucto com1)eti tivo en -al marc=i.do mundi<ü. 

3J. desperdicio de 1:=. C<t.pacidz,d. in2.tnlada evitó L. reinve! 

si6r. d ~1 capi t2.l '·"' , ue ere. 1.-'osible ... wn0nt.;.:.r el volumen de 

produ:::c1.:5n con t~~.n t;·:Ílo 2.m 111L~r la c.:..1JC:J.Cidad aprovechad;, del 

in~Jnio, La f«,lta de reinver;~i6n y el uso c-.mtínuo del ca­

pital muerto inicL'.l volviarot~ 0b.;oletas la r.ecnología, téc 

nica y formo.s el~ orrc.'.nLmción dlill trr.tb•é.jo. D.a ·tal :;.uerte, 

que el uso del capital obsoleto elevó el coejrn de _p·od.ucci6n 

del azúcar mexicano en relación al costo promedio de produ~ 

ción mtmdial, 2.l mismo "tiempo c:ue transformó _la industria 

azucarer<> en una fuente de actunulación orifinaria permanen­

te. Desde el :r:omento an qulil los hacendados aL1oetc.taron 12 

~eir.versión, la inmensa· cuotH de beneficios se convirtió en 

·'-4) continúa •• , •• miembros de ::!U fnmilia irilll0 dü\ta fueron 
favorecidos; así tenemos nue Ifnacio de la Torre, yer 
no del presidente, por ejemplo, fue dueí:io ele 4 de la; 
más importantes haci-imdas a.zuc::-rer,,s del país: San 
Carlo:.:i Cocoyoc, PantitLfo, y Tunexte9on¡oo. 
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, .cu c.uLtci6n origini:.riH 1 es decir, c:o'.pi ti:'.l previo :ü ;~~·o-

ceso de reproducción ampliada • 

.l!:s dable suponer cue lc1 concurrencia e\<; 103 exe-

dent,2s de azúcar al m:irc:\do int·.'rn:o.cion:•l hubi :s':ln re::ort~ 

do p-~rdidn.s é·. los L~bricc1.ntes y corn-::rci"'nt;JS r.18xic".r.0:::, C.§; 

d~ l~ disp~ridad en los preciJs. ~1u lo difdrenci¿ entre el 

t'recio mundial y costo r:i" t'rGrlucci0n n:·cicn?.l fu;:; recu::era­

da ¡.ior medio del elevado precio ou.;: el consumirlor loc3.l tº2: 

p-6 por el producto ~f, ·tode.vLl m:c~s, por(1U':l lcls export ~'tcio-

nes fueron heciLs en ;norn.:ntos d0 ··lz d,,: lo;o :Jr·2cioc- inter-

nacionales y :lfll'OVeChé:ndo :el rr.áximo los c1mbios en 12.s té~ri 

fas ar~.ncelarias que las fluctuaciones del !T.31'Cc·do r.nmdial, 

pero princirJ•Üm:mte nort8<~rnericano, motivaron, 

lG:s 2.lentadore.E1 i)erspectivas de un :nerc:o1do prote­

gido, la política de privilepios y la al=vada cuota da bene 

ficios que asecurab" .. n 'l los inversicnistEcs la amortización 

de su capital a mu.y corto plazo, justificaban el inusi t:>.do 

crecimiento de la inversi6n azuc~'.rera en distintas regiones 

del país. P~1re.lel8mente ~'.\ este crecimiento, aquellos ine:e­

nios que ':ldoptaron las innovaciones t<>cnol6,cric2.f', se vieron 

obligados, por l·~ l;ropü1 dinSmica ·lü c2pital, a increm-:rn­

t~.<r sl volumen de su producción. Con el lltunento de 12. in­

versión y del volumen de producci6n, p:o1.ra 1903 l'•S condicig_ 

nas del merc<.>.do l:w.bícm cambiado ra.dicalmante; crecieron, en 

tonces, los riesgos de la ~crticipación an la producción y 

el ~omercio ";/ 1 con esto, Re intensificó 1·0 competencia en­

tre los productores por el con 1.·rol ~conómico de 11 industria 

·-----
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:!!:ntre tanto en Europa, la producci6n de azúcar de 

reT-ol~lcha aumentó al ptmto de prohibir, a través de la Con 

venci6n de Brusele>.< de 1903, los estímulos fiscales y las -

se;üdci.2 ler;ales en favor de las exportaciones de azúcar, -­

asi corno d~ castiear ~1 inf reso del miemo ~1 mercado euro~~ 

o, en caso de que este fuera elaborado en paíces oue, como 

:.:~:deo, tenían ;ütas bi'lrreras arancelarias. Las limitacio­

r.e'°' i;:. 0iuestas por los fabricantes de azúcar de remolacha en 

3rusel?..s :. la concurrencia de tMxico al mercado mundial, se 

9-frandn.ron a cause. de la política de intervención de los Es 

t .':.clos Unidos e.l territorio cub3.no. Con el triunfo en la 

~uerra de 1898 y el a2entimiento para la formación de la 

~epública ~e Cuba en 1901, los Estados Unidos asegururon un 

protectorado efectivo para hacerla "surcir al mundo" como el 

primer país productor de azdcar de caaa (45). Los Estados 

Unidos pactaron con Cuba un descuento del 20;-o en el Era.ncel 

norteamericano a sus importaciones provenientes de la isla. 

El desarrollo de las inversiones, el incre~ento -

de la producci6n y las cada vez mas lirr~tadas posibilidades 

de proyectarse al mercado mundial, saturaron la demanda in­

terna y se puso de manifiesto, la primera gran crisis (46) 

que se conoce en la historia moderna de la industria azuca-

rera. 

{45) 

(46) 

Cuando llegarot¡ los norteamericanos. a Cuba, esta ex­
portaba 0.5 millones de toneladas de azúcar y para 
1905-1907 embarcaba ya 1.5 millones de toneladas. 
Las CRISIS se orifillG'.!l en la contradicción entre la 
ilimitada capacidad y tendencia expansiva de la pro 
ducci6n y los límites estrechos del mercado, esto es, 
como un problema de sobreproducci6n determinado por 

continua, •• 



La manera de r ·staur~1.r lP. óem: .. nda, esto e:;:, reali 

zar en el mercado las existenci~~ de az~c~r, consistid e~ -

ampliar el número de con2tüniaor.,;f; loc,ües Y3. que en lo ez--

terno las condiciones eran ~üta.::er.te d·:::·:t'<tvor~.':.!l~.-·, ¡-;o oos 

tante, incluir nuevos cor:2wniciorcs :ll merc¿,do, im~ .. lic·i.b:::., r.::, 

ducir los costos de producción lo cusl 2Ólo er~ ~o:i~le si 

~e rompí.:1 con la [Jaraliz:.~ción c•uc>. bu-:n<J. ::".rte '1e~i_ c:·_::ital -

activo, estaba sufriendo en lof in~enios tccnitio~~c~ y si 

se tecnificaban a".!uellos ''Uf! ~1.ún no lo est:.J.b:::.n. Sir, emb::1.r­

go, la2 dificul tade" tJnccntnidas para fab::.:.tir 10:: co:.,tos, en 

uno y otro caso, oblit:<-".ron a los }Jropiet;c.rio:': .~: :·.:oci·01rscJ -

p;i.ra estimular las exuortacione,~. y eJercer un control rr:é.s -

directo sobre 1 ~ comercialización intern'3. y eliminar a. los 

comerciantes fr,:i.nceses y es1Jé'l:íolef; ·'.1Ue ciesde loc9 ha.bían --

formado un t:rust cornerci:ü, la Cia. de Explotación de Artí­

culos Nacionales c¡ue tenía el pro:JÓsi to d ~ especular con los 

precios del dulce. 

Si bien la estrategia de precios 2ltos, mediante 

el control de la oferta interna se llevó a efecto R ~qrtir 

de la alianza de productores y aca~aradore~, en 1903, aao -

de la crisis, por su ~arte los productores se asoci2r~n en 

un sindicato que competía con el trust comercial por el con 

trol del mercado, a saber, la "Negociación Azucarera" forma 

(46) continuación ••• el subconirnmo 9ro!Jio de 12. desi?Ual 
distribución de la riqueza en l~ acono~ía capit~lis­
ta. Véase al respecto: Luxornburr-o, RJsa. O;i.cit, y 
Reforma o 'Revolución. Didribuidor. Baira~º .:;.n.L. -
Buenos Aires, 197d, 9,17 y pp. 53-56. 
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e·~,. ~;or un froductor, una ca~a co~1':rcial ~, ui1 iinanciE>ro 

A pee ar él.e ··ue el sindic'.>.tc de ~:·ro·::uctoreP 0.i.'." :-io 

r.í-". :i.,; c:i.pit2.l ;r cr·~dito ::uf'icie!,t': -d.o::; millones üe r;esor 

ci·ci: 1"oli~i taror:: :1 lof~ b:i.ncof: .iC:.cion2.l cie: ¡,/ .. ::..ce, el Centr:· l 

:r ·::l da I·:mdres y r.:éxico- a,:,:.,,;:areció 2: lS·~·Li. Empero r-u -

c:ir-:' e:·:i;_q;enci·~, 12. nef"Oci: .. ci01· '~viv6 .ol fuero ri_e l. i1'.-­

.:1;7:,:·ic~ ,t;,:uc2.r8r.c ((ebid:_. <c. ;•ue ;.or-.:.llilité l:• . .:;r,;:.r-;> ,;n lr. 

~o ~or un lado, eli~in6 la dietribuci6r:: ¿el rnerc3ao ~or ::e-

azúcar. Ar.te E; cíe la aPocie.ci6n d2 lor: ;.r:.ié:uctore~·, Ven:.!cru:; 

y C:; .. ;;pecne dePtinc.ban se azúc2.r s Inflaterr:t :' r'. r.~t;·•co; r-

nidos, mientra::: ·:ue lo:o-. :JroriuctortH' del centro, )JrinciEJC.1-

men'te MoreloE y htebla, control'.'iban ~l merc1-u.!::; irn.erno. 

For otro lado, con lo:c do"· :nillonef. 0ue iJ::-.:: ... l:'.:1 é'l< c: .. _.;;.i; 1 

el azdcar no salid al merc~do y en su lu;ar lo hizo el c: -

-

"Los~ pro¡;¡uctores tendieron a or." r:1z.,~r::-:o'o óentro :i,' -

norn-.ae rnerc.-'.ntile• •:ro,:1fi.r. d2 loE _.-.:t:l'.f:;,· c.c'elr,11tc-::":' 
En 1906 se orf'2niz6 L; Bol"ª Azuc<'.I";n; .-;"' l .!1u :·:"' 
de México, con la idea da que lo:o .,ru1c1 ... ,·L· .·:v't-.~: 
tore2 partici~~ran en ell~. El 14 de· s~oeto ~~ ~:0 
cuajó ls idea en u.na junta cel.~br .C.::c • .;!n l~" vficiJ) ; 
'.iel fün1co Fiµotecario: l!;.l Jentro ;;züc orc;ro, :-·c:r:· .. :·e 
rn-::ntar el cultivo ª'-' 1'1 º'~::,::i., '"rtn··:,.·.:· lor· !:.2".io!' -
·n~~E' económico:• ),-.. ra el·bor::ir el ,•i') ·:.:c·t,o, ~ml:lic,·.r 
e"tadÍE'ticcJ.r: útile!' a tooo::o lo:: f::,1:J:;"i,> r.~:-;;; :·: .•el«;_ 
der lo" intere2e~ de suE '..ffOCL-.1:··" l.1.•i:~ co:-~·io '';i::. 
va, La ;V -ricul tura. ei1 Co::2ic VilL:, · , ~ .. -"-9.l! '• .- 1 
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En 1904 1 la Unión Azuca.n:ra ;1:exic:u'.'.~, func«·l.C!'t en 

1902 se hizo carf'.O de laz enorme::: exisi;crncia:, 2.lr:~:;.c,~m:da~; 

a ra!z de la ~uiebra de la. Neg·oc:i.ación A2ucar·:?r'·• .. 

La :nomentánea r~cu¡1er'.ici5n de i · ú1c1ustria ~e vi•) 

afectada nuevar.,ente en 1905 1 afio en riuc !'·Obrsvino Un'i ve:;, ..: 

másun desquilibrio· entre 18. ¡.iroriuccl.6n y ·.~l cun:,u;no. Goi: -

l=i. l:'..·,tüd~1.ci6n del sindic:c"':-:> ·.~e ¡;rod1-tcto1·e~· lo:· :;r~cj.o:· de­

cJ.i:n'3.ron al punto de h:tC'H' :':·~:1tir urn ¡'-:.lta dcl alicier,te~ -

~¿ra los nerocios uzuc3rero~ que se acrae~nt6 con el conti­

nuado ascenso d~ la produccl.6n de azucur d~ remolacha. Sin 

emb'.lrco, el precio bu.jó y la mcjorí:i en el connu10 2.~rució ·3n 

forma eficaz al ec;uilibrio con la producción y dos náo3 mJ2 

tarde, se obtuvo un:;i. zafr'l de 13b, 000 toneladas y yi.ra.1909-

-1910, lue¡TO ele s:..ti[3facer la de1ilan'.h intern::t, 12, 240 tone 

ladas tuvieron cue ser e:·:¡Jortadi..H: p9.r3. 1 de uml ;i:trte, cles­

con.:entionar el mercado y de otra, aprovechar 1;:1s favor::t-­

bles condiciones que el mercado mundial ofrecí::i. en ese mo­

mento. 

En resumen, la producción de e.zúcar concu.:rri6 con 

::;renominió al mercado interno, no obstante, 1::ue durante to­

do el periodo porfiriano si! exportaron cantifü,.des i:nport2.n­

tes, aunque siempr3 variables. La prima.cía del merc<ido in­

terno se explico., en parte por la existencir,\ d2 Ul18. bur.~ue­

sí:.:i. nacional, capaz de enfrentar al im¡wrüüisrno en la lu-­

cha por su sobrevivencia. Mientras el imµerialiPmo nortea­

.r,~ricano hacía lo imposible :;ior M1t'lb.lccer un convenio co-­

:;.ercüü !)ara imoortar libremente el azúc.3.r d·:1 l•:éxico, los -

hacendados azucíl.reros se ampare.ron en la protecci6n eclilnór~i 
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~:1 y ;iolítica del f::Obierno federal para hacer concurrir en 

-::.c.yor cu::i.ntí::t l't\S azúcares al merc.~1do interior c:ue se amplie. 

;J.~. y '":lesarrollc::.b:.:.., al compas del crecir~iento econ6rnico so:: te 

:-.ido :r la e-arantíc. rl,~ rn~·mtener al país en ",~az". 

Sin ·:3:-:".barfo, las condiciones im;ernas no bastan -

;<lra exclicar la _)r,,minencia del merc::i.do nacional sobre el 

intarru1cional. Las cJndicione2 externas, esto ee, la des-­

•;-=:;tF.ja dt.!1·-azuc~""r ::iexica.no y lu a1n.'..Jliaci6n de la zona de -

:~fluencia del i~~~rialismo norte~mericano ~ paiEes dd ce-­

!~or d·::s2.rrollo Qlle el alcanzado ¡;or r.:~::-:1co·, justific~m la -

)OC~t i:nport'.1.ncia C'Ue tenia el merceid.o externo IJ2ra los h?.co::n 

dados a~ucsreros. Los altos aranceles establecidos por el 

pbierno federal, a m1:!s del el to costo de producción fuero!l 

f~ctores que elevaron el precio del azúcar mexicGno en su -

concurr,~ncia al ;:iercado internacional, Al mismo tie;r:~JO aue 

le. bur¿>Uecía rnexici1na se negab~ a establecer un convenio co 

~arcial con ~stados Unidos, estos pu~ieron mayor Ytenci6n -

en b. ;;iroducci6n de Cuba, Hawaii, Brasil y Puerto Hico, pa­

ra ;;,bastecerse. 

Así, ?.l paso qua el mercHdo interno se a:{;;~-:r.C:·~ ,~~ 

ra. convertirse en el fundamantal, la co,r.ercializc.".cic5r. éxte.r 

n?., re2ulta ser, de un lado, la válvulé!. de esc;:,_:.Je de l~c,- -­

convulsione,· intern2:1.s y de otro, una continu.~.:5 a ne~ocü~ci6n 

j,} lct bur['UesL. nacional· frente al i1:1~ . .:rifüismo. 
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~:0 c1i1-.::ri br.tjq ~!l ·.~.lL~!JÍCio ·:1~~1 :~::.·~.-·~o ~i ·~!"1 :·.:-:-'CJr.::i::=.l!:i.ér:. cJn ·31 

i;'li.>::!ri:tli ~":: '"J f' . .l:: :':~ •>J Jo r : .. l ~.'i'J vi ... -· . .: n~ J !. .. ·~ ~.r.:; l ·-.;,...: iu:.:. := ;.·i o ó e - · 

bil~rt h·:.U.C~~. _.>:·J:Jovit:o J.,_•. L.Jci·:!rr:.i~!'. .. :·~i.!ir! i._,,;l :~.i.;-f.:;~:n. cl2 :)rJ6.U~ 

ci,1n, 1:_1. '.::'~i:~>li-lci Sr¡ lj.e l; __ :: ~i:. ·~:~ .r.'·::l.·~··~ ._s :1 ::::·ü ~·! ' .. c-::rl~·-~· ll'?.-

· • L·;:::.-~ ~~lr.·-·1:i:):: ~, ~::.;n t'~Jc.lo e-

l ::1. .r·c ~Jro Juc e i·,Sn ci2 l; 1.:-:: ,:.'.:lt i.;::_ 1.t· 1. ~._.. 2:'-? l ~-e i;) n·~ ~~ c .. '2 ~ ~ :·.,J::t uc ci 1);i, b:: 

f:'~:d .. ·r-· l1n 31 .. ·;1 801:~>.je. 12j0~: d.~ c.!c .. i.b~~._r co~~ los 1J.-cif~t:.1:tio:: y 

lib·3r":'.r la fuerz.~ d,,, tr'.•.b:.tjo cLl ._,_c:;:!'ill~:ai2nto, el ::orr'i-­

ridto, fom3nto lj concentr~ci6n de l~ Gierr~ y l_, ~2~i?scl~ 

vi tud de lo::; ;J'"ºª"s. 

La nev-olución d3 1S1lü, i'c<c 1' !'e" ·ue' t~·- ·'l':n '..l:.'. .'-

c'e-~:1rrollo c2.9it;Lli::;t,·:. en •.Ü it1¿'enio, •.l tieiü!JO -:1u-.c 1- •E.:::­

tici:J:.ci:Sn de lo:.._~ e .1 :-:1) 12:sino:.:-, ~-=-· . .i.ic:1·0~ ·.:.r .. ella i;npu:.:.:ó u.r.:.:•. rc­

ri~ de .rerc'.tri<::Ci:rn-:;s ". 1-.•. )l'O._JierJ;_i.Q de l:L tierr~.. l'.0 OO~:­

t~;.l.1te, 1·::1 cierrotc.• d·::l ej~rcito ~j.~·._:J::'.ti~:~o.., ~~u2 r2ivi:i<iic~:.~i2 

ne~ de rqrrto :::(r .. :·io, tuvi.~ron c:U":: incluir;oe en :_,l t.J::to 

con;;tituciornl. l. r~f:ir::E~ .-::p·:c•.r·i'c E:i[:lÜ{i·~"-bCL ll:>VI!' _, t·~!' 

:Ji.:"10 l:J d.e:'JtI•ucciÓn de lo¡_; [T:1 "1J•J'."' l.!";iiu::Jio;o '.J'J f'C hó'­

CÍ:'.l.1 formado bé1.jo ~1 porfiri .. '.to' ~· '" '? .. ; _, L-1 ¡JG!: i ::i:'.lid ,·r! rl.e 

. c,;,bn.r con el l1ocar C.e los !uc .~n:Lic1oio ·,:~uc •-.r~C:"J''; y~ro ·::.:rr.-
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/'l' ::i..:.,1.nto lnbL1 sü1.o con ~m J.eocL'.ci6n c;t:.e los em::r~s2.rios 

:.::1.:,:: .::-·2r·:.is :1·::bi:m lorr?..clo lé'. r~oüerniz-.~.ción de le. [Jl'Oc.ucci1Sn 
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l\-::: l .. 

-~ ~ la ~ob.2c16n india, y del e~t~tl~cimi~nto de nugvoe -



l"JO'. 
- ;J. 

:::,,:Jioc.' ~1 .. -.r,, l~t producci6n y circul~·ción dr> loE' productos. 

2::. t'in, ~1.e e!"té''olecer un nueve co1:jun1:0 ele relt.>.cio!'l•Js :::o-

:;:.: .. l·:!~··. d~ 1ro6Dcci6.n, (.e~tro .:.l::?l cu.·.:.l le~ violencia y el -

ios ~ue a~uellos 'Ue imr~r~b~n ~n el ViHjo ~undo. 

L.' i1.1,ic1rt··ci0n limit2.(Lt de fuerz:,:· )roc'.uctiv~".s, C:e 

·.:.:: l:..do, y 1~·- Cc.JX'C ;L. e ión -:i e J..·"- e x".e riencL:, ~' p:r<ct:'.. cs. lJro-

~uctivRa de los i.::dios, ~º~ 21 otro, 2on los eja2 del ~odo 

::i.:::•r 1• 1
"' fJr:r.'.é' o:<OCLcler- ele l~. producció.:: y c:.nropir.ción 

,: ;; ~:· ~ e:.:~··2!'1·~nciu.~ ~r:,._~C.i :1str.·.-Jrr!i ~ntos :r e2>·eci_1.liz¡::.civnes 

t~a :·~ fuerz:~ cie tr~.bRjO en ol ~·J~~nto raismu de l~ pr{c~ic~ 

hr:· hó-.cer funcion::r :~ 1: .. indu~·trie •rn l:o-s ".!:rncli-

e :.::-.;;s rn;.;.terLÜe[' y ::oci 1'..L::s del Nuevo ~'undo, fur, necesario 
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e u . _ 1
.: i :! .:~ ·· : ~ J ·1 .; · ~· :; 

o .-:;~.ir:io 

~~:.: r·s.)~-:.~-· 1 

::~U'3 fu:~ -?l r·~clu.t·~·.-



- 1 ~: ..... •·. 

:\ fin. 1::2 '.ldl si: lo XVIII '! .,dnci r,j ':..: ~1 -~2. :a:c, ,.,, -i.:-.1ie l·: 

2.r1 un ~u 

p.'.1.:t'a a~:!' ~c.r:o .-, L é.'X lcJt.-'.Ci•)n e '-~Ji t:üü;t:-., 0 in •0 ;;,i:- ',.,-,')' l~ 

joi::: de r·ue el "' ni:do momento d8 J_-, :'.''":V·~l'.l::i5ri inrlw-:cri··l, 

::;-~e detalles sobre el réc-imen de ,~:i:nini) )':.':""::0n,:;l dd hace~ 

d"'.::lo, ss :!:•i.ntuvó vip·2nt,, 2. n~Jé':'r de l '" 'T"'.n•i·,r:o i:1nl,V'.'.ci0-

ce~ t4cnic~2 v t6cnoldricos. 



d •:.i de rr::.r,des ext,,nsionó:: t .. rritoric:.cles, l"" be.se de L' n~ 

=· ·,ci·.'.ci·~n p<tr& 1;, ,-woci,;ción ae l~~'' burgu·2f':i'.c;.s. El tr·:.·di-­

c ·,.n_-1 !l:~cer1·L:i.do ?.zuc.:::.r2r.) !::ir1u-2 ~:;i,..nd·~ du::!°L.1 ~i .:! i~ ti.~rr2 

· ~ L ~ .. ;r:tli ten m?.r.-· ,~ner .1 control .sobre ::1 i:ierc<'.Li<J int8r­

·'V, .:;:.·t.' h.".CS ''lle l•'. )~· rtici:;_o.ci·~r: de L, b:lr[Ucn::Í::. norte:>. 

,; :r1c :-:·=. tom~ l~· . .::·)rm1 1
• ·.H tr:msfer~nci:; ele tecnolof"Ú., co!! 

t~·,J. r•:l .. tivo i·.•l ~:.;rr;·:-.r:') ex~?rior, ,;'r.1 ···ue 'él •:.zúc :r r•H?Xicr, 

1:::i .'' :::.> ~.~=í "~l ,;x~erno, y, fin.':Li!':nt·", ele· i.l'.'\'~ºr~·i.-5r.. c'::.r·.;ct!J. 

·r ._
1

r_~J.n.:i.l ?n -.l c-.. 1Ji1=:··1 .:....oci.:11 de un~ 1.s cu .... nt::-..[~ err..~:rc-lf'·u:: 
:·.zuc.-- r~rc.s. 

L"'. creci~nte irn•jort:.-.ncia del ::::.zúc•1.r ,:;n el :r.erc~uio 

cnn fine;¡; ~sp-2culai.:iV'.ls, ::upon"' lU1 c~tmbio :;n 21 centi 'o .:le 

Li :~·o·•i..:cción, L:: fin¿üicb.d Y"- no es, excluPiv:•.ment:!, l~-
:le ~···,tü-fc-.cer L.s n·~cer;icladeP del connLrno se·::. d · l•,, h.··cien 

.L-· :ni:3:r..:1, ') de 1::.13 e L.::: es domir.::i_nt ::;e a lótf: ::ue hc-<.bÍa c·ue 

:~i-DT'me!·, sin:b _principn.lmente l;'. de enc:>ntr· ... r un cr:m;Jr·:dor 

fu;:;rr:¡ c'!•3 lf'. u.r.id~·.d :n-.Jductiv.:::-., de interc·::nbiar el 2zÚCé!I' 

~
1

or iir..3rJ, ,;ero no ~le cu:·tlcuier rnocio, .sino con un;, F'''''·':nci·;> 

e tip:J u::ouctl, El "'.ZÚ.c'.3.r elébJrrtd ., un~ .. v~:z vencUd::i, debL1. 

,.ll.".:.."'..rn:;;tr:·:r ::,1 h'.'!C3ndado y .::us ~'.ocios, a m/~~ del cc..pit:'l 

r.::;icip~'.cto, un exed-•nte .3obre ·Sl, un::, c2..nticL:..i rle vc:lor :, 

2.'i. 'Ue nJ corres)onderú {?'?.sto 'ÜfU11o de pr-n·te de JL 

;.;n cuanto C1U ~ l? .. 1roducción Hzuc~r·3rh .'l<i no :ce <:n 

e ':..::.inaba e; s2.· isfacer lrts nece;;ir.ades, sino r·ue t:mí". cor!:o 

f ~=-- determinante l;¡ cre:::ci6n de v:·lor, lo si.rnific2.tivo no 

e 
0 

··ue l:if; innOVRCÍones récniCZ:R . tecnolÓ(iCas, det<~I':ninc.,-
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r:n ur. :c.ttmento de L-~ .-.roducci6n del dulce, sino rue actu:::i.rcn 

.-;n fav:ir :i-:1 incr.:::::i~m:o ci.e lz,_s ¡:anFtncias, esto es de lEl p::-2 

.t'..lcci6n de :;lusv-:<.lía. ']iento es c•u2 en ese iriomento, <:ue no 

.r.-_-,, .ie::1t-~,c?.r ee :·•u-" ni lc0
, '-1.mpliEci6n d-:' ~J!'Oceso p~·odu~ 

-- iv::> :1 el?oor>ci5n cie tl~,~l rr::_-._yor cantiLLcd el.e: 2.zúc:'.r, ni le. 

.{s frecuente concurrenci~ .. 1 ~erc~do fueron nor si 3oloe 

,,::_._,1;,:rntos qu~ perr:ii tier'rn ec:tc-.blec;;r uns. form3. -:le arfanizr..­

~iSn cJ~it~list~ de la producci6n en est~ ~ero-. f~ra ello 

:•Jbiera si'.i·) nec:::2¿;,rio : u2 cuando :·:enos tm1-1;1ur•:e d2 1:: ~~ln~ 

;·-lí::t ,,~¡,ro¡.;L,d::c f:e !1ubier.:" -:r2.nsforrn. ·.::> en c2pit:,1, es decir, 

"' ~lll·"vo2 1~edios de 9roducción y nuev::i fuerz:.-1 de tr2bajo. 

n otr,1s 0cü2br:>.E, 12. :n·oducción sólo · 1odí·.1 h:::.ber reve¡otid '.) 

:..'1 c<~r•J.cter net'-~"T.'2!1t: c:p1tal1sta, si el ca;itel invertido 

.n 19. i:tdustria· hubier .. creciL.;:, ¡Jor c:=·-1Ji t'·lizztción p1·of-re­

·iva de l:::..i::lusv:".lía, esto es, ;:;Jr :::.cwnulación ci.e :Lo~· c.-:i.~;i t:_ -

es. 

for el c'..JntrJ.rio, l:i --ue sucedió fue nue ln ,.,n.-.n 

ias obtenid~s ~n l roducción de ~zúcu~ no fue=o~ t~~nrfor 

.i:lr-s en un nuevo c:-1.pit'-l, lo -·ue l:' convirtió en mer:' fusn 

~1 de 2nricuociniento ~' de =1.cu..rnul::1.ción originarii:~ de c·--0i-

-i. l-T·) .)bsta'.1te ~u.e, ciuró>.nte L; .Jl'imer,, década dest.lÚe< 

-.' L: i:rtrJ;~ucci)n <'te J.:,E iru1ov,_.c::..)nes .• lo<' ,!:npres~·.rios i_2 

:·2r¡¡ent0.ron :·. 1de. del .l(Jl"-; su: cc·.pi tr.lee 2'.lbre la invsrsi6n 

:·i,sin-,:1, conf·Jrr.ie no m:. ni obr::r:i;-: m·is con :•uc- ut i licl . .,cfo E., 

o:to e?,:no 2e ca)it;:;.liztS la~ --:,n~,ncisJ.s, ü inrrec-o d-cl ha­

·~nc!0·'ct;) :Hsminuyó en _,r);J;nc1ón ··l c:•)it·-.1 invertido :iue -
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renta y Qtros irwrr::.;of· ,l.11 h·:·.cc:n<i:.-t o zuc:.·:·cn·,:i no :-·r; r~1.or­

:;¡,_;,ron .'J. causé'. de l·-1 desc::~.pi t·.üiz:,,ción, ~1'.Jr el c.1nt ~·:·'.ri:J, 

los altos 1'!ivel•3S (i.e ezplotaciSn c.i·2l tr<:tLi\jo d'l 1::-2 peo-

..:e unu :::orri :int~ seeur·~- y est: .. b:!..t: d·:: r~cm•;:c:· f'i:-t '.ncieros 

1 , <e' 
J.t .. L ... J 

con ·~l ~ir.,pósito de fr·encr :-;¡¡,~ inteüto:J ·?:Z 1;<•.trnivoE;, no CJ.!'1.C 

ti tu,yó ne i[';".hl 111 n;r:L, Ul1'3 tr<1.ba !''-'.r"' ll•3Vc.:::· :'. t•5rnino 18. 

;_::; metr:J.ción IJ'.'.C:Ífic:'l. de c::_Jit,cle.;. El i::i.ierL1.li::;ra0 .:ncon-

e 1njtmtamunt'~ '·'· los cientos de peon,:s ·c2.sill::ulos, y :i..cre. 

O.io.s. 

A !)é>.rtir cte l;;-, "egund~·. mi t:•.d del sis-lo XIX, Lt PE. 

l;'.:ticc;. de '.Jenetr:,ciSn r.ortc: .. meric<;.na y¡_c,rió rudic::.l:n:;nte, L:., 

bi..rguesÍ¿i r.or r·e;.uncricml':'·. y;: .. ffj .·::nbieion2,bé; tc:rrotorios, f1,i 

n,1 mercados v::.ra sus )roductos, :1rinci:J;•l1:i:;nt•3 tecnolo,sr:Í'.a, 

d" le'. que inv2.dió a la industrLc azucarera, '" :::2.s c1.e hacer 

S:':' ele m:?.terüi.s prim;:1s, como el c'.zúcar y sus di;;riv~idos, a fin 

O-'! '·'.b,cstecer sus inrlustriél.s. La burru::rí·:; .;1cxic:~nc-<., :JOr su 

: :·.rt-e, buRCé•.b:1 «lc· ... nz::,.r su :i2censo lli2tórico co;no cl2.P"!, -

"'r::·:li::.r :.ü horizonte 6.e suc inv-;;rc-iones y cr<J:'r 1°·.:c condici,::: 

le ,1errnitieré1n c:;;.pit?l1z:'r .. n otn1c rP.r.F·::·, la rint.s-;, 

a !d~uirida 2n la industri~ a~ucarera. 
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ci'5n. 21 fin <econ6mic·J .- w: ,_¡;:b .f' P"r.':•~'UÍ 0.n c·:inrí:::tí.:. en 

instaur:~r de :~."ner;., definí tí v~: l:,· ·):o,Jn;;r:í:_,, ·:le rrHrc• .. .c10. 1-:i. 

die,s er:>. un h'"cho in¿oster¡:•.cble, y:c ·•ue rle •211.) cle.p•::ndía la 

creaci6n de las cJndiciones o~teriales JUG hurí~n posible 

;l est:::.blecimiento de L. ;:.:coduccicSn c::c;n t"ilL;ta. l,._ffF.c d~'-I' 

taran antes cGn 1 < ["''.ro.ntÍ3. ele cmcontrr:..r w1 .-n2rc'.".ct·) lle !lledios 

de producci6n y de trc·.baj0 con un nú:n:"ro ;;;uficiente de ;;i<mo 

ie obra c:ue cre>•r( U:l Célpit:cl dicional y, finslm0nte, un mer 

cv.d•) de medios de sub.:;ist'3ncia contr~: los cu::ües l'rn traba-

j9.dores ocupados pu·J.ier-".n Cé'.mbiar l::i. ;¡arte V<lrLü3le del ca-

9ital obtenida de 102 c~pit~list2s. 

La aµropi:c,ci6n direct:.t de L''" tierre..s y ''f'U'l.S de 

L.s comunido.des indias fue el medio mt'i.s importa.nte pr'.r~~ tre..ns 

f~rmar an capital la m~se.. de medios de produccidn y obreros. 

A.·uí, los socios L-mcontn'.ron el el Zsté1do un celoso f1.W!"'dfr.n 

d-; sus intereses y un feroz riv2.l de ln resistenciPc 01.<e opu­

bi'~ror:. 1:->.s comunidctdes, Est<:"ts no encontr::u•.)n otro cs.."1ino de 

o brevi vancia oue la lucha a sangre ._, f'ueeo en contrri de lof' 

n~enios y sus propietarios. 
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